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EN LA PROSA MISMA 
DE LOS CONQUISTADORES 

Entre paralelos imagmarios y un mar que no es de bru¬ 
ma sino azul, los navegantes trazaron el perfil de nuevas 
islas. La fantasía se encargó de llenar de leyenda la tierra 
que surgía del mar desconocido, así perteneciera al lejano 
reino de Cipango o a un Nuevo Mundo. Vendrían des¬ 
pués los botánicos, los geógrafos, gentes letradas y de estu¬ 
dio que desterrarían errores y aprisionarían la verdad 
entre las páginas de gruesos libros, alarde de paciencia y 
erudición. La toponimia la inspiraron las voces nativas o 
el santoral cristiano, cuando no el nombre de dos monar¬ 
cas reinantes. 

Palmeras, papagayos, animales diversos y vegetales que 
por entonces se ignoraban en la flora y en la faima euro¬ 
peas, emiquecen el relato de los sucesos acaecidos a los 
navegantes, cuando las imágenes del Nuevo Mimdo we- 
lan por las ciudades y los pueblos de Europa. ¿Quién las 
trae y quién las lleva? No importa el nombre ni la fecha. 
Vuelan como antes lo::hacían las canciones de los jugla¬ 
res; no es ya el relato de la vida del Medioevo,; siño la 
descripción de tierras lejanas, en donde los navegantes 
“vieron gentes desnudas, árboles muy verdes, aguas mu¬ 
chas y frutas de distintas maneras”, (23) - - 

Busquemos la imagen de lás islas antillanas en la prosa 
misma de los conquistadores y navegantes, que tuvieron 


7 











I.l 


Francisco Santiago Cruz 


el mérito de revelar a sus compañeros, en sus crónicas y 
cartas, la imagen del Nuevo Mundo que a sus ojos surgía. 

Cristóbal Colón, en su primer viaje a América, llega 
a la isla de Cuba el domingo 28 de octubre de 1492. En¬ 
tra en un río cuya- bocar-tiene-doce brazas, se-inteHia-^n 
él y dice, admirado del paisaje que encuentra en la isla: 

. .que nunca tan hermosa cosa vido, lleno de árboles to¬ 
do cercado el río, hermosos y verdes y diversos de los nues¬ 
tros, con flores y con su fruta, cada uno de su manera. 
Aves muchas y pajaritos que cantan muy dulcemente; ha¬ 
bía gran cantidad de palmas de otra manera que las de 
Guinea y de las nuestras, de ima estatura mediana, y los 
pies sin camisa, y las hojas muy grandes, con las cuales co¬ 
bijan las casas 

No exageró el almirante ah confirmar que Cuba es una 
de las islas más hermosas que ojos humanos han visto. 
Igual admiración sin duda alguna producirían en él las 
otras islas que descubrió, buscado vanamente en el Me¬ 
diterráneo americano el reino de Cipango, 

No fue Colón el único descubridor. Al golfo de Mé¬ 
xico y al mar Caribe llegaron otros navegantes que reco¬ 
rrieron sus costas y visitaron sus islas. En la relación de 
le» exploradores de estos mares, figuran Vicente Yáñez 
Pinzón, Vasco Núñez de Balboa, Francisco Hernández de 
Córdoba, Juan de Grijalva, Hernán Cortés, Alonso Al- 
varez de Pineda —que completó la vuelta al Golfo en 
1519 por mandato de Francisco de Garay— y otros ex¬ 
ploradores de no rnerior nombre que ambición. 

■ De los descubiimiéntós convenía tomar nota y cabal 
relación de lo ocurrido, para que ño sé perdieran en la 
fantasía o en la ignorancia, por lo cual él Gónséjó dé In¬ 
dias ordenó que “por cuanto ningüna cósa puede ser enten¬ 
dida ni tratada como debe^ cuyo objeto no fuere primero 
sabido de las personas que de ella hubiéren de conocer y 
determinar : ordenamos y mandames; que los de nuestro 
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Consejo de las Indias, con particular estudio y cuidado, 
procuren tener hecha siempre: descripción y averiguación 
cumplida y cierta de las cosas del estado de Indias”. (20) 

' En 1577 Juan López de Velasco redactó un cuestiona¬ 
rio de cincuenta preguntas que circuló por el Nuevo Mun¬ 
do, con el nombre de Instrucciones y memorias de las 
relaciones que se han de hacer para la descripción de 
las Indias. 

Es posible asegurar que toda la información de tipo glo¬ 
bal y metódica que se tuvo en España del Nuevo Mundo a 
fines del siglo XVI, procede de este singular cuestionario. 

“En abril de 1578 comenzaron a llegar a manos de 
Velasco contestaciones al cuestionario de las cincuenta pre¬ 
guntas, formulado por él. Estas relaciones venían a su 
poder en ritmo creciente; traían noticias frescas sobre des¬ 
cubrimientos y población de tierras; situación y términos 
de provincias, ciudades y costas; temperamento de la tie¬ 
rra, hidrografía, salubridad, mineros y metales, ríos, fuen¬ 
tes; situación de los montes y tierras; árboles bravos de 
la tierra, árboles de fruta y cultura de la tierra, frutales 
de España; población general y asiento de pueblos y 
ciudades, haciendas y granjerias de españoles; reparti¬ 
miento de indios, religión y costumbres de éstos; tributos, 
descripción de lo eclesiástico y administración civil”. (20) 

Si tanto rigor científico hay en los trabajos de Juan 
López de Velasco, en las Décadas de Pedro Mártir, por 
ejemplo, palpita a tal grado de la fantasía del Nuevo 
Mundo, que se habla en ellas de la existencia en La Flo¬ 
rida de la fuente de Juvencio, traída del relato medioeval 
de Mandeville: 

“En mis primeras Décadas, que corren impresas por 
el Mundo, se dio noticia de una fuente dotada de tal vir¬ 
tud oculta, según se dice, que usando su agua bebida y en 
baños, hace rejuvenecer a los ancianos. Apoyándome yo 
en el ejemplo de Aristóteles y de nuestro Plinio, me atre- 
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veré a consignar por escrito lo que no vacilan en afirmar 
de viva voz hombres de gran autoridad .. (23 ) 

Demasiado bella era la fuente de la eterna juventud, 
para qUe no se admitiera su existencia y en su búsqueda 
fue a-La Florida-Juan-Ponce de León, perú en vez-de-m- 
centrar las aguas milagrosas, halló la muerte en las flechas 
de los indios que acabaron con tan áurea fantasía. 


Capítulo Primero 

FELIPE, ISABEL Y LOS 
PIRATAS DEL SIGLO XVI 

EN BUSCA DE UN TEMA 

En su primer viaje al Nuevo Mundo, Colón menciona 
a los corsarios franceses que encontró cerca de las islas 
Canarias. En su tercer viaje, el almirante tuvo menos suer¬ 
te que en el primero, pues necesitó escapar de los ladrones 
dél mar que lo esperaban cerca del cabo de San Vicente. 

Atraídos por las remesas de metales preciosos que llega¬ 
ban de América, el número de corsarios y piratas aumentó 
con los años de manera sorprendente. No únicamente 
recorrian las costas de España y Portugal en espera de 
los galeones españoles, sino que también se aventuraban 
por el Atlántico para asaltar a la Flota de Plata. A medida 
que perdían las costas europeas, necesitaban de ima base o 
bahía en donde proveerse de alimentos y de agua, de un 
sitio para carenar sus naves. No tardaron, entonces, en re¬ 
correr los mares americanos, en donde descubrieron un 
escenario espléndido para sus fechorías. Nada mejor que 
el golfo de México y el mar Caribe para realizar sus “ha¬ 
zañas”, por la abundancia de islas y de naves españolas. 

En 1501,Tos Reyes: Católicos, alarmados por la activi¬ 
dad de los ladrones , del rñar, dispusieron la construcción 
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de dos carracas para su caza. En 1513 una real cédula en¬ 
vió dos carabelas como js^ardacostas a las islas antillanas. 
Pese a la disposición de los reyes, el número de los barcos 
piratas fue en aumento. 

.La relaci ón de los piratas q ue infestar on la costa de la 

Nueva España, da tema suficiente para llenar las pági¬ 
nas de un grueso volumen, en donde con igual facilidad 
podrían unirse los hilos de la historia y de la fantasía. En 
la imposibilidad de hacerlo, dados los límites de estos 
apuntes, citemos ac|uí -algunos nombres, lo mismo que las 
principales correrías de los piratas, tanto del Golfo como 
del Caribe. Trataremos tan sólo de mencionar el tema y 
no de agotarlo. 


EL ROBO DE LAS 
r--.. JOYAS DE MOCTEZUMA 

Tiempo después de la caída de Tenochtitlán, Cortés 
mandó a Carlos V un riquísimo presente en joyas exquisi¬ 
tamente trabajadas por los plateros indígenas de Mocte¬ 
zuma. Si se recuerda la habilidad dé estos orfebres y la 
riqueza del tesoro del emperador, es fácil admitir que eí 
regalo fue verdaderamente excepcional, tanto por su ca¬ 
lidad Cpmo por el número de las joyas. El mismo don 
Hernando se encargó de describir parte de este tesoro al 
asentar: 

“...muchas piedras finas, y una esmeralda como la 
palma de la mano, quadrada y que remataba en punta de 
Pyrámidé; uná.vaxilla de oro, y plata' en tazás; jarros, es¬ 
cudillas, platos, ollas y otras piezas, vaciádás uhás como 
aves, otras como pecesj otras como animáles, otras có¬ 
mo frutas y flores, y muy al vivo : muchas manillas, zar- 
zillos, sortijas, bezotes o arillos que los indios trahían 
pendientes de el labio inferiórj derivado de él el término 
bezo, y joyas de hombres y mujeres, algunos ídolos y cer^ 
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batanas de oro y plata todo lo qual valía más de ciento y 
cincuenta mil ducados, además de esto llevaban muchas 
máscaras, líiosaycos de piedras finas pequeñas con las 
orejas de oro, los colmillos de hueso, muchas ropas de 
sacerdotes gentiles, frontales, palias y otros ornamentos 
de templo texido dé plumas, álgodón y pelos de conejó, 
huesos de gigantes que se hallaron en Culhuacán y se han 
visto y hallado otros muchos en la Diócesis de Puebla, lo 
que parece prueba, que es cierto, que los tlaxcaltecas ma- 
táron hombres gigantes ...”.(31) 

Cortés comisionó para llevar tan rico tesoro a Antonio 
Quiñones y a Alonso de Avila. El primero no pudo con^ 
tinaar Su viaje a España, pues en la isla Tercera perdió 
la vida en una riña próvocada por motivos amorosos. Si¬ 
guió Alonso de Avila su camino, pero cerca del cabo de 
San Vicente tuvo un encuentro por demás desagradable 
con el pirata francés Jean Fleury, que se apoderó del te¬ 
soro en 1521, para ofrecerlo al rey Francisco I de Francia. 

Cumdo^ Cortés y sus capitanes conocieron la pérdida 
del tesoro, sintieron mucho lo ocurrido, pero terminaron 
por darle al robo una interpretación por demás original, 
pues se alegraron de que estuviese en poder del enemigo, 
ya que así “los franceses y los otros príncipes a quienes 
aquellas cosas fuesen notorias, conózcan por ellas la razón 
que tienen de sujetar a la imperial corona de vuestra cé-; 
sárea Majéstad’V decía don Hernán Cortés a Carlos V, 
al hacerle un segundo regalo de “ciertas cosillas que en¬ 
tonces quedaron por deshecho, y por no dignas de acomT 
pañar a las otras, y algunas después yo acá de hecho, que 
aunque como digo quedaron por deshecho, tienen algún 
parecer con ellas-i (31) i- - • 

Jean Fleury ó Juan Florín, pronunciado a lá española' 
fue uno de los piratas más conócidos dé su tiémpo. Sir¬ 
vió a las órdéhes de Jean Angó, comerciante dé Dieppéj 
Francia, que sé enriqueció con la piratéría. 
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Incansable en sus correríaSj Fleury recorrió las costas 
de España y Portugal, queriendo repetir su hazaña del 
robo de las joyas de Moctezuma, pero ocurrió que en 
1572, al perseguir a una nave mercante española, encon¬ 
tró al capitán Martín Pérez de Irizar que navegaba en 
un -galeón-dre -las A^aseongadas a Cádiz. —— 

Se entabló el combate y en él quedó victorioso Pérez 
de Irizar, al hacer prisionero a Fleury. El pirata fue con¬ 
ducido a Cádiz, de donde se le envió la noticia de su cau¬ 
tiverio a Carlos V. El_emperador, recordando el hurto de 
que fue víctima en 1521, ordenó que fuese ahorcado. De 
poco o de nada sirvieron los trescientos mil ducados que 
el francés ofreció por salvar su vida, días antes de morir 
en Colmenar de Arenas, Toledo, en cornpañía de sus com¬ 
pinches Michel Feré y otro de nombre Mezieres. 

Alvaro de Santa Cruz nos ha dejado ésta brevísima 
semblanza: 

“Andaba por aquel tiempo por la mar un muy famoso 
corsario francés que había de nombre Juan Florín, na¬ 
tural de una ciudad que se llama Vinflor, el cual hacía 
dieciocho años que andaba robando a españoles y a ve¬ 
necianos y a italianos y a todos los enemigos del rey de 
Francia, el cual le daba cada año 4,000 coronas porqué 
asegurase sus naves e hiciese guerra a sus enemigos; y a 3 
de octubre se toparon en Cabo de San Vicente seis ga¬ 
leones de Vizcaínos con el corsario Juan Florín, y como 
reconociesen la armada de dicho corsario, acordaron de 
embestirle y pelear con él, y apresadas las naves de los 
unos oón las de los otros, fue entre ellos un tan denodada 
y reñida pelea que duró desde las ocho de la mañana has¬ 
ta las dos después de mediodía y ofendiendo y: defendién¬ 
dose mucho del corsario Juan Florín; mas al fin, como 
era llegada la hora de su infeliz fortuna, echaron el ga¬ 
león en que el vema a fondo y a él lo tomaron y pues¬ 
to en la cárcel confesó haber robado y echado a fondo 


más de 150 naves y galeras y galeones y zabras y ber¬ 
gantines...” (19) 

Se dirá que la hazaña de Fleury ocurrió muy lejos de 
las costas de la Nueva España, pero conviene hacer notar 
que el botín procedió del tesoro de Moctezuma. Hay tam¬ 
bién el hecho de que el esplendor de las riquezas obtenidas 
atizó una vez más el deseo de atacar a las naves mercan¬ 
tes españolas que regresaban del Nuevo Mundo. Fue tanta 
la fantasía, que corrió el rumor de que el lastre de las em¬ 
barcaciones que procedían de América, era a base de lin¬ 
gotes de oro. 


FRANgOIS LE CLERC 
Y JACQUES DE SORES 

A mediados del siglo XVI se preparó en los puertos de 
Rouen y de Dieppe, una expedición en gran escala pa¬ 
ra robar los puertos antillanos al mando de Frangois Le 
Clerc, conocido con el sobrenombre de Pie de Palo, por 
haber perdido una pierna en la lucha con los ingleses. 

Le Clerc fue un habilísimo navegante que exploró la 
costa del Brasil, en un navio de Dieppe de nombre Le 
Marie en 1550. 

La expedición, con el beneplácito del rey de Francia, 
estuvo formada por tres naves: Le Glande, UEspérance y 
U Aventereux, z\ mando de Le Clerc, de Jacques de So¬ 
res y de Robert Blondel. A estas naves se unieron otras 
más, propiedad de piratas que atraídos por la aventura, 
no tardaron en ofrecer sus servicios al rey de los franceses. 
La ^pedición finalmente quedó formada por seis navios y 
cuatro pataches, que conducían a más de mil hombres 
listos y armados para la lucha. 

Los franceses saquearon a su antojó los puertos de las 
Antillas, sin que nadie les pusiera resistencia. 
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En la isla de Santo Domingo se apoderaron de un car^ 
gamento de armas, cueros y zarzaparrilla, hierba muy 
apreciada por sus cualidades curativas. Dueños de Puerto 
Rico, no hubo poder humano que los detuviera en su ra^ 
piña. En el mes de junio de 1553 dieron por terminadas 
.. sus_fechpna^en .las Antillas ,poniendo proa, para ^Europa. 

Como si hubiera sido poco lo obtenido, la suerte les fa¬ 
voreció cerca del cabo Aguer, con el encuentro de ima 
flotilla demaves genovesas que lograron volver a los puer¬ 
tos canarios, con excepción de la C2Lxrz.cdL Le Frangon, 
que a pesar de-sus-treinta-cañones cayó en poder de los 
piratas, como una presa por demás inesperada. Pie de 
Palo atacó y se posesionó de Santa Cruz de las Palmas, 
en las Canarias. Como buen hugonote que era, profanó 
la iglesia y destruyó los conventos. Para finahzar su “ha¬ 
zaña” los piratas abandonaron el puerto a los diez días 
de su llegada, no sin antes hacer de la ciudad una inmen¬ 
sa hoguera. 

En septiembre de 1553, Pie de PaZo regresó triunfante 
al puerto de Dieppe, con sus naves del botín obtenido en 
las Antillas y en las Canarias. 

Jacques de Sores, lugarteniente át Pie de Pedo, tn 1555 
rom pió con su jefe para iniciar sus correrías por su propia 
cuenta. Hugonote fanático, unió a su odio contra España^ 
el fanatismo religioso. No tan sólo fue su sed de aventuras 
y de riquezas la que lo lanzó a una vida de pillaje, sino 
también su odio contra el catolicismo. ■ 

En 1555 salió del puerto de La Róchele llevando como 
lugai teniente al navarro Juan del Plano y al portugués 
Braz, como piloto. Tiempo después de su llegáda ál mar 
de las Antillas, recorrió las costas de Coloñabiá y saqueó 
la población de Santa Marta: Préñdió-füego a la iglesia 
y en sü odio satánico, apuñalo lá imagen’ de la Virgen de 
uno de los altares del templo. ' ^ 

Después llegó a La Española y de allí pasó a Cuba. Se 
apodero de Lb. Habana en dopde'con unos doscientos hoiri- 
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bres armados repitió las mismas fechorías que en Santa 
Marta. No contento con esto, degolló por su propia mano 
a unas veinte de las principales personas del puerto. 

Ya de regreso a Europa, pirateó por varios años en el 
canal de La Mancha, y se unió después a la flota hugono- 
ta, en la que alcanzó el título de almirante. Tuvo trato con 
los rebeldes de Flandes, los Gueux de Mer. Pero los barcos 
que logró apresar no llevaban la riqueza que Sores espe¬ 
raba, motivo por el cual regresó al Atlántico, para atacar 
a las flotas que volvían de las Indias. 

Sores fue uno de los piratas franceses más notables del 
siglo XVI. A su ambición y audacia, unió, como antes no 
indicamos, su odio contra el catolicismo que lo hizo aún 
más terrible y sanguinario. 

LAREINAYSU 
BANDA DE PIRATAS 

La bula de Alejandro VI Inter caetera de 3 de mayo de 
1493, que limitó ía zona de influencia geográfica entre Es¬ 
paña y Portugal, si bien trató de eliminar la rivalidad 
entre las dos naciones, lejos estuvo de ser respetada por 
los otros países europeos, principalmente Inglaterra, 

Difícil era en verdad cerrar los puertos del Nuevo Mun¬ 
do, cuando circulaba por Europa la noticia del esplendor 
inusitado de las riquezas de aquél. El oro, la plata y las es¬ 
pecies vegetales, no podían ser mejor señuelo para atraer á 
América a más de un aventurero. Inglaterra, país de na¬ 
vegantes por excelencia, no dejó transcurrir ni cinco años 
del descubrimiento de América, para enviar a sus mari¬ 
nos a las tierras recién descubiertas. Los mercaderes in¬ 
gleses no tardaron en hacer planes y cálculos sobre las dos 
únicas coluihnás que conocían: la del “debe” y la del 
“haber”. 
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Queriendo tener noticias ciertas del mundo recién des¬ 
cubierto, enviaron pOr su Cuenta al veneciano Sebastián 
Cabot. Cuando el navegante regrésó sin el Oro que los 
mercaderes esperaban^ se creyó en Inglaterra; que la ri¬ 
queza de América estaba cifrada en la fantasíá y no en 
la reaHdad: dios-mercadefes ingleses cambiaron de pafe- 
cer, cuando los piratas les demostraron que en el seno de 
Iw galeones españoles había oro y plata en cantidades su¬ 
ficientes para llenar el vientre de sus arcones. 

A mediados del .siglo XVl Inglaterra era un país po¬ 
bre, de escasa agricultura y de una industria por demás 
incipiehte.^Las persecuciones religiosas enriquecieron a 
una pequeña miñona de la nobleza, con el reparto de los 
bienes de la Iglesia. La población del país apenas si llegaba 
a cuatro millones de habitantes, repartidos en el campo y 
en pequeñas aldeas. La única ciudad de importancia era 
Londres, a donde acudían los labriegos huyendo de la per¬ 
secución de los grandes terratenientes, recién convertidos 
al protestantismo para participar en el reparto de los bie¬ 
nes eclesiásticos. 

Por las calles de Londres pululaba, gente en busca de 
aventuras o de traba jo. Grande era el descontento entre el 
pueblo contra los nobles ávidos de riquezá y poder. 

La piratería en Inglaterra tenía una vieja tradición, co¬ 
mo que era favorecida por la posición geográfica de la 
isla y por su incipiente economía* Era común que en los 
mercados de los puertos se vendiera el botín obtenido en 
el último asalto a las naves portuguesas o españolas. 

Al surgir las dificultades entre la política de la reina 
Isabel y el rey Felipe, la astuta reina inglesa comprendió 
que favorecería su política con un desmesurádó naciona- 
lisnio. Tuvo' la clara, visión de que el triunfo económico y 
político^ de Inglaterra estaba en el mar, en la vocación de 
sus rnarinos, capaces de traer a los puertos ingleses las mer¬ 
cancías que necesitase. 
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CERCA DE LAS COSTAS 
DE INGLATERRA 

Al puerto de Amberes los españoles y portugueses lle¬ 
vaban sus mercancías para surtir los mercados del norte 
y del centro de Europa, Cerca de los puertos de Dover y 
FoDcestone, pasaban las naves españolas y las lusitanas lle¬ 
vando trigo, vino, sal de las playas del Mediterráneo, 
aceite de oliva y especies vegetales traídas del Oriente, 
telas, frutos, tejidos y mercancías diversas que en Ambe¬ 
res eran vendidos a precios elevados. 

Si las naves pasaban tan cerca de las costas de Ingla¬ 
terra, nada de novedoso era que se despertase en los is¬ 
leños la codicia ele poseer tan preciadas mercancías, por 
lo cual, los marinos ingleses no tardaron en entregarse 
a la tarea de asaltar las naves que pasaban tan cerca de 
puertos. 

Ante la agresión, los embajadores españoles presenta¬ 
ron a la corte de Londres una y más reclamaciones, pero 
de poco o de nada sirvió la correspondencia diplomática. 
Se castigaron algunos actos de piratería, pero se dejaron 
impunes otros. ¿Cómo podía el embajador español impe¬ 
dir el asalto sistemático a las naves españolas, cuando la 
misma reina Isabel se enriquecía con el botín? 

El robo a las naves mercantes se convirtió en una flo¬ 
reciente industria nacional. Los terratenientes, los nobles, - 
los mercaderes y demás gente importante participaban de 
la “industria”, que dio trabajo a multitud de desocupados 
que antes pululaban por los puertos, sea construyendo 
barcos o formando parte de la tripulación. La gran acti¬ 
vidad de los astilleros ingleses, trajo consigo un extraor¬ 
dinario florecimiento en la construcción de naves. En 1540 
anclában eh el Támésis no más de cuatro buques de cien¬ 
to veinte toneladas. Cuarenta años después anclaban en 
el mismo río más de ciento setenta y cinco naves mercantes 
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que pasaban de esté arqueq. La capacidad en toneladas de 
los barcos fue en aumento: para 1667 se armaban en In¬ 
glaterra naves de mil quinientas toneladas, cifra que para 
1690 ascendió a mil setecientas toneladas. Hay otro data 
por demas interesante, lo proporciona Artiñano: 
“Gomplementando'taiconstrucción, los~ingléses“dédicair 

ya de preferencia sus recursos a la armada. Al final del rei¬ 
nado de Isabel destinaban 30,000 libras al sostenimiento 
de su escuadra. En la Restauración (1660) se calcularon 
necesarias 800,000 libr^ para el gasto de la armada, que 
consumía a lo menos medio millón por año ál finalizar el 
siglo. En 1679 votó el Parlamento 600,000 libras para 
nuevas construcciones. En 1693 ¡dos millones! ¡Nada di¬ 
jeron estas cifras! A nuestros puertos —españoles— arri¬ 
baban los galeones que Dios quería, cargados de oro y 
plata; y en las disparatadas campañas en el Continente 
se enterraba toda esta riqueza, empeñados los Austrias so¬ 
bre el gran tablero de Europa en una táctica alucinante, 
sin prever el jaque a su corona y más tarde a nuestro 
Imperio”. (9) 

de raro tema que el premio de la extraordinaria 
actividad en los astilleros, diese a Inglaterra el dominio 
de los mares? 

Por ese mismo tiempo el poder naval de España decli¬ 
nó en forma por demás alarmante. Lejos estuvieron los 
gobernantes españoles de tener la visión de los ingleses. 
Las causas fueron múltiples. Citemos una de ellas que fre¬ 
nó la actividad de los astilleros españoles: el absurdo de 
conceder a Sevilla el monopolio del comercio ámericano, 
pese a la insistencia de los mercaderes de Cádiz por ter-^ 
minar con el privilegio hispalense. 

Los viajes a América comenzaban y terminaban en Se¬ 
villa, motivo por el cual no podían construirse navios que 
por su calado no remontaran el río Guadalquivir. O sea, 
que el fondo de un no limitó el calado de las naves mer-r 
cantes españolas, aberración que no merece ni comentario. 
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LOS SEÑORES DE 
. LA CORTE DE ISABEL 

Entre los imembros de la nobleza de Inglaterra no fal¬ 
taron quienes tomaron parte activa en la piratería, “pa¬ 
trocinando” expediciones para quedarse después con una 
buena parte de las ganancias. En la lista de interesados 
figuran varios nombres, entre ellos William Hawkins y Sir 
Richard Greenville. 

Los barcos piratas vendían el botín en los puertos de 
Southampton y Plymouth. Acudían también a las peque¬ 
ñas bahías como las de Lulworth, Devon y Cornualíes, vi¬ 
giladas por los agentes de Killigrew, para tratar con los 
mercaderes. El puerto de Plymouth tuvo también gran im¬ 
portancia como centro de actividad del comercio clandes¬ 
tino. 

La familia de los Killigrew vivía en su castillo de Ar- 
weriac, én las cercanías de Falmouth, y se comunicaba con 
la playa por un camino secreto. Por la relación que esta 
familia tuvo con los piratas, bien merece una monografía, 
en donde no pueden faltar, claro está, los crímenes de Lady 
Killigrew. Mas está fuera de los límites de estos apuntes 
seguir la huella de tan encuiiibrada familia de Inglaterra. 

A medida que aumentó la hostilidad de Isabel contra 
Felipe II, aumentó también la piratería, pero los ladro¬ 
nes del mar no se contentaron únicamente con merodear 
por las costas de España y Portugal. Cada vez más segu¬ 
ros de su, poder .se lanzaron a la conquista del Atlánticó, 
al dominio de las rutas por donde España se comunicaba 
cón sus reinos dé ültráihar Los pesados galeones españo¬ 
les átrajeróh háciá sí la codicia de los ingleses. Entre los 
piratas surgió Una raza de grandes navegantes, en donde 
figuran de mañera por demás prominente los nombres dé 
Greenville, Hawkins, Drake; Gallys y otros más de gran 
fama-por sus hazañas marítimas 
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Un día, ciiaíidó el embajador de España protestó ante 
Isabel por los robos de Drake, pidiendo que el pirata fue¬ 
se ahorcado, la reina mandó preparar una nave con sus 
mejores galas para viajar por el Támesis, al encuentro del 
“maestro ladrón del mundo conocido^’. En premió a sus 
hazañas "Drake-fue-armado caballero por la reináU^"él 
puente de Golden Hind. Con ello la reina reconoció pú¬ 
blicamente su admiración hacia aquella raza de piratas, 
que años después en el mes de junio de 1588, ayudaría a 
salvar a Inglaterra dU ataque de la Armada Invencible. 

HAWKINS, ¿MERCADER 
O PIRATA? 

John Hawkins fue, sin duda alguna, uno de los mejores 
navegantes ingleses de su tiempo. Reunió en sí, además 
de sus dotes de lobo de mar, la astucia del mercader. En 
sus correrías se encuentran por igual el asalto a las naves 
y sus tratos mercantiles. 

De los corsarios ingleses de la época de Isabel, quizá 
sea Hawkins quien manifieste de inanera por demás de¬ 
finida un aspecto que los otros corsarios no tuvieron: el 
de ser un habilísimo mercader. Al presentarse en los puer¬ 
tos españoles, fuesen europeos o americanos, más que el 
ataque buscaba el comercio, aunque para ello en más de 
una ocasión estuviera al amparo de sus cañones. Intenta¬ 
ba primero vender sus mercancías o cambiarlas por pro¬ 
ductos americanos, que después le dejarían utilidades en 
el puerto de Plymquth. En vez dé exponer su vida, buscó 
llenar sus bolsillos de oro y devolver en ganancias inusi¬ 
tadas la ayuda que sus protectores ingleses le habían con¬ 
cedido en la preparación de sus expediciones. 

En el comercio de Hawkins estüvo támbién la caza y 
la venta de los esclavos negros. Para esto acudía a las cos¬ 
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tas de Guinea, en donde los infelices nativos eran condu¬ 
cidos a las naves bien fuese por la fuerza o por el engaño. 
Allí eran encadenados para ser vendidos después en las 
Antillas. Calcule él lector los sufrimientos de los infelices 
negros, que después de un viaje “én donde toda incomo¬ 
didad tenía su asiento”, servían de bestias de carga en las 
plantaciones o en el trabajo de las minas. ¿Cuántos de 
ellos murieron o simplemente fueron arrojados al mar pa¬ 
ra aligerar la carga de los navios en un momento de pe¬ 
ligro? Arrancados de sus hogares y de su libertad, pasaron 
a la triste condición de esclavos. 

Hawkins, con su cargamento de diversas mercancías y 
de negros, íúzo cuatro viajes a las Antillas. Salió de Ply- 
mouth en 1562. El primer puerto americano que tocó fue 
Puerto Plata. De allí pasó a La Isabela, en donde los es¬ 
pañoles decidieron comerciar con él después de su fracaso 
de arrojarlo de la isla. Hawkins vendió sus cautivos a cien 
ducados por cabeza y compró azúcar y cueros. Como fru¬ 
to principal de su negocio, llenó sus arcas de plata, oro y 
perlas. 

Satisfecho del éxito de su priméra expedición, preparó 
nna segunda aventura en 1564. Entre sus socios estuvo la 
reina Isabel de Inglaterra, que puso al servicio del pira¬ 
ta el Jesús of Lubeck, navio de setecientas toneladas, arti¬ 
llado con veinticuatro piezas de bronce y otras de hierro. 
Sahó de Plymouth el 18 de octubre de 1564. El primer 
trato comercial al amparo de sus cañones fue en Borbu- 
rata, puerto en la costa de la actual Venezuela. . 

En la isla de Curazao compró pieles y carne salada pa? 
ra su tripulación. 

Siguiendo la costa de la actual Colombia, llegó al puer¬ 
to de Río de la Hacha, en dondé terminó de vender los 
esclavos que traía. Visitó también Santa Marta y Carta¬ 
gena de Indias. Recorrió la costa de Centroámérica, con 
el deseo de apropiarse dé alguno de los galeones de la fio- 
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ta. No consiguiendo su objetivo, enfiló sus naves hacia La 
Habana, pero una tempestad lo arrojó al Atlántico antes 
de llegar al puerto cubano. Después de pasar por la cos¬ 
ta de La Florida, regresó a Inglaterra a disfrutar tranqui¬ 
lamente de sus ganancias. 


SOPLAN VIENTOS 
DE DERROTA 

De los viajes de Hawkins, sin duda alguna el que tiene 
para nosotros más . interés, es el tercero", en el cual salió 
de manera nada airosa del puerto de Veracruz. Citemos 
aquí lo ocurrido, sin lujo do detalles ni de pormenores. 

Los preparativos de la tercera expedición de Hawkins 
no pasaron inadvertidos para el embajador de España en 
Londres, Guzmán de Silva, quien comunicó al rey Felipe 
la nueva aventura del corsario. Ignoramos qué providen¬ 
cias hizo el Rey Prudente para defender sus reinos de la 
llegada de los ingleses, pero a juzgar por los acontecimien¬ 
tos, es de suponerse que el monarca español guardó las 
cartas de Guzmán de Silva en espera de poderlas atender, 
cuando sus largos y compHcados problemas europeos se 
lo permitieran. Mientras tanto los ingleses preparaban el 
viaje con dos naves de la misma reina, el Jesús af Lubeck, 
de setecientas toneladas, y el Minion, de trescientas. Ani¬ 
mados por figurar como socios de la misma reina, varios 
comerciantes de Londres dieron por su cuenta cuatro na¬ 
vios mas, el William and John de ciento cincuenta tone¬ 
ladas, el de cien, el Juditk de cincuenta y el Angel 

de treinta y tres toneladas. 

De la Torre dé Londres sacaron las armas y municio¬ 
nes asi como también las mercancías, entre ellas paños y 
liemos para ser vendidos a precios muy altos. Para calmar 
la insistencia de las protestas; de Guzmán de Sñva, por 
conocer el destino de la expedición, la misma reina le 
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aseguró que Hawkins partía para Guinea y no arribaría 
a rungún puerto americano. Nos resistimos a creer que el 
embajador español haya aceptado tal embuste, cuando los 
mismos preparativos denunciaban lo contrario. 

El 2 de octubre de ISñ? salió la flota de Plymouth, con 
el Jesús of Lubeck como nave almiranta. Entre sus oficia¬ 
les iba un joven de nombre Francis Drake, que años más 
tarde sería el ladrón de mar más famoso de su tiempo. 
Días después de salir la expedición, Drake tomo el man¬ 
do del Angel. 

Habiendo sufrido el azote de una tormenta que disper¬ 
só la flota, a la altura del cabo de Finisterre, Hawkins lle¬ 
gó a Santa Cruz de Tenerife el 23 de octubre de 1567. En 
tanto que esperaba a las naves dispersas, el inglés tuvo 
comercio con los isleños. Ya completa la flota, el 28 de 
octubre se hizo a la mar hacia las costas de Africa, para 
cazar los negros que después vendería en los puertos ame¬ 
ricanos. Una vez completa su mercancía, tomó el camino 
del Atlántico y después de cincuenta y cinco días de nave¬ 
gación, llegó a la isla Dominica. Al amparo de sus cañones 
iogró desembarcar para aprovisionarse de agua, de carne 
y de fruta. 

Siguió a la isla Margarita y al puerto de Borburata para 
carenar sus naves, a los seis meses de navegación. 

Hawkins en su viaje no había empleado la fuerza para 
imponerse, pero ai llegar al puerto colombiano de Rio dé 
la Hacha, empleó el fuego de sus cañones para vencer la 
resistencia con que fue recibido por parte de las autorida¬ 
des españolas, que se negaban a negociar con él. Cuando 
el puerto cayó en su poder, los munícipes aceptaron las 
mercancías al precio que Hawkins se las impuso, ante la 
amenaza de hácer del puérto una enorme hoguera. Fueron 
vendidos también más de doscientos negros y una buena 
cantidad de tejidos; 

En Santa Márta, sobré la costa del Caribe, Hawkins 
repitió su hazaña anterior, empleando primero el fuego 
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de siis cañones para imponer después su comercio, en que 
no faltó, claro está, la venta de esclavos. 

A mediados de julio de 1568, ios ingleses llegaron a Car¬ 
tagena de Indias, el puerto mejor defendido de América. 
Hawkins pidió permiso de cóméfciár, pero su petición fue 
contestáda con él filego dé los cañones de los fuertes. El 
pirata intentó tomar la ciudad por la fuerza, pero fue re¬ 
pelido, ^viéndose en la necesidad de buscar en la fuga la 
salvación de su flota. Esto no fue obstáculo para que de¬ 
sembarcara en un a isla cercana y vendiera a los vecinos 
de Cartagena más de cincuenta esclavosj lo mismo qué te¬ 
jidos, a cainbio de agua, vino, miel y aceite. Pese a los 
cañones de la costa, el comercio clandestino se imponía a 
sabiendas de las propias autoridades. r 

Al comprender el inglés que los fuertes de Cartagena 
eran una amenaza para la seguridad de su flota, se retiró 
y buscó la salida al Atlántico, por la ruta de Las Baha- 
más, pero sucedió que al navegar frente al cabo de San 
Antón, al oeste de Cuba, una tempestad puso a su escua¬ 
dra en peligro de naufragar. Füeron tantos los daños que 
sufrió en sus naves, que buscó en la costa un fondeadero 
para reparar sus embarcaciones, mas al no encontrarlo y 
ante la amenaza de caer en poder de los españolés, Haw- 
kins dio media vuelta y recorrió la costa mexicana hasta 
llegar al cabo Catoche. Yucatán. El piloto de un barco 
que aprisionó le dijo que el mejor sitio para reparar sus 
naves era San Juan de Ulúa, frente a la actual ciudad de 
Veracruz. 


HAMKINSmSAÉL 
POLVO DEL DESM^ 

Sin reparar en el peligro, el pirata navegó hacia San 
Juan de Ulúa, a donde llegó el 15 de septiembre de 1568. 
Su arribo no despertó sospecha alguna, pues era espérada 
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la flota que traía al virrey Martín Enríquez de Almanza. 
Huelga decir que para las autoridades españolas fue por 
demás desagradable conocer que en el puerto teman al fa¬ 
mosísimo pirata, quien en un acto de audacia se apoderó 
del sitio sin disparar imo solo de sus cañones. Hawkins, co¬ 
mo era su costumbre, pidió permiso de comerciar, bajo la 
amenaza de prender fuego a la población. Al ser negada su 
petición, esperó adueñarse del botín más rico de su histo¬ 
ria, pues no ignoraba que por el puerto salían para Se¬ 
villa las remesas de oro y de plata del virrenato de la 
Nueva España. 

Ya dueño del puerto fondeó sus naves al abrigo del is¬ 
lote. Apresó después a las autoridades españolas y creyó 
estar viviendo la mayor aventura de su vida. Y así fue en 
efecto, pero esta vez tuvo la suerte de espaldas cuando 
aparecieron en el horizonte las velas de la flota española 
que traía al virrey. Buscó entonces defensa en el islote, 
ocupó los fuertes y estableció vigilancia en los puntos más 
vulnerables de la muralla. 

La flota que traía al virrey, compuesta de trece galeo¬ 
nes, se mantuvo a la expectativa temiendo que Hawkins 
disparara contra ella al acercarse al puerto. Mas el pirata 
no se atrevió a ello, recordando que la costa estaba bien 
guarnecida y que al disparar él, podía recibir el ataque 
por ese lado. 

En estas condiciones, con ventajas y desventajas por 
ambas partes, principió entre los contendientes una serie 
de pláticas y condiciones que ninguno de ellos aceptaba. 
Al fin el virrey ofreció a Hawkins que le daría todo lo 
que necesitaba para que se hiciera a la mar. El inglés 
aceptó el ofrecimiento, previo canibio de diez rehenes co¬ 
mo prueba de seguridad. Fue así como la flota de don 
Martín Enríquez entró a la rada. ' 

Era evidente que un ataque por sorpresa se esperaba 
por ambas partes. Para Hawkins, la escuadra enemiga 
desvanecía sus sueños de riqueza y para don Martín En- 
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ríquez, que arribaba como virrey, no era grato ni honroso 
llegar al puerto previo pacto con un pirata. 

En la noche del 22 de septiembre de 1568, el virrey dio 
la orden para atacar. Para esto se embarcaron ciento trein¬ 
ta arcabuceros, que aprovechando la oscuridad se acerca¬ 
ron a lárnaves eriéiñigas.'Cuando Hawkins, áFamahecer, 
vio tan cerca de sí al enemigo, disparó contra él, pero los 
españoles le respondieron con el fuego de sus arcabuces. 
No tardó en generalizarse el combate. Lo que principió 
con unos simples disparos, se convirtió en una batalla na¬ 
val, máxime que las dos escuadras estaban muy cerca la 
una de la otra. 

El Minion se incendió, perdióse su cargamento y que¬ 
dó en peligro de naufragar. El otro barco de la reina, el 
Jesns of Lubeck, vio su cubierta llena de españoles qué 
al atacar a los ingleses los obligaron a abandonarlo. Por 
la tarde se hundieron el Angel y el Swallow. A mediodía 
los españoles lograron adueñarse del islote y del fuerte, des¬ 
de donde disparaban sobre la escuadra enemiga que se 
batía en retirada. Por la tarde los españoles pusieron fue¬ 
go a una nave y la lanzaron contra los enemigos, aumen¬ 
tando con ello el terror entre los ingleses, que trataban de 
refugiarse en el Minion, el mayor de los barcos que les 
quedaba. 

Al disponer la retirada, Hawkins notó que le faltaba 
el Judith. Grande fue su asombro cuando supo que en 
la nave se había escapado para Inglaterra uno de sus 
oficiales de nombre Francis Drake, que se adelantó en 
la fuga. 

Cuando Hawkins se alejó de Sari Jum de ÚÍua, dispo¬ 
nía solamente del Mtmori y dé im patache. Recorrió las 
costa del Golfo. Entre la tripülación surgió el descontento. 
Unos querían volver a Inglaterra y otros preferían mejor 
desembarcar, atendiendo al mal estado de las naves. .Haw¬ 
kins admitió las dos sugerencias dejando en libertad a su 
gerite para que tomara la determinación que quisiese. A 
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la altura del puerto de Tampico im grupo de la tripula¬ 
ción optó por quedarse en tierra. Los que así lo hicieron, 
cayeron en poder de los españoles el 15 de octubre de 1568. 

Durante la travesía naufragó el patache. Los piratas 
por falta de alimentos se vieron en la necesidad de comer 
cueros y beber agua salada. El escorbuto lo mismo que 
otras enfermedades asaltaron a la tripulación del Minian, 
que finalmente llegó al puerto de Plymouth en los prime¬ 
ros días de febrero de 1569, dando así por terminada la 
expedición, que con la venia de la reina salió del puerto 
de Plymouth en 1567, para imponer su comercio en los 
puertos del Golfo y del Caribe. 

FRANCIS DRAKE, MAESTRO 
LADRON DEL MUNDO 

Sin duda alguna que el corsario y navegante inglés más 
famoso de su tiempo, fue Francis Drake, cuyas hazañas 
fueron admiradas por todos sus contemporáneos, entre 
ellos la misma reina Isabel que le concedió el título de ca¬ 
ballero, como reconocimiento a sus “méritos” de pirata. 
Las hazañas de Drake en Inglaterra animaron por igual 
a toda una multitud de aventureros, siempre dispuestos a 
embarcar en la primera nave que zarpara, como también 
a los mercaderes que no dudaban en facilitar sus cauda¬ 
les para la formación de la flota que al mando de Drake 
llenaría sus arcones con el botín. En el siglo XVI la pi¬ 
ratería fue en Inglaterra una industria nacional, en la cual 
lo mismo participaba la reina que el más desconocido 
grumete. 

La vida de Drake, sus aventuras y los saqueos que hizo 
a los puertos dé las Antillas, su viaje de circunnavegación 
y el hecho dé haber sido erinoblecido por la reina, han 
•dado el tema para llenar miles de cuartillas en donde al 
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igual se dan cita la fantasía y los hechos históricos. Para 
la potente marina inglesa el nombre de Drake fue todo 
un símbolo. ; : 

Drake nació en el condado de Devonshire en 1545. Hi¬ 
jo de un a ntiguo marino, no tardó en dedicar se a. l a mis- 
ma profésión de su padre. En el puerto de Plyniouth, muy 
joyeñ aún, fue uno de tantos aspirantes a rufián que am- 
bulaban por las calles en espera de una ocasión favorable 
para probar fortuna. La suerte no tardó en elegirlo. Su 
.carrera como marino fue por demás brillante. En 1567, 
a los veintidós años de edad, comandó uno de los navios 
con que Hawkins atacó el puerto de Veracruz. 

Recordemos que Drake, sin esperar órdenes de su jefe, 
buscó el camino de la fuga a bordo del navio Judith. 
Cuando Hawkins llegó a Inglaterra, a Drake no le faltó 
ingenio para explicar su conducta. Había probado ya la 
aventura, aunque sin éxito; pero a un hombre de su tem¬ 
ple nada podía desanimarlo. 

De su vida de aventuras por el mar, únicamente hare¬ 
mos mención de su paso por los mares de las Antillas y del 
Golfo. Los lírnites mismos de estos apuntes no permiten 
seguirlo ni remotamente en la amplitud que sus correrías 
lo requieren, trabajo que se han echado a cuestas sus bió- 
,^afos y demás admiradores, hasta hacer de él un persona¬ 
je en la historia de Inglaterra. En su vida lo mismo se 
mezclan los actos de valor que los de cobardía, de servi¬ 
lismo que de dominio de lós hombres. Su gran popularidad 
y los hechos históricos que lo favorecieron sin duda algu¬ 
na, hicieron dé él un héroe nacional y el poseedor de una 
gran fortuna, ^ 

Atraído por la riqueza de las Indias, por los tésófos qüe 
transportaba la Flota de Plata, Drake no tardó en reco¬ 
rrer los mares. En 1570 salió del puerto de Plymouth a 
bordo de un solo navio, él Dragón, de cuatróciéntas tone¬ 
ladas, para las costas de la América Gentfal, Esta vez con 
más éxito del qüe esperaba, pues logró adueñarse a la sá- 


30 


Los Piratas del Golfo dé México 

lida del río ChagréSj en Panamá, de dos navios cargados de 
plata y oro. Cuando tuvo éh su poder tal riqueza, no esperó 
más, y conio ladrón que teme ser sorprendido, huyó hacia 
Inglaterra. El viento llenó las velas del Dragón y su es^ 
tela no tardó en perderse en las tibias aguas tropicales. 
Semanas más tardé llegó a Plymotuh sano y salvo a dis¬ 
frutar del áureo botín. Tenía entonces veinticinco años y 
ya podía relatar una aventura digna de un viejo pirata. 

A LAS PUERTAS DE LA 
TESORERIA DEL REY 

El éxito de su viaje y su ambición nunca saciada, hi¬ 
cieron que Drake pensara en una nueva “hazaña”, esta 
vez en mayor escala, prometiéndose grandes riquezas, de¬ 
bido en parte a la deficiente protección de los puertos 
americanos. Los mercaderes ingleses, siempre dispuestos a 
participar en la piratería, ayudaron a Drake para armar 
dos naves, el Parcha y el ó'roan. Cuando todo estuvo pre¬ 
parado; Drake, ni tardo ni perezoso, abandonó el puerto 
de Plymouth y, favorecido por el tiempo y por las corrien¬ 
tes marinas, , no tardó en hacer acto de presencia en los 
mares de las Antillas. 

Corría él año de Í572. El primer desembarco fue po¬ 
siblemente en el puerto de Cáledonia o en la isla Dorada, 
en donde preparó el asalto por sorpresa a Nombre de Dios. 
El ataque a la ciudad fue por la noche. Los piratas;, para 
aumentar eTm^ déi los pobladores, o para aparentar 
mayor número, entraron a la plaza a tambor batiente y 
al són de süsi clarines. La pequeña guarnición del puerto 
no tárdó én presentárles resistencia. En el combate Drake 
füe herido en unaí pierna, pero, pese al accidente, él in¬ 
glés logró llegar a las puertas dé la tesorería del rey. Forzó 
las cerraduras y a la luz dé ima vela descubrió un eSplén- 
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dido tesoro, una montaña de barras de plata procedente 
del Perú, próximas a ser embarcadas con destino a Sevilla. 

Huelga decir que el primer intento de los ingleses fue 
adueñarse del precioso metal, pero las circunstancias le 
fueron adversas. La resistencia de la guarnición puso en fu¬ 
ga? a los iñ^soie, qiTe^eñ las calle luchábárTdeseperáda- 
mente. Como suele ocurrir en las regiones tropicales, se 
desató de manera por demás imprevista una tormenta que 
aumentó la confusión de los ingleses. Un hecho más vino a 
dificultar el ataqu e: c uando Drake descubrió el tesoro, le 
faltaban fuerzas para disponer el asalto final por la he¬ 
morragia que la herida le produjo. Casi sin conocimiento 
fue conducido por sus hombres hasta su nave. El apode- 
ramiento del tesoro del rey fue un bello proyecto que los 
españoles y la lluvia se encargaron de borrar en la ambi¬ 
ción de los ingleses. ’ 

El brillo de la plata y el deseo de poseerla hizo que Dra¬ 
ke, a pesar del fracaso en el cual pudo perder la vida, pre¬ 
parara un nuevo plan, quizá más atrevido que el primero. 
Sabía que el preciado metal que llegaba a Nombre de 
Dios procedía de las minas peruanas. Era conducido al 
puerto en recuas de muías. Si lograba adueñarse de las 
acémilas, el tesoro era suyo. 

Mas necesitaba intemafse y caminar por pantanos y por 
la selva baja, en donde al calor sofocante se unía el su^ 
frimiento del piquete de los insectos a cual más terribles 
y ponzoñosos, y el ataque de los reptiles y demás anima¬ 
les que ni de nombre conocían los ingleses. 

Urgiéndble guías o gentes duchas para descubrir el va¬ 
do de los ríos y las intrincadas veredas, Draké tuvo el 
acierto dé ganarse la amistad de los negros cimarrones ó 
fugitivos que vagaban de un sitio a otro en busca de li¬ 
bertad. Fue así como los negros condujeron a los piratas 
al sitio más adecuado para que prepararan la emboscada. 
Más de ocho días de camino al través de la selva, puso a 
prueba la ambición de los ingleses. 
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Poco tiempo después de preparar su emboscada, supie¬ 
ron por un viajero que una recua de ochenta muías, carga¬ 
das de barras de plata, había salido de Lima para Nombre 
de Dios. Poniéndose al acecho, una noche los piratas escu¬ 
charon el tintineo de las campanitas que las muías lle¬ 
vaban en sus aparejos. Guando los ingleses contaban los 
segundos para cerrar la emboscada, uno de ellos, de nom¬ 
bre Robert Pike, que había bebido más de la cuenta, 
creyendo que la señal había sido dada, saltó al camino 
empuñando sus armas, lo cual frustró el ataque, pues los 
que iban adelante de la recua clavaron las espuelas en 
los ijares de sus bestias, dieron media vuelta y regresaron 
a dar el grito de alerta a sus compañeros de viaje. 

Está por demás decir al lector la suerte que corrió el 
discípulo de Baco entre sus compañeros, ya que su torpe¬ 
za fue la causa de que los ladrones emprendieran preci¬ 
pitada fuga, para no dejar su vida bajo las armas de los 
guardianes del tesoro. Los vientos de la fortuna no pare¬ 
cían soplar para la expedición de Drake, a juzgar por el 
fracaso. 

Entre regresar a Inglaterra sin el ambicionado botín o 
esperar otra oportunidad, los ingleses optaron por esta se¬ 
gunda actitud, pese a que las enfermedades, entre ellas la 
fiebre amarilla, habíam atacado a varios de ellos. 

Seis meses llevaban en la costa sin haber obtenido ri¬ 
queza alguna. Cuando ya se disponían a volver a In¬ 
glaterra a dar cabal cuenta a la reina del fracaso de la 
expedición, llegó a Panamá en un navio de ochenta tone¬ 
ladas La Testu, . hugonote francés ansioso de aventuras 
que no tardó en hacer arnistad con Drake. . ■ 

Tuvieron noticia de que la Flota de Plata pronto zar¬ 
paría del puerto de Nombré de Dios hacia Sevilla:. Pro¬ 
yectaron entonces luia segunda emboscada. Al llegar el 
mes de marzo, quince ingleses al mando de Drake y veinte 
franceses al mando de La Testu, caniiháron hasta un lu- 
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gár cercano al puerto, por donde pasarían las bestias que 
traían él tesoro. Una noche escucharon una vez más el 
tintineó de las campanillas qué traían las muías en sus 
aparejos. A una señal de Drake detuvieron a los anüná- 
les. La lucha no tardó en principiar. Mientras unos se 
batían* C0Htfárlós“guardiañes‘del tesoro, los otros descar- 
gaban las acémilas. Parte de la plata fue llevada a los bar¬ 
cos y parte fue enterrada. En tanto que esto sucedía, uno 
de los arrieros corrió a pedir ayuda a la guarnición del 
puerto, la cual no tardó en presentarse a luchar contra 
los ladrones. 

Uno de los ingleses se extravió y cayó en poder de los 
españoles, quienes lo obligaron a descubrir el sitio en que 
sus compañeros de aventuras habían escondido la plata, 
lo cual dio por resultado que se recuperara parte del te¬ 
soro. Drake con tres de sus compinches se extravió cuando 
intentaba llegar hasta sus naves, mas tuvo el acierto de sa¬ 
lir al mar deslizándose en una barca por la corriente del 
río. La Testu, que cayó en poder de sus enemigos, fue ahor¬ 
cado en la plaza del puerto de Nombre de Dios, para 
escarmiento de quienes osaran robar el tesoro del rey. 

Sorprende la constancia, la insistencia, la ambición de 
estos hombre por adueñarse de la plata. Los ingleses de¬ 
sembarcaron una vez más para desenterrar el botín que 
habían escondido. Pese a la denuncia de su compañero, 
aún pudieron llevar a sus naves imas trece barras de plata 
y algunos lingotes de oro. 

Lévaron anclas, él viento acarició las velas y pronto la 
estela de sus naves se perdió entre las aguas de un mar 
siempre azul. El puerto de Caledonia y la isla Dorada 
los vieron pasar. Eh un lugar de la costa que les brindó 
protección carenaron sus naves, imtando los cascos con 
sebo. Zarparon después hacia Inglaterra y a los veintitrés 
días de navegación llegaron al puerto de Plymoüth, el 
9 de agosto de 1573. 
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Dicen los biógrafos de Drake que al arribar al puerto, 
los servicios religiosos de una iglesia cércana se suspendie¬ 
ron porque los fieles abandonaron en tropel el templo pa¬ 
ra recibir al más famoso de sus ladrones. 

SUELTA LA REINA SUS 
PERROS DEL MAR 

La reina Isabel en im tiempo simuló, ante el embaja¬ 
dor español en Londres, no saber nada de los piratas y 
corsarios ingleses que merodeaban por las costas ameri¬ 
canas, por temor a romper las relaciones diplomáticas con 
Felipe II. Pero a medida que la política con España se 
hizo más difícil, la reina abandonó su ignorancia oficial 
de la piratería para darle su protección más decidida. 

Necesitaba para sus empresas de un marino excepcio¬ 
nal, que además de valor tuvieran una gran popularidad. 
La elección recayó una vez más en Drake, que para en¬ 
tonces llegaba a la cima de su “gloria”. Drake vio que sus 
sueños se hacían realidad: encabezaría una tercera aven¬ 
tura en el Nuevo Mundo. Deseaba contar con una gran 
escuadra, Más bien que un pirata sentíase ya un gran al¬ 
mirante de la marina inglesa. 

Los patrocinadores fueron los de costumbre. La rema 
Isabel le confió dos de sus mejores naves: el Arot, de 
doscientas toneladas, y el Bonaventura, de seiscientas. 
Contribuyeron además los mercaderes ingleses con varias 
embarcaciones, entre ellas el galeón Leicester de cuatro¬ 
cientas y otras naves más como el Tiger, ti Minion, t\ 
Swallow y el Primrose. Dráke escogió como nave almi- 
ranta &\ Bonaventura, por ser la mejor artillada y de ma¬ 
yor tamaño. 

.El 24 de septiembre de 1585, la escuadra abandonó el 
puerto dé Plymoüth. Después de la escala obligada en las 
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Canarias, para aprovisionarse de carne, leíña, frutas, vino 
y los ingleses se internaron en el Atlántico. Sema¬ 
nas después arribaron a las costas antillanas. La primera 
ciudad que asaltaron fue Santo Dommgo. Días antes, el 
10 de enero de 1586, Drake había desembarcado en el ex¬ 
tremo-oriente“de'la“isla a unos seiscientos hombres “para 
que asaltaran la ciudad por tierra, mientras los demás lo 
hacían por mar. 

Las autoridades españolas con Cristóbal de Ovallo co¬ 
mo presideiite de__la audiencia, como de costumbre, igno¬ 
rando lo que a su alrededor sucedía, fueroii sorprendidas 
por los piratas. La ciudad no ofreció defensa alguna, ya 
que sus gobernantes, entre ellos el mismo Cristóbal de 
Ovallo, pusieron pies en polvorosa, cuando vieron que dos 
piratas ponían los suyos en sus propias alcobas. 

Los vecinos escaparon hacia el monte, con lo cual los 
ingleses quedaron como amos y señores de la población. 
Está por demás decir que se apropiaron de cuanto objeto 
de valor encontraron. Bebieron y comieron como cerdos 
por espacio de xm mes. Cuando no hallaron nada más qué 
robar, pidieron a los vecinos cuatrocientós mil ducados 
por el rescate de la ciudad. Vino el consabido regateo y la 
demanda bajo a veinticinco mil ducados. Una vez que los 
invasores recibieron esta suma, satisfechos y alegres aban¬ 
donaron Santo Domingo para seguir su aventura. 

La siguiente plaza que recibió su desagradable visita 
fue Cartagena. Semanas antes en la ciudad se habían re¬ 
cibido noticias de la presencia de Drake en Santó Domin¬ 
go. El gobernador Pedro Fernández de Busto preparó la 
defensa, cavó trincheras y fosos y armó unos mil hombres. 
Mas otra vez venció la audacia de Drake,4ue tenía rá el 
mismo puerto una “quinta cólurnna” que le proporcionó 
magníficos informes de los prépáfátívos que los españoles 
hacían en Cartagena. El 19 de febrero de 1586 la escua¬ 
dra de los ingleses se presentó frente ál puerto, pero de 
manera incompleta, con lo cual los defensores cayeroñ eri 
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la trampa, pues pensando que los piratas atacarían por 
varios puntos, dispersaron sus tropas. 

Por la noche se unieron los navios de Drake en un sitio 
cercano al puerto, desembarcaron unos seiscientos hom¬ 
bres que sin gran dificultad se posesionaron de la ciudad 
por la madrugada. Siguió entonces lo dé costumbre: vio¬ 
laciones, saqueos, desórdenes y abusos sin cuento. Drake 
hizo su aparición en la plaza antes del mediodía. Ya due¬ 
ño de la ciudad se dirigió a la casa del gobernador para 
posesionarse de ella. En el escritorio del mandatario en¬ 
contró un despacho del rey de España en que se le llama¬ 
ba corsario. Drake se indignó del calificativo que se le 
daba, ya que tenía en muy alta estima el ser almirante de 
la marina inglesa. 

“A propósito de esto (según el testimonio de un oficial 
español que estaba presente), dijo muchas cosas desver¬ 
gonzadas y, entre otros excesos, pretendió duplicar la cuan¬ 
tía del rescate. Por su parte, el obispo perdió los estribos 
y abandonó la habitación, declarando que no se pagaría 
absolutamente nada. El gobernador inquieto por la suerte 
de la ciudad, intentó regatear las demandas de Drake has¬ 
ta que después de una semana de continuas disputas, 
abandonó también las negociaciones. Al fin, después de 
amenazar Drake con volar la ciudad, a cuyo fin estaba 
fabricando las bombas adecuadas, el pueblo persuadió al 
gobernador de que se aviniese a pagar en metal 107 mil 
ducados”. (21) 

Con rescate o sin él, Drake había decidido ya abando¬ 
nar la ciudad, a pesar de su gran valor estratégico, cuando 
supo que la peste, posiblemente el vómito negro, azotaba 
la población sin respetar ni a propios ni a extraños. Los 
ingleses, temerosos de ser víctimas de la enfermedad, al 
ver que más de uno de ellos caía enfermo, buscarón aco¬ 
modo en sus naves. Drake después de recibir el rescate 
abandonó la ciudad. ^ ^ 
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El botín no fue como lo esperaba, pues los comercian¬ 
tes de Cartagena, cuando supieron que los piratas esta¬ 
ban en Santo Domingo, escondieron sus caudales en sitios 
por demás seguros para lo cual dispusieron de un mes, y 
abandonaron la ciudad. 

‘ ‘Ea‘sigüiente~ciüdad~ámenázada por Dráke íüe^T puer¬ 
to de La Habana, pero el inglés desistió de su intento, 
porque aumentaba en su tripulación el número de enfer¬ 
mos. A la salida del canal de La Florida encontró una 
isla deshabitada^OT^onde desembarcó para esperar a que 
aquéllos recobraran la salud. Drake animó a sus hombres 
a3mdándolos en la tarea de acarrear el agua desde unos 
manantiales. 

“Haríamos mal —escribió uno de sus compañeros— si 
olvidásemos el buen ejemplo que nos dio a todos el gene¬ 
ral, tomándose, para animar a los demás, el mismo trabajo 
que pueda tomarse el último de nosotros”. (21) 

Cuando Drake pudo embarcar recorrió las costas de La 
Florida y como fin de fiesta se apoderó del fuerte de San 
Juan de Pinos y destruyó el pueblo español de San Agus¬ 
tín. De regreso llegó al puerto de Plymouth el día 28 de 
julio del año de 1586. 

Entre el botín que desembarcó, aparte del oro y la pla¬ 
ta, se encontraron doscientas noventa piezas de artillería, 
procedentes de las ciudades de Santo Domingo y de Car¬ 
tagena, en donde buena prueba dio de su audacia y de 
su ambición. 


DIOS LOS CRIA, 
EL DIABLO LOS JUNTA 

En las islas antillanas florecía ima vegetación imposible 
de encontrar en el frío chma de Inglaterra. El cielo, el 
agua marina, llarrtaban la atención de los ingleses, acosr 
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tumbrados a ver el mar cubierto de niebla. El paisaje del 
Nuevo Mnndo, su geografía auroleada de misterio, sus 
colores y su cielo, fueron motivo de atracción para los 
europeos. 

Consideremos á Drake en la aventura de su último via¬ 
je. Su fracaso en la expedición de Portugal en 1589 le 
había privado del favor de la reina. Fue necesario que 
transcurrieran seis años para que encabezara otra expe¬ 
dición. Supo esperar la fortuna y los favores de la corte. 
Si Isabel lo había olvidado, gozaba de popularidad _en el 
pueblo, en la charla de los marinos que lo acompañaron 
en sus aventuras por los siete mares. 

Valiéndose de sus amistades en la Corte, logró que la 
reina lo nombrara jefe de Una expedición que zarpó de 
Plymouth el 7 de septiembre de 1595. Esta vez Drake no 
iba como jefe único: compartía el mando con^el viejo 
Hawkins, a quien abandonó veintisiete años atrás, cuan¬ 
do los ingleses fueron derrotados en San Juan de Ulúa en 
1568. La divergencia de opiniones entre los jefes no tar¬ 
dó en manifestarse en la ruta por seguir. La aventura 
presentábase sin el éxito que esperaban. 

Drake llevaba como buque insignia el Defiance y Haw- 
kins el Garland. No habían pasado cuatro días desde que 
la flota se hizo a la mar, cuando surgió la primera desa¬ 
venencia motivada por el reparto de alimentos, pues cada 
uno de los jefes quería la mejor parte para su tripulación. 

El motivo principal de la expedición era capturar el 
barco del tesoro en Puerto Rico. Hawkins fue de opimón 
de no hacer escala en las Canarias, mas Drake insistió 
en llegar a las islas para reponer sus provisiones de agua 
y de alimentos. Triunfó finalmente la opinión de este úl¬ 
timo, pero la escala en las Canarias fue desafortunada, 
al ser recibidos por los isleños con el fuego de sus cañones, 
cuando los piratas intentaron posesionarse de la ciudad 
de La Palma. Mientras los ingleses buscaban en la isla un 
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lugar donde aprovisionarse de alimentos y de agua, ima 
flota de treinta naves regresaba a España en Erección 
norte, llevando un tesoro que de haber caído en poder 
de los rufianes les habría ofrecido una espléndida fortuna. 

Cuando el embajador español en Londres supo de los 
preparativos-de-la-flota-de Drake, no tardó eñ“cómum- 
carlo a Felipe II. El Rey Prudente tuvo esta vez el acierto 
de despachar para las Indias im rápido bajel o “aviso”, 
pequeña embarcación de las empleadas para llevar a los 
reinos de ulttamar^as cédulas y demás disposiciones rea¬ 
les. Fue así cómo a fines de octubre, cuando Drake y 
Hawkins llegaron a la isla de Guadalupe, se tenían ya no¬ 
ticias de su viaje. El recibimiento que se les hizo nada 
tuvo de amable. Uno de los barcos de Drake, el Francis, 
de treinta y cinco toneladas, fue apresado cuando nave¬ 
gaba detrás de las otras naves. 

No pareció sonreírles en esta ocasión la fortima a los 
piratas. Al llegar a Puerto Rico las bocas de setenta ca¬ 
ñones defendieron la entrada del puerto. Habían además 
preparados para el combate más de dos mil soldados. Un 
disparo destrozó el palo de mesana del Defiance, el bu¬ 
que insignia de Drake. Un segundo disparo dio en su ca¬ 
marote cuando el pirata se disponía a cenar, matando a 
uno de sus comensales de nombre Bruto Brown. 

Dicen los biógrafos de Drake que al ver el cadáver de 
su amigo, el pirata exclamó: “¡Ay, querido Bruto! De¬ 
biera entristecerme por tu muerte, pero no es éste el mo¬ 
mento para dejarse ganar por el desánimo”. (21) 

^ En la tarde de ese mismo día murió el vie jo Hawkinsj 
víctima de i la disentería, pues su enfermedad se agravó 
al llegar al trópico. Sintiendo qiie su muerte se acercaba, 
escribió una carta a Isabel pidiéndole que, como premio 
a sus servicios a la corona, diese a sus herederos la misrria 
cantidad de dinero coii que él había contribuido a lá 
expedición. 
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Poco fue en realidad lo que Hawkins pidió a su sobe¬ 
rana, si se considera que él, sea con sus consejos o con sus 
acciones navales, fue uno de los que más contribuyeron 
para hacer de la marina de Inglaterra ima de las mejores, 
de Europa. . _. . 

Ante la imposibilidad de posesionarse del puerto, Dra¬ 
ke en un golpe de audacia que de haber acertado habría 
cainbiado su suerte, atacó al día siguiente por la noche 
a la flota del tesoro, que fondeaba en una bahía cercana. 
Para esto dispuso que veinticinco botes se acercaran a los 
galeones para prenderles fuego, tratando con ello de pro¬ 
ducir la confusión entre sus tripulantes. Cuatro barcos 
fueron incendiados. De éstos, en tres se logró extingmr el 
fuego, pero el cuarto ardió completamente. Este inciden^ 
te, lejos de favorecer a los ingleses, sirvió para que a la 
luz de la nave que ardía, descubrieran los artilleros de 
la costa la posición de la escuadra enemiga, lo cual cons¬ 
tituyó para Drake un segundo fracaso, al recibir sobre sus 
barcos más de un centenar de impactos. En esta situación 
buscó los caminos de la fuga. El tesoro de la flota escapó 
una vez más de su ambición. 

Al día siguiente Drake intentó un nuevo ataque al puer¬ 
to. La pérdida del tesoro de la flota era para él im precio 
demasiado alto para no buscar otra vez la victoria. Al 
aproximarse a la bahía tuvo la triste sorpresa de ver que 
los españoles habían hundido dos barcos, para estorbar la 
entrada al puerto. Además los cañones de los fuertes le 
hicieron volver a la realidad de que esta vez tenía la for- 
tima' de espaldas. Al aceptar su derrota frente a la costa 
de Puerto Rico reunió a su tripulación y en im alarde de 
coraje principió por prometer a sus marinos: “Os con¬ 
duciré a veinte plazas mucho más ricas que ésta y mucho 
más fáciles de tomar.(21) 
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RECORDANDO 
TIEMPOS MEJORES 

Veamos en qué forma cumplió su promesa. Los tiem¬ 
pos habían. cambiaiioJEiLdinejCQjque Felipe UJtmríiQ £n 
fortificar los puertos, principiaba a manifestar su utilidad. 
Los piratas no recorrían el perfil de las costas en son de 
triunfo. Después de su fracaso en Puerto Rico, Drake pen¬ 
só en atacar las ciudades del continente, creyendo que es¬ 
tuviesen mal defendidas, como la vez anterior. Pero no se 
atrevió con Cartagena; prefirió mejor atacar Rio de la 
Hacha, pequeña población que cayó en su poder con el 
consiguiente saqueo. El gobernador de ima pesquería de 
perlas no distante del puerto, ofreció un rescate de vein¬ 
ticuatro mil pesos, pero el pirata rechazó el ofrecimiento. 
El botín fue pequeño: los habitantes tuvieron noticias de 
que los ingleses se acercaban y escondieron sus joyas y su 
dinero y buscaron refugio en el monte. 

De Río de la Hacha los piratas se dirigieron a Nombre 
de Dios, queriendo repetir su hazaña de años anteriores, 
cuando asaltaron la recua de muías. En esta ocasión en¬ 
contraron una ciudad desierta. Sus habitantes al saber 
que llegaba Drake, para ellos de muy triste memoria, es¬ 
condieron sus monedas y demás objetos de valor y bus¬ 
caron refugio en el bosque. 

Los ingleses no se resignaron a la pérdida. Baskerville, 
uno de los jefes de a bordo, con unos setecientos cincuenta 
hombres se internó en el bosque, con el deseo de encontrar 
a los vecinos, pero en esta ocasión los derrotados fueron 
los piratas, que cayeron en una emboscada puesta por los 
español^. A esto se unió de manera imprevista una fuerte 
lluvia que hizo que los ingleses pusiesen pies en polvorosa. 

Tan grande fue el sufrimiento de los invasores a través 
de las selvas, que Maynarde, uno de los jefes, hubo de 
escribir . . tan fatigados por el mal estado del camino. 
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tan magüUadoS por la falta de calzado y tan débiles a cau¬ 
sa de la escasa alimentación, que hubiese sido pobre el 
servicio que hubiesen podido prestar de haber estado allí 
el enemigo para combatirles”. (21) 

Drake conoció el triste relato de Maynarde el día 2 de 
enero de 1596. Desde entonces, según escribió uno de sus 
compañeros, “rio volvió su rostro a expresar satisfacción 
ni alegría. Veinte lingotes de plata y dos planchas de oro, 
fue todo lo que pudo lograr de la captura de la ciudad de 
Nombre de Dios, que había sido en tiempos reconocida 
como el lugar de los tesoros del mundo”. (21) 

Hay un relato que pinta a Drake de cuerpo entero. Al 
comentar la situación en que por entonces se hallaba, le 
dijo a Ma 3 marde: “Esto no tiene importancia. Dios nos 
reserva aún muchas cosas por hacer, y cuento aún con 
muchos medios para prestar excelentes servicios a Su 
Majestad y, de paso, para enriquecemos nosotros, por¬ 
que es preciso que obtengamos oro antes de volver a 
Inglaterra”. (21) 

Si oro buscaba, oro podía encontrar en la vecina po¬ 
blación de Portobelo, que de beUo únicamente el nombre 
tenía, ya que las fiebres tropicales y el mal clima hacían 
de ella un lugar por demás insalubre. A medida que na¬ 
vegaba hacia el norte, era mayor el número de enfermos 
entre la tripulación. Las fiebres tropicales y las disente¬ 
rías hacían víctimas entre los piratas, que faltos de ali¬ 
mentos y de medicinas, veían que la muerte diariamente 
visitaba sus naves. 

Cuando los ingleses fondeaban en la isla Escudo de Ve¬ 
ragua, a; unas treinta leguas de Portobelo, Drake, el pi¬ 
rata más famoso de su tiempo, fallecía a bordo de su barco 
el Defiance. Su cadáver fue arrojado al mar en donde 
años atrás paseó el penacho de sus triunfos. Quizá fue me¬ 
jor para él morir que regresar a Inglaterra sin el oro que 
había prometido a sus patrocinadores, entre ellos la mis¬ 
ma Isabel. 
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En el diario de navegación se asentó la fecha de su 
muerte: 28 de enero de 1596. 

El puesto de mando lo heredó entonces Baskerville, qué 
tuvo la triste misión de regresar al puerto de Plymouth, 
al frente de sus compañeros, para informar a Isabel del 
frácásó’del viaje. - ^ - 

Con Drake desapareció el último de los grandes pira¬ 
tas ingleses del siglo XVI. No es posible dejar de recono¬ 
cer en él sus grandes dotes de navegante. Basta citar la 
vuelta qüe le dio al mimdo en 1580, viaje que tan sólo 
puede compararse al de Magallanes y Elcano en 1519. 

De Drake tenemos esta descripción hecha por im ju¬ 
risconsulto español que lo conoció a los 46 años de edad, 
en ocasión del rescate de una ciudad: “Es un hombre de 
mediana estatura, rubio, más bien grueso que enjuto, ale¬ 
gre, prudente. Manda y ordena imperiosamente, siendo 
temido y obedecido por sus hombres. Castiga con resolu¬ 
ción. Agudo, inquieto, correcto en la palabra, inclinado a 
la generosidad y a la ambición, vanidoso, jactancioso y no 
demasiado cruel. Esas son las cualidades que pude observar 
durante las negociaciones que con él sostuve”. (21) Estas 
afirmaciones, por venir de un enemigo, pueden tomarse 
como ciertas. Su carrera tuvo el brillo y el esplendor de un 
cometa, mezcla de éxitos y de fracasos. Su estrella llegó 
a su zenit en la expedición a Portugal en 1589. A partir 
de esta fecha, la fortuna le dio la espalda hasta su muerte 
en los mismos mares en donde sus triunfos hicieron de él 
una figura legendaria. 
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Capítulo Segundo 


LA CARRERA DE LAS INDIAS 

PASAJEROS A INDIAS 

Ya fray Antonio de la Calandra, en su Crónica Mora- 
lizadora del Orderí de San Agustín, tuvo a bien escribir : 

“Deje de ir un año flota a las Indias, y es en todo valle 
de lágrimas Europa, llorando tanto los pobres que no es¬ 
peran como los mercaderes que pierden, pues a título de 
que una doncella tiene un tío en las Indias, espera estado 
y es partida de dote, y el más desvalido entra en parte y 
toca provechos en llegando la flota”) (20) 

Razón tuvo el fraile agustino ál escribir tal cosa. Sin el 
ir y venir de la flota, la metrópoli quedaba desvinculada 
de las posesiones españolas de América y con eUo, el im¬ 
perio estaba condenado a desaparecer. En las naves via¬ 
jaban a los reinos de ultramar los virreyes, los arzobispos, 
los inquisidores, los frailes, los artesanos, parte níisma del 
pueblo dé España que poblaba las ciudades del NuevO 
Mundo. En las naves se enviaban las realtó cédulas, él pa¬ 
pel sellado, el azogue, el vino, los libros, las cartas, las 
plantas y los animales domésticosj el poder o la desgracia- 
Para tratar el tema del tráfico marítimo se han Uehado 
venerables yolútnenes capaces de calmar el interés del más 
erudito investigador, En el Archivo de Sevilla yacéh co- 
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diciados legajos en que se citan los nombres y pormeno¬ 
res de los pasajeros a Indias. Citemos aquí a vuelo de 
pluma algunos detalles del tráfico marítimo, así como 
también algimos puertos en donde las flotas hacían escala. 

Reco rdemos que la m ayor emigración ocurrió cuand o 
en Europa se multiplicaba la semilla del protestantismo, 
por lo cual los reyes de España consideraron como uno 
de los mayores peligros para sus reinos de Indias el paso de 
herejes y de libros que estuvieran en contradicción con 
la ortodoxia. Unicamente obtenían el permiso oficial de 
pasar a las Indias, los creyentes de reconocida ascendencia 
católica; negábase el viaje a los judíos recién convertidos 
a la fe católica y a todo aquel sobre quien cayera alguna 
sombra de duda respecto a sus creencias religiosas. Pese a 
estas disposiciones reales, más de un judío o hereje logró 
burlar la vigilancia de la Casa de Contratación de Sevi¬ 
lla y tomar asiento en las naves que salían para América. 

La mayor documentación en materia de pasajeros la 
tiene, sin duda algima, el Archivo de Indias en Sevilla. 
Prescindiendo de los que puede haber en la Sección de 
las Audiencias y otras, el inventario nos da la cifra exacta 
de cuatrocientos doce legajos. 

“Los papeles más abundantes sobre esta materia los 
ofrece la Sección de Contratación; dato que se explica 
fácilmente con sólo recordar la decisiva influencia que la 
Casa de Contratación de Sevilla tiene en las relaciones de 
España con América durante todo el período colonial, a 
partir de los comienzos del siglo XVI. Creada por los Re¬ 
yes Católicos por cédula de 1503, se estableció primero 
en las Atarazanas, desde donde a poco se trasladó al Al¬ 
cázar, ocupando precisamente en ella el depártamento que 
se llamó de los Almirantes de Castilla. 

“Ahora bien; de los fondos que pertenecieron a tan im¬ 
portante Casa, que hoy forman la Sección Tercera del 
Archivo de Indias, se han obtenido las 150,000 papeletas 
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hasta el presente redactadas. Corresponden precisamente 
a los papeles señalados y su inventario con los títulos de 
Libros de Asientos desde el año de 1509 al de 1701, cinco 
legajos, del 5536 al 5540, y de Información y Licencias 
de Pasajeros desde el año de 1534 hasta el de 1790, 319 
legajos, del 5217 al 5535”. (8) - 


ENTRE LOS AÑOS 
DE 1509 A 1559 

Gracias a la paciente labor de lectura de los documen¬ 
tos procedentes de la Casa de Contratación, se han po¬ 
dido conocer ya los nombres y los datos de los pasajeros 
que salieron para América entre los años de 1509 a 1559. 
En esta extráordinaria relación figuran los nombres des¬ 
conocidos de miles de emigrantes, que atraídos por el 
Nuevo Mundo dejaron sus hogares en la vieja España. 

Entre ellos están, por ejemplo: 

“Pedro Sánchez Briceño, vecino de Segovia, hijo de 
Martín Sánchez Briceño y de María de Tordesillas, a 
Nueva España. 

“Alvaro García de la Parra, vecino de Guádalcanal, 
hijo de Benito García de la Parra y de Leonor García, a 
Nueva España’\ (8) 

En Sevilla se agrupaban por igual, en espera de la flo¬ 
ta, virreyes, arzobispos, campesinos, soldados, aventure¬ 
ros con su hatillo áh hombro, frailes dé diversas órdenes 
religiosas; los unos con pasaje al Perú, los otros á la Nue¬ 
va España o bien a lás islas antillanas, que puertos no fal¬ 
taban en la esplendidez de las tierras recién descubiertas. 

En lá lista de pasajefos se cuentan los liombres de gen¬ 
tes ilustres que se distinguieron en el arte o en laS ciencias. 
A guisa de ejemplos están los nombres de Mateo Alemán, 
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Gutierre de Cetina, Ercilla, Juan de la Cueva, para no 
citar sino algunos nombres que surgen al azar de entre .los 
pasajeros a Indias. 

No podemos resistir a la tentación de copiar ima pa¬ 
peleta registrad a con el número 2107 y que corre spond e 
al año de 1554. Én ella está asentado un nombre por de¬ 
más ilustre en la historia de México: Vasco de Ouiroga. 

“Don Vasco de Quiroga, Obispo de la Provincia de 
Mechoacán (Nueva España), natural de Madrigal; con 
sus criados Pedro de Angulo,-vecino de Valladolid, hijo 
de Antonio de Angulo y de Francisca de Sampedro, ve¬ 
cina de San Martín de Valbeni; Diego de Villoria, vecino 
de Aldearrubia, Jurisdicción de Salamanca, hijo de Juan 
de Villoria y de María Camposa; Juan de Vega, vecino de 
Martín Muñoz de las Posadas, jurisdicción de Segovia, 
hijo de Juan Pablos y de María Hernández; Lorenzo Va- 
negas, natural de Zamora, hijo de Juan Vanegas y de 
María Alvarez; Juan Pinto, vecino de Ontiveros, hijo 
de Miguel Ximénez Pinto y de Ana Rodríguez; Alfon¬ 
so Cáceres, natural de La Nueva España, hijo de Jerónimo 
Cáceres, vecino de Los Angeles, con Juana Pulido, su 
mujer y un niño de dos meses; Juan Morán, vecino de 
Sevilla, hijo de Hernán Ruiz y de Juana Morán; Loren¬ 
zo Hernández, vecino de Barrumári, tierra de Arévalo, 
hijo de Alonso Herrero y de Catalina Sáez; Pedro Yáñez, 
vecino de Guadalcanal, hijo de Alonso Yáñez y de Isabel 
Yáñez; Francisco Coronas, natural de Las Navas, juris¬ 
dicción de Santisteban, hijo de Diego Coronas y de Isabel 
Rodríguez, difuntos, a Nueva España”. (8) 

Con el número 2591 está registrado' como pasajero en él 
año de 1554, fray Alonso de Montúfarj dé la Orden dé 
Santo Domingo, que fue arzobispo de México. 

En la papeleta'2373 leernos él nombre dé Diego de 
Carvajal, que pasó a la Nueva España con gran cantidad 
de mercancías, seguramente cóií finés méreantiles. 

4.8 
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EL GOLFO GRANDE 
DEL MAR OCEANO 

Al principiar el siglo XVI los Reyes Católicos conce¬ 
dieron el monopolio del comercio del Nuevo Mundo a 
Sevilla, puerto fluvial sobre el Guadalquivir. Si bien la 
ciudad tenía gran importancia mercantil en España, su 
elección como puerto único no pudo ser más desacertada. 
El poco fondo del río, las quince leguas que la separan 
del mar, la barra y el mismo puerto de Sanlúcar, fueron 
grandes obstáculos para el desarrollo de la marina mer¬ 
cante española. 

Sigamos la carrera de las naves en su viaje, tanto de 
salida como de regreso a las Indias. 

Del puerto de Las Muelas de Sevilla, las naves arriba¬ 
ban al de Bandurrias, bajo de arenas y peligroso, pues su 
profundidad variaba de siete codos en la pleamar a cuatro 
en la bajamar. Séguían después el bajo de los Pilares, tan 
peligroso o más que el puerto de las Bandurrias, por su 
bajo fondo, y los pasos del Valle, Naranjal y el de Sau¬ 
ce]o. A ocho leguas de Sevilla estaba el paraje de las Hor- 
cadas, en donde se completaba la carga de las naos y de 
los navios medianos. Antes de llegar á Sanlúcar había un 
paso más, el de Albina, de nueve codos de agua. 

La navegación era lenta, como que se necesitaban de 
siete a ocho días para recorrer las quince leguas del puer¬ 
to de Las Muelas de Sevilla a Sanlúcar. Las naves se ama¬ 
rraban en el surgidero de Canfanejos, a una legua de 
Sanlúcar, para protegerlas de vientos y mareas. Allí los 
inspectores del rey visitaban por segunda vez las embar¬ 
caciones, temiendo que hubiese contrabando o bien que 
un pasajero no llevase el necesario periniso. 

“El puerto de Sanlúcar, suficiénte para más de tres¬ 
cientos navios, daba un calado de ocho a diez brazas, con 
im fondo limpio. Era, sin embargo, desabrigado; y tenía 
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además, el inconveniente de la barra, tan difícil que, apar¬ 
te de lá habilidad probada de los pilotos, se necesitaban 
vientos favorables y marea de aguas vivas para entrar 
y salir por ellas, pues con esto último el calado tenía un 
aumento de cuatro brazas. Además, la ihayor frecuencia 
de condiciones-propicias-seT)resenta antes del- día-y^-ésa 
bausa era aventurado salir por no ser fácU ver las marcas 
y señales de la barra”. (23) . , ‘ 

Pe Sanlúcar a las islas Canarias, calculábase en dos¬ 
cientas setenta y cinco leguas la distancia que das naves 
recoman en un tiempo de ocho a diez días. Abastecíanse 
allí los viajeros de agua, leña, carbón y comestibles, pues 
el viaje que les esperaba era por demás largo y peHgfpso. 

De la Gran Canaria se hacía el trayecto del Golfo Grán- 
de del Mar Océano, con más de mil leguas, trayecto que 
requería veinticinco días, si el viento era favorable. 

“Salidos de la Gran Canaria, gobernaban treinta leguas 
al sur, y de allí tomaban al oeste, cuarta al sudoeste, hasta 
alcanzar los quince grados treinta minutos, latitud en que 
se encuentra la Deseada; pero más tarde se abandonó esta 
línea y, pasadas las primeras treinta leguas, hacia el sur, 
para evitar las calmas de la isla de Hierro,, la navegación 
proseóla por oeste sudoeste hasta 20°, zona de brisas más 
prósperas, y desde los 20° se tomaba, al oeste, cuartá al 
sudoeste hasta tocar la línea de la antigua derrota. El sur¬ 
gidero se buscaba en la Dominica, aunque primero se 
viese lá Deseada a la Marigalante. Si no se llegaba a la 
Dominica, se anclaba en Martinino”. (23) 

^ 3 V r VERAGRUZ Ú GARTÁGÉÑA 

Los navios con destiño á Véracruz hacían escalá en el 
puerto de 0coa, en la isla Española, dé. donde proseguían 
hasta llegar al cabo de San Antón,; la parte niás oecideñr 
tál de. Cuba. Dé San A^tóñ las flotas podían seguir dos 
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rutas, según fuese la época del año. En verano navegaban 
próximas a las costas septentrionales de Yucatán, siguien¬ 
do el paralelo veintidós aproximadamente, hasta llegar al 
meridiano noventa y imo. Cuidábanse de los bajos de Ala¬ 
cranes, Arenas y Triángulo. De esta posición tomaban el 
rumbo suroeste hasta acercarse a la costa de la Nueva Es¬ 
paña y llegar a Veracruz. Del puerto de Ocoa al de Ve- 
racruz se habían recorrido unas quinientas setenta leguas 
en im tiempo no menor de treinta días, 

Durante el invierno se navegaba del cabo de San Antón 
más al norte hasta llegar aproximadamente al paralelo 
veinticinco. De allí proseguíase hacia el poniente para en¬ 
contrar el meridiano noventa y dos de donde enfilaban al 
suroeste, para arribar al puerto de Veracruz. 

Si bien la distancia recorrida era mayor, el tiempo em¬ 
pleado era aproximadamente el mismo de treinta días, 
por favorecer para ello la brisa. 

Lá flota que iba de la Dominica a Cartagena y Nombre 
de Dios, navegaba hacia el cabo de La Vela. De allí cos¬ 
teando llegaba a Cartagena, no sin antes haber salvado 
las corrientes del Río Gr^de. Después y con rumbo al 
oeste, llegaba a Nombre de Dios, cortando el golfo del 
Darién. ; 

De la Dominica a Cartagena se empleaban doce días, 
con un recorrido de trescientas cincuenta leguas. Y de lá 
misma isla a Nombre de Dios, la flota recorría cuatro- 
cientás treinta leguas én unos quince díás. En esta última 
ciudad se descargaban y desaparejaban las naves. Perma¬ 
necían en él puerto del rñes de nóviémbre hasta febrero 
en qué volvían á EspañáV 

Para el regréso el puerto de reunión de las flotas, tanto 
de la: Nueva España como de Tierra Firme,; erá el de La 
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Habana porque “es muy buen puerto y capaz para 500 y, 
IjOOO naos..cerrado y de buen abrigo y buen tenede¬ 
ro: es limpio y fondo de 10 a 12 brazas”. 

La flota que salía de Veracruz a La Habana luchaba 
contra vientos c ontrario s. Los vientos SSE. y SE. d e las 
proximidades del canal de las Bahamas, ponían a prueba 
la destreza de los pilotos, porque “si se ensenan en la cos¬ 
ta de la Florida, no se puede salir della por los vientos 
susueste”, (20) frecuentes en el mes de julio. 

La travesía se efectuaba de preferencia en el mes de 
marzo y en el recorrido de sus trescientas ochenta leguas 
se empleaban para llegar a La Habana de nueve a diez 
días. La flota de Tierra Firme, reunida en el puerto de 
Cartagena, navegaba con rumbo a la isla de Pinos y sin 
tocar esta isla, doblaba en el cabo de San Antón, el ex¬ 
tremo más occidental de Cuba. De allí iba a las Tortugas, 
vecinas a la península de La Florida en su viaje al puerto 
de La Habana, no sin antes vencer la furia de los vien¬ 
tos del canal de las Bahamas. De Cartagena a La Habana 
se estimaba la distancia en quinientas cincuenta leguas, 
empleándose en su recorrido de dieciséis a dieciocho días. 

Juntas las naves en La Habana, tanto de la Nueva Es¬ 
paña como de Tierra Firme, emprendían el regreso para 
España estimado en mil quinientas leguas. Para esto ha¬ 
bía dos rutas por seguir: la de verano o la de invierno. 

Al salir del canal de las Bahamas las rutas eran las mis¬ 
mas, para aprovechar los vientos terrales de la mañana 
hasta qitrar en la corriente del canal que arrastraba fa¬ 
vorablemente las naves. “La ruta de verano aprovecbaba 
mejor los vientos del SO (vendables), pues, subiendo más 
en latitud se beneficiaba del giro O. que toman los vien¬ 
tos que corren al norte del anticiclón atlántico”. (20) El 
tiempo empleado para recorrer las mil leguas de distan¬ 
cia a las Azores era de veintiocho a treinta días. La ruta 
de invierno, si bien era de menor recorrido, por ser más 
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directa, tardaba algo más, por encontrar vientos y co¬ 
rrientes menos favorables. 

En el archipiélago de las Azores se hacía escala en la 
isla Tercera, por la abimdancia de leña, agua y bastimen¬ 
tos. Si esto no era posible se Buscaba la isla de San Miguel. 
En invierno estaba prohibido surgir, por lo cual las naves 
recibían la leña, el agua y los bastimentos por medio de 
las barcas que se acercaban en ellas. 

De las Azores a Sanlúcar las rutas volvían a coincidir, 
pero entonces en el recorrido había mayor dificultad por 
encontrar las brisas opuestas,, por las trescient^ noventa 
leguas de navegación entre las islas y el continente re¬ 
querían de quince a treinta días. Al salir de las Azores se 
gobernaba al este hasta avanzar cincuenta leguas y de allí 
se tomaba el sudeste, en busca del cabo de San Vicente, 
“hasta ver las arenas gordas, que son unos médanos altos 
de arena que bate la mar en ellos, y está cinco leguas al 
poniente de Sanlúcar, donde se han ahogado muchas gen¬ 
tes en tiempos de tormenta... ” (23) 

De Sanlúcar subían las naves por el río Guadalquivir 
hasta llegar al puerto de Las Muelas de Sevilla, con lo 
cual se concluía el ciclo de la Carrera de las Indias. 


ALGO MAS QUE AGREGAR 

Además de estas rutas, había otras navegaciones loca¬ 
les por el mar Caribe y el Golfo, entre ellas las que lle¬ 
gaban a Honduras. Para esto algunas naves de la flota de 
ia Nueva España, al arribar al cabo Tiburón de la Es¬ 
pañola, navegaban al esté, a la banda sur de la isla de 
Jamaica, buscando las costas de Honduras, hasta alcan¬ 
zar los puertos de Trujillo y Puerto Caballos. 

Había otras comunicaciones que unían la banda del 
Pacífico de Nicaragua con el Atlántico, navegando por 
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los lagos de Managua y NÍGarág;ua y por el rio San: Juan, 
para llegar al Atlántico. Sin alejarse de la costa arribaban 
a Nombre de. Dios y después a Cartagena de Indias. Este 
puerto tenía comunicación fluvial Con el Nuevo Reino 
de Granada por medio de caminos terrestres y del Gran 
RíoMagdalefíav''/ ; v ■ r •, 

LA REAL ARMADA 


Cuando se supo que las naves españolas que arribabán 
á Sevilla llevaban plata y oro, así como también preciadas 
especies vegetales, los piratas franceses, ingleses y holan¬ 
deses, se pusieron al acecho para capturarlas, fuese a la 
altura de las Azores p cerca del puerto de Sanlúcár. Las 
flotas que partían para las Indias, tanipoco escaparon a 
la codicia de los ladrones del mar, porque en ellas iban 
mercancías de alto valor. Hubo entonces necesidad de pre¬ 
parar la defensa contra esta clase de asaltos. 

En 1521 Carlos V dispuso que se organizara la Armada 
de Defensa cuyos gastos pesarían sobre “todas las naos, 
plata, oro y mercancías que llegasen de las Indias, ya per¬ 
tenecieran al rey, ya a particulares”. (23) A partir de 
esta fecha siguió una larga serie de disposiciones y orde¬ 
nanzas reales, cuyo texto puede conocerse en la Recopi¬ 
lación de las Leyes de Indias. 

Pese a estás disposiciones y mandatos, la Armada, sal¬ 
vo raras excepciones siempre estuvo a la defensiva y nim- 
ca a la caza de los piratas que infestaban la Carrera de 
las Indias. Las causas hay que buscarlas én la faltá de vi¬ 
sión de los reyés y de los graves señores qüe integrában el 
Consejo de Indias, como también en el monopolio sevilla¬ 
no del comercio, al no defender lo que para España y sus 
posesiones en América era de capital importancia: su co¬ 
mercio marítimo. 
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Arma cómplicada burocracia y a la tdrpeza de lc« se¬ 
ñores del monopolio sevilland, se enfrentó durante siglos 
la codicia y la destréza sin límites de los piratas, que res¬ 
paldados o ño por sus naciones, atacaban y robaban lo 
mismo las naves que los puertos españoles. 

' A pártir dé 1521 la defensa de las flotas comprencha 
únicamente las. rutas entre España y las Canarias. En vis¬ 
ta de que el ataque de los piratas fue en aumento, en 
1526 se dispuso que toda la carrera se hiciera con arma¬ 
mentos y en flotas. 

- LAS NAVES NO PODIAN 

VIAJAR SOLAS 

López de Velasco, en su Geografía General de las Iri¬ 
dias, nos ha def^do esta descripción de una de tantas flo¬ 
tas que se aventuraban por el Atlántico: 

“Va el capital general en la nao de la armada que lla¬ 
man Capitana ..., ^ la primera que sale y entra en los 
puertos, y va siempre delante guiando la flota, y para ser 
conocida, dé día lleva la bandera en el mástil mayor y él 
farol a popa para de noche, haciéndole salva y llégan a 
saludarla dos veces cada día todas las naos, una por la ma¬ 
ñana y otra por la tarde. El almirante va en otra nao, 
con su bandera en el mástil de proa y va siempre reco¬ 
rriendo la flota; porque no se quede atrás ninguna, sino 
que vayan en conserva, juntas cuando no puedan chocar 
las imas cop las otras. No pueden saltar en tierra ni entrar 
en puerto alguno de Portugal a la ida ni a la vuelta por¬ 
que no metan mercadería ni saquen el oro que traen de 
lasindias”. .(20)'--y . - yy:'.; 

Es curioso observar cómo cuidaban hasta el más peque¬ 
ño detalle, a cambio de olvidar un plan general de defensa. 

En vista de qué las naves no podían viajar solas, se dis¬ 
puso qué pará las Indias salieran dos flotas anuales. Esto 


55 














pRANasc» Santiago Cruz 


fue mejor observado a partir de 1550. Los cambios en la 
política por seguir no se hacían esperar, sea tomando en 
cuenta factores de índole naval o puramente económicos. 
A partir de 1552 se ordenó que hubiese dos escuadras con 
carácter permanente, una en Sevilla para custodiar la flo¬ 
ta entre el^abo-de-SanVicente-y las Azores-y-la-otra con 
sede en las islas de Santo Domingo, para cuidar de las 
islas y mares vecinos, o sea que las naves quedaban sin 
protección en más de la mitad de su carrera. 

Mas sigamos buscando datos y pormenores de esta clase 
de viajes, en donde"no Se sabe qué fue más de temerse, si 
los peligros del mar, la crueldad de los piratas o la tor¬ 
peza de los señores que dirigían la política naval de Es¬ 
paña, desde sus cómodos sillones de la corte de Madrid. 

La escuadra que para proteger a las naves de las costas 
andaluzas a las islas Azores, se puso al mando de Juan 
Tello de Guzmán, sin duda alguna que fue muy temida, 
pues pudo poner en fuga a los piratas tanto franceses co¬ 
mo ingleses y holandeses, que se apropiaban de lo ajeno. 
Pero si para estos mares hubo eficaz defensa, las aguas 
de las Antillas quedaron sin protección alguna, pues las 
unidades destinadas para este objeto no llegaron sino has¬ 
ta el año de 1555. 

“El Consulado de Sevilla propuso un sistema mixto. 
Habría dos escuadras, una en las costas andaluzas y otra 
en Las Antillas. Y además el tráfico se haría en flotas re¬ 
gulares, especialmente por dos navios armados y un pa¬ 
tache, para que uno de aquellos llevase las naves de la 
Domnica a Tierra Firme y el otro, con el patache, acom¬ 
pañase las naves de Nueva España y las de la Española v 
Honduras”. (23) 

El sistema defensivo no dejaba de alterarse según fuese 
la actitud de los piratas y el ánimo de los señores que ma¬ 
nejaban el dinero de las arcas del Consulado de Sevilla. 

¿En que consistió la protección de las naves? La arma¬ 
da no siempre dispuso de un número fijo de navios, pues 
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las unidades navales de defensa dependían de los gastos 
que para este fin se aprobasen o de la importancia de 
la flota. 

En 1552 la armada puesta a las órdenes de Bartolomé 
Carreño, estuvo formada de cuatro navios de doscientas 
cincúéntá'a trescientas toneladas y de dos carabelas de 
ochenta a cien toneladas, con una tripulación de trescien¬ 
tos setenta soldados. Fue comisionada para escoltar a las 
naves hasta las Antillas. Después de esta misión peise- 
guiría a los piratas durante dos o tres meses, en que acu¬ 
diría al puerto de La Habana para cutodiar, en su viaje 
de regreso, a las mismas naves hasta Sanlúcar. 

DOS FLOTAS Y UNA ARMADA 

El 16 de julio de 1561, el rey don Felipe firmó la real 
cédula disponiendo que cada año fuesen a las Indias dos 
flotas y ima armada real. Por ser este documento de ca¬ 
pital importancia, ya que fue la organización que pre¬ 
valeció en el comercio marítimo de España hasta los 
primeros años del siglo XVIII, lo reproducimos aquí: 

“Porque conviene al aumento, conservación, y seguri¬ 
dad del comercio, y navegación de nuestras Indias: Es¬ 
tablecemos y mandamos, que en cada un año se hagan, 
y formen en el Río de la Ciudad de Sevilla y Puertos de 
Cádiz y Sanlúcar de Barrameda; dos Flotas, y una Ar¬ 
mada Real, que vayan a las Indias: la una Flota a la 
Nueva España, y la otra a Tierrafirme, y la Armada Real, 
para que vaya, y vuelva, haciéndoles escolta y guarda, y 
lo sea de aquella Carrera, y navegación, y trayga el tesoro 
nuestro y de particulares, que se ha de conducir a estos 
nuestros Reynos, por los tiempos que Nos ordenaremos, y 
que en la Armada, y cada Flota vaya im Capitán Gene¬ 
ral, y un Almirante, y más en la dicha Armada un Go- 
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bemádior del Tereió de lá Infantería dé ella, riombrádo 
por Nos, para que las puedan gobernáf, llevar, y traer 
con buen orden, y que el número de Naos de la dicha Ar-^ 
mada, sea el que conforme a los tiempos y ocasiones nos 
pareciera conveniente a la se,cridad del viaje con las fuer¬ 
zas “necesaTi'as~parardefender las Naos, y Baxélés 7 “y cas¬ 
tigar a los enemigos, y Piratas que se les pretendieren 
oponer, y piratearen en la Carrera : y que lo mismo sea, y 
se entienda en las Flotas, de las cuales han de ser Naos 
de .guerra, y Armada las Capitanas y Almirantas, a cuya 
defensa, y amparó háñ de navegar las Naos merchantes, 
que según el estado del comercio fueren bastantes, y se 
tasaren, y nombraren por nuestro Consejo de Indias, con¬ 
forme se ha observado: y todas las dichas Naos de Arma¬ 
da, y Flotas vayan .guarnecidas, artilladas, y pertrechadas, 
según lo dispuesto por las leyes de este título, y a lo que 
conforme a los tiempos y ocasiones conviniere, y Nos 
fuéremos servido de mandar, que se quite, o añada en 
ellas”. (26) 

La salida de las flotas estuvo sujeta a varios factores, 
entre ellos el número de navios que se reunían, así como 
también a la protección que pudiera darles la Real Ar¬ 
mada, destinada a guarecer las Carreras de las Indias. En 
1582 se ordenó que las flotas para Nueva España salie¬ 
ran en mayo y en a.gosto las de Tierra Firme. Pero como 
antes se indicó, tanto la salida como el re.greso de las na¬ 
ves nunca estuvieron sujetos a fechas determinadas. 

El número de naves mercantes que salían en flota va¬ 
rió también con el tiempo. En 1554 podían hacerse a la 
mar siempre que hubiere un número nó menor de ocho 
ni mayor de diez. Tiempo después esta cifra bajó a seis. 
Una vez establecida la Real Armada, ño sé permitía a las 
naves que salieran solas para las Indias por el peligro de 
los piratas. 

^ Un mes antes de que la flota saliera de España, se ha¬ 
cía a la mar un pequeñísimo navio de cuarenta a sesentá 
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toneladas llamado “el aviso”, llevando el correo y la no¬ 
ticia del arribo de las naos. Sobra decir que esta pequeña 
embarcación para huir de los piratas, confiaba en su ve¬ 
locidad, en las lutas por seguir y en la destreza indiscuti¬ 
ble de sus tripulantes. 
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EL CERCO DE PIEDRA 

LA LLAVE DEL MAR: 

LA LLAVE DEL MUNDO 

Campanella, en su libro De Monarchia Hispánica Dis¬ 
cursos, reconoció una vez más que la llave del mar, es la 
llave del mundo. De aquí la conveniencia de subordinar 
las maniobras militares al dominio del mar. Carlos V re¬ 
comendaba en 1548 a su hijo Felipe, que tuviera especial 
cuidado de atender las comunicaciones con las Indias. 

“Las tentativas de Felipe II contra sus adversarios tu¬ 
vieron por causa mediata o inmediata de fracaso, el no 
haberse buscado, de preferencia, la superioridad marítima. 

“En el Mediterráneo, por ejemplo, se quiso desarrollar 
una política de adquisiciones militares, de puertos fortifi¬ 
cados a lo largo de la costa de Africa, sin pensar que las 
fortalezas y peñones debían Ser consecuencia de las vic¬ 
torias navales, y, sobre todo, del mantenimiento de la su¬ 
perioridad marítima”. (23) 

En la expedición que envió España a Trípoli para ter¬ 
minar con el poder de Dragut, la torpeza de las manio¬ 
bras navales dél Duque de Medinaceíi, hizo que cayera 
prisionero de los infieles don Alvaro de Sande, coman- 
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dante de las fuerzas de desembarco, que fue llevado a 
Constantinópla como cautivo de los turcos. 

La misma batalla de Lepante tuvo su revés, pese al he¬ 
cho de que don Juan de Austria, con capitanes tan inteli¬ 
gentes co mo don A l varo de Bazán, Antonio Colo nna, Juan 
Andrea Doria y Sebastián Veniero, logró vencer a los in¬ 
fieles en el golfo de Lepanto el día 7 de octubre de 1571. 

La reacción del sultán no se hizo esperar, pues posterior¬ 
mente envió una flota compuesta de doscientas cincuenta 
naves que, apoderándose-de Venecia, logró que la repú¬ 
blica rompiera Con la hga cristiana. 

Los turcos se apoderaron después de Túnez y del puerto 
de Goleta, con lo cual infestaron el Mediterráneo de cor¬ 
sarios y piratas a partir de 1574. O sea, que tres años 
después del triunfo de Lepanto, la victoria cristiana se 
había desvanecido como .una estela en el mar, gracias al 
poder naval de los turcos. 

Y si esto fue en el Mediterráneo, por el lado del Atlán¬ 
tico dos desastres navales para España tuvieron mayor 
significación. Recordemos la tentativa del rey Fehpe de 
derrocar a la reina Isabel, para ló cual mandó contra In¬ 
glaterra la Armada Invencible,, al mando del inepto Du¬ 
que de Medinasídonia, que vio cómo aquella enorme 
fuerza hayal puesta bajo su mando, sufría úna pompleta 
derrota víctima de la toiméhta y del acoso del almirante 
Howard Effinghan y del astuto pirata Drake- De la gran 
armada se perdieron ochenta y úna naves, mühieron ca¬ 
torce,mil hombres y dos mil cayeron prisioneros. A Es¬ 
paña regresaron tan sólo cincuenta y tres naves, coñ’ me¬ 
nos de; diez; inil soldados. ^ :C í; ;/ 

Si la pérdida en vidas y en naves fue grandej máy^^ 
fue la derrota moral para España. Con la destrucción de 
la Armada Inveücible -se perdió también- eí -dominio del 
hiar que pasó a manos de irigleseSj holandeses y frañeeSes. 
Suelta la jauría, no hubo poder huiriano qíie le pusiera un 
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bozal. Cuanto intento hizo España por recuperar su po¬ 
der en el mar, fracasó, sea por la tardanza del proyecto 
o por la torpeza en su ejecución. La piratería infestó no 
tan sólo las costas de Europa, sino también las de América 
y de ésta én especial rúanera, las del; golfo de México y 
el mar Caribe, debido a' que Su geografía era un escena¬ 
rio, ideal para acechar y atacar, para esperar y'lanzarse 
a la presa. tí 

La historia de las fortificaciones en los diferentes puer¬ 
tos, da cpinienzo desde las primeras décadas del siglo 
XVI, con la erección de castillos, torres, fuertes y mu¬ 
rallas, cuando el acoso de los piratas amenazaba exter¬ 
minar las poblaciones indefensas o cuando las arcas que 
contenían los dineros del rey, eran vaciadas por los la¬ 
drones del mar. 

En América se repitió por segunda vez el error de 
subordinar las maniobras navales a las operaciones rni- 
litares. España, dueña de un dilatado imperio, tuvo difi¬ 
cultad de comunicarse con sus reinos de ultramar, por el 
constante asalto que sufrían sus flotas por los piratas 
ingleses, holandeses y franceses, que no dudaban en lan¬ 
zarse al ataque con enibarcaciones más ligeras y veloces 
que los pesados galeones españoles. 

Mientras que en Inglaterra el gobierno y los comercian¬ 
tes invertían grandes sumas de dinero en la construcción 
de nayes, en España había menos monedas destinadas a 
la marina, fuese de guerra o mercante. Fue una verdadera 
hazaña que . el comercio español se mantuviese a flote, 
dependiendo tan sólo de naves mal equipadas y de la pe¬ 
ricia de los pilotos que gobernaban los galeones carcomi¬ 
dos por el tiempo. 

Para la defensa dé los puertos se récürrió a las fortifi¬ 
caciones, en mayOr o menor escala;; según fuese el estado 
económico deLérário. Durante lOs años del Virreinato' dos 
fueron los planes de defensa portuaria ihás dignos dé to¬ 
marse en cuenta. El primero tuvo lugar cuando Felipe di. 
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preocupado por el continuo saqueo que los piratas hacían 
de sus reinos de ultramar, envió a las Indias al in,a;enieró 
italiano Antonelli, para que estudiara las edificaciones 
que mejor conviniesen a la defensa de los puertos, tanto 
del Caribe como del Golfo. El viaje de Antonelli dio por 
resultado“un"sist'ema“de'fortificaciones, que á pesar^de sus 
deficiencias, salvó en más de una ocasión a las ciudades 
costeñas del asalto de los ladrones del mar. 

A mediados del siglo XVIII la piratería dejó de ser ya 
un peligro, pero áitoncés. surgió la amenaza de una inva¬ 
sión de los virreinatos por parte de Inglaterra y Francia. 

Los ataques a los puertos americanos eran simultáneos 
a las guerras en Europa. Inglaterra tenía ya en Jamaica 
ima base de operaciones navales. Francia dominaba va¬ 
rias de las islas de las Antillas y explotaba colonias de im¬ 
portancia en el Canadá. El ataque y la destrucción que los 
ingleses hicieron en La Habana en 1762, despertó de su 
letargo a las autoridades españolas, para modificar y hacer 
más eficiente el sistema de defensa en América. 

Había un peligro más: que franceses, holandesas e in¬ 
gleses se adueñaran del comercio americano. Debido a 
esto se ordenó la construcción de nuevas fortalezas y la 
formación de ejércitos regulares, que no fueron más que 
xma pesada carga para la hacienda de los virreinatos. 

Citemos aquí algunos de los principales sistemas de de¬ 
fensa, tanto de los puertos del Caribe como del Golfo. 


SAN CRISTOBAL DE LA HABANA 

En 1514 se fundó la primera ciudad de Cristóbal 
de La Habana en la parte meridional de la isla de Cuba, 
para facilitar los viajes y los descubrimientos de la Tie^ 
rra Firme. Años después se cambió la población de la par¬ 
te norte, ceíca de la bahía, para que allí hicieran escala 
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las naves, como también para facilitar la conquista de 
La Florida. La extensión y la hermosura de la bahía y la 
abundancia de maderas, como la caoba y el cedro, faci¬ 
litaron la construcción de casas y de naves. 

Cuando Felipe II le concedió escudo de armas a la ciu¬ 
dad, no encontró mejor emblema para ello que tres cas¬ 
tillos de plata sobre las azules aguas del golfo. A estas tres 
fortalezas añadió una llave, queriendo significar que el 
puerto era la clave del comercio en el Nuevo Mimdo. No 
se equivocó el Rey Prudente en su apreciación. Al puer¬ 
to de La Habana llegaba la flota de la Nueva España, 
así como los galeones de la Tierra Firme en su viaje de 
regreso a España. Al puerto acudían también otras em¬ 
barcaciones, que hacían el comercio marítimo tanto en las 
Antillas como en el Golfo. 

A medida que crecía la importancia comercial del puer¬ 
to, aumentaban también los peligros y los ataques de los 
piratas, atraídos por la riqueza que los galeones llevaban 
a España. Hubo entonces necesidad de construir castillos 
qué defendiesen el puértó. En 1537 se erigió la Fortaleza 
Vieja a la entrada de la bahía, pero el ataque de los pi¬ 
ratas pronto demostró lo inadecuado de su construcción. 
Tiempo después y del mismo lado de la bahía, pero más 
cerca del mar, se erigió el castillo de La Fuerza. 

En 1586 Drake se apoderó y saqueó la ciudad de Santo 
Domingo, fechoría que hizo pensar en la conveniencia de: 
fortificar debidamente la bahía de La Habana. En 1589 
el gobernador de la isla dio su ayuda al ingeniero Anto- 
nellí para que construyera el castillo de La Punta, en el 
mismo lado del puerto en que estuviera las fortalezas 
antes citadas, y el castillo del Morro, en la orilla opuesta 
de la entrada al canal.. 

El amürallamiento de la ciudad se planteó por el año 
je 1600, pero fue necesario que transcurrieran más de 
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cincu-énta años para qué principiara' la ejecución de la^ 
obraslr' ■; r: rx:.- ' ■/ _ tív ' 


: MN FRANCISCO DE CAMPECHE 



Durante el siglo XVI la protección del importante puer¬ 
to de Campeche, asentado entre la serranía y el mar, es¬ 
tuvo encomendada a grupos de vecinos, a milicias que 
nunca estuvieroñ^^^bien-preparadas'para defender a la ciu¬ 
dad del ataque. de los piratas, para, quienes no pasaba 
inadvertida la riqueza próveniénte de la explotación del 
palo de, tinté. En vista de, esto, en 1.6Q7¿ , gobernando la 
ciudad el mariscal, De Lxma, se admitió la conveniencia 
de mejorar el sistema de defensas. 

Las fortificaciones de Campeche constituyeron sin duda 
alguna uno de los mejores sistemas. militares,, tanto por 
su grandiosidad, como por su aspecto, a base de murallas 
y baluartes. . 

“Acumulando recursos, fueron construidas -—^en el 
primer tercio del siglo XVII-^ tres fortalezas que abar¬ 
caban la playa.de la villa, a saber: el fuerte de San Be¬ 
nito, hacia el rumbo del barrio de San Ramón; el del 
Bonete, a ía altura de la Plaza Principal , de la villa y, 
finalmente, cercano al convento de San Francisco, el 
fuerte de San Bartolomé.” (24) .Tiempo después y cuando 
los ataques de los piratas Diego el Muláto y Pie de Palo 
demcKtrarqn la deficiencia de las fortificaciones, el Conde 
de Peñalva mándÓ constmir imas trincheras o murallas de 
dos varas de ancho y im esfadib de alto, éntre, el fuer¬ 
te dé San Benito y el loménO,'-' ‘ ■ 

El aumento de ía población y el ataque dé Mánsvelt, 
que aisló y obtuvo la rendición del fuerte de San Benito, 
demostraron una vez más que la ciudad carecía, a pesar 
de las obras por entonces realizadas, dé rm adecuado sis- 
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tema de defensa. Hubo proyectos y discusiones con el con- 
siguiente ir y venir dé documentos de México a Madrid. 

En 1663 el gobernador Juan Francisco Esquivel pre¬ 
sentó un proyecto proponiendo la reconstrucción total del 
castillo de San Benito y la demolición del Bonete, en tan¬ 
to se permitió “construir una cindadela donde alojar a 
las fuerzas de la plaza y levantar almacenes de depósitó 
para preservar las mercancías de los filibusteros”. (24) 
Aprobada la reconstrucción de San Benito, principiaron 
las obras. Correspondió al gobernador Fernández de An¬ 
gulo terminar la reconstrucción del fuerte, que recibió el 
nombre de San Carlos, en honor del rey del mismo nom¬ 
bre y segundo de su dinastía, el 4 de noviembre de 1676. 

No terminaron con esto las obras de defensa, ya que los 
piratas demostraron a propios y extraños, que no había 
en el puerto de Campeche castillo alguno que resistie¬ 
ra sus embates. Se pensó en rodear a la ciudad de un sis¬ 
tema de fuertes, unidos entre sí por una muralla, según 
el proyecto del ingeniero Martín de la Torre, del año de 
1680. Cuando Lorencillo y Grammont atacaron la ciudad, 
las autoridades, aunque tarde, aprobaron el sistema de 
defensa propuesto por De la Torre. 

El día 3 de enéro de 1686, en presencia de las autori¬ 
dades virreinales y del pueblo de Campeche, dio comienzo 
la magna obra, con él baluarte de Santa Rosa. Se encerró 
así a la ciudad en im enorme hexágono de forma irregular 
con siete fortificaciones; en sus ángulos o esquinas. Entre 
los fuertes de San Garlos y Santiago, edificados cerca de 
la costa, se levantó: el baluarte de La Soledad. 

Recorneñdo' las murallas de dos mil quinientos treinta 
y seis metros de Ibñgitüd, eñ el Séntido de las manecillas 
de un reloj, después de los fuertes de San Garlos, La So¬ 
ledad y Santiago, se edificaron los de San José, San Pe¬ 
dro, San Francisco, San Juan y Sarita Rosa. ' 
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En la muralla de ocho metros de alto por el lado de 
tierra, seis y medio por la parte del mar y dos y medio 
metros de espesor, se abrían varias puertas, entre ellas 
las de Guadalupe y San Romo. 

En 17Q4 terminó la obra, en verdad sor prendente tanto 
por su piagnitud como también por su interés de carác¬ 
ter militar, ‘solo que todo este aparato de defensa no fue 
uti^ado nunca contra los piratas, pues su conclusión coin¬ 
cidió con el declinar de la piratería”. (24) 

Huelga decir que de este sistema de fortificaciones a la 
fecha queda muy poco; el ansia de modernizar la ciudad 
por parte de las autoridades consiguió echar por tierra 
algo que los piratas no habrían logrado: los castillos y 
las murallas. 


LA VILLA RICA 
DE LA VERA CRUZ 

- La ciudad fundada por Cortés adquirió gran importan¬ 
cia tanto en el aspecto militar como en el comercial. En 
\ eracruz se constituyó el primer ayuntamiento que hubo 
cii la Nueva España. Durante el Virreinato estuvo entre 
los Puertos Mayores de Indias, por ser el principal puerto 
que tocaba la flota que venía de Sevilla. 

El núcleo de la población fundada por Cortés “proba¬ 
blemente estuvo en el sitio que ocupa la actual ciudad 
llamada Charchiucuhecan. Poco tiempo después de su 
fundación, la ciudad se cambió más al norte, al sitio co¬ 
nocido con el nombre de Quiahuiztla, donde duró algunos 
años, para ser establecida definitivamente por 1523 ó 
1524, a orillas del río de Veracrüz que hoy se conoce con 
el nombre de Rio de la Antigua”, (30) Años más tarde 
de la fundación de esta seguda Véracruz, se admitió la 
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conveniencia de cambiarla al sitio que actualmente ocu¬ 
pa, conocido entonces con el nombre de Ventas de Buitrón. 

Esto tuvo lugar en el año de 1599, bajo el gobierno del 
virrey Conde de Monterrey. Hubo varias razones, entre 
ellas la cercanía al arrecife de San Juan de Ülúa, frente al 
cual fondeaban las naves que venían dé España. Huel¬ 
ga decir la gran importancia que adquirió la población, 
por ser uno de los principales centros comerciales clel 
Virreinato. 

La historia de sus fortificaciones no es de menos interés 
que la de su comercio. Ya Bemal Díaz escribe que cuan¬ 
do los españoles fundaron el primer núcleo de población 
en la primitiva Veracrüz, “. . .hicimos una fortaleza y 
desde en los cimientos, y en acabarla de tener alta para 
enmaderar y hechas troneras y cubos y barbacanas, dimos 
tanta prisa, que desde Cortés, que comenzó el primero a 
sacar tierra a cuestas y piedras y ahondar los cimientos, 
como todos los capitanes y soldados, a la continua enten¬ 
díamos en ello, y trabajábamos por acabarla de presto, 
los unos en los cimientos y otros en hacer las tapias”. (10) 
A juzgar por el relato esta primitiva obra de defensa fue 
hecha únicamente de madera. 

El islote de San Juan de Ulúa se fortificó también. Des¬ 
pués de llegar a México el virrey Mendoza, le encarecía 
al Emperador la erección de una fortaleza y reparo pa¬ 
ra las naos que viniesen a San Juan de Ulúa. Cuando el 
visitador Francisco Tello de Sandoval arribó al puerto, 
cuenta que en el arrecife existía ya una torre con paredes 
hechas de mampostería., a la altura de un hombre. La 
defensa se prolongó con una cortina o muro de mampos¬ 
tería que terminaba en otra torre. 

Estas obras con las modificaciones y ámpliaciones se¬ 
guidas por los ingenieros Marcos Lucio y Aiítoñelli, sir¬ 
vieron durante .los siglos XVI y XVII. 

En 1690-él ingeniero alemán Jaime Frank continuó las 
obras de fortificación, hasta cerrar las murallas en forma 
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de paralelogramo, dando a la fortaleza la forma de cas¬ 
tillo. Frank dio la solución al problema, mejoró los ser¬ 
vicios del fondeadero, y abrigo de las naves, y'mejoró 
también la custodia, tanto dél fuerte como dé la ciudad. 

La población de Veracruz, según el testimonio de Ber- 
nal, tuvo "desde”sirs“ongeñessÍstemas de protección mas ó 
menos acertados. En cuanto al proyecto de rodearla de 
im paredón o muralla, se conserva un plano que comprue¬ 
ba claramente esta idea, de acuerdo con el título mismo 
del trabajo: Plunta real para circunvolar la ciudad de la 
Nueva Veracruz hecha por el ingeniero don Francisco Po¬ 
zuelo y Espinosa, el 13 de agosto de 1683> “Sin embargo, 
no fue sino un siglo después cuando se levantó la muralla 
de Veracruz; en enero de 1741 formó el proyecto el inge¬ 
niero don Félix Prosperi..(30) 

El sistema de protección se completó con el fuerte de 
Perote, erigido a tres jornadas de la costa, en el siglo 
XVIII durante el reinado de Carlos III. El Conde de 
Aranda, de acuerdo con la estrategia de la época, modi¬ 
ficó el viejo sistema de defensa, dependiente tan sólo del 
castillo de San Juan de Ulúa y de las murallas de la ciu¬ 
dad. Se aprobó entonces el proyecto de la erección del 
fuerte de Perote, como almacén de mercancías y para 
servir de cuartel a las tropas tanto de infantes como de 
dragones que acudirían a la defensa de la costa. La elec- 
ción del lugar fue del virrey Marqués de Croix y la eje¬ 
cución se debió al virrey Bucareli. 


SAN AGUSTIN DE LA FLORIDA 

Varias expediciones fueron enviadas para la conquista 
de La Florida. Juan Ponce de León la descubrió en 1513. 
En 1521 volvió a ella en busca de la fuente de la etenia 
juvéntúd. Años después, en 1526 Ayllón pereció en ;su in¬ 
tento de conquistarla. En mayo de 1541 murió a orillas 
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del Mississippi, Hernando de Soto. En 1559 fracasó ima 
expedición más,la de Tristón de Luna. 

Fue necesario que transcurrieran varios años para, que 
las tierras de La Florida se contaran entre las posesiones 
españolas de ultramar, cerrando con ello el anillo del GoL 
fo. En 1565 Pedro Ménéndez de Avüés logró fundar el 
presidio de San Agustín, después de atacar a los franceses 
que trataban de establecerse eri Port-Royal. Menéndez 
de Avilés reconoció la costa, descubriendo en ella los si¬ 
tios, más acertados para edificar los fuertes que protegie¬ 
ran la ruta de la Real Armada, a su paso por el canal de 
Las Bahamas. 

En el Archivo de Indias de Sevilla se conservan planos 
de las fortificaciones de los pueblos de San Agustín y San¬ 
ta Elena, enviados al Consejo de Indias én 1595. El fuerte 
de San Agustín es de planta rectangular, con el polvorín 
protegido por gruesos muros. La plataforma dél fuerte 
de Santa Elena fue hecha conforme a dibujo que aún se 
conserva. Hubo una fortificación más, el castillo de San 
Marcos, construido de 1680 a 1705. Estas fortificaciones 
tuvieron una misión más: la de proteger la frontera norte 
de la Nueva España. 


SANTO DOMINGO, AL SUR 
DE LA ESPAÑOLA 

La ciudad de Santo Domingo, primera del Nuevo Mun-- 
do, fue fimdada por el adelantado don Bartolomé Colón, 
hermano del Almirante, el 4 dé agosto de 1494, al sur de 
la isla de La Española, a la desembocadura del río Oza- 
ma. De Santo Domingo salieron las principales expedi- 
ciones militares que ensancharon Iqs dominios españoles: 
Velázqwez para CubaAlonso dé Ojeda para Tierra Fir¬ 
me ; Francisco Pizarro para el Perú'; Hernán .Cortés para 
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México; Juan Ponce de León para Puerto Rico, y Juan 
de Esquivel para Jamaica. 

Dada su importancia militar y comercial, a la ciudad 
se la fortificó desde fecha muy temprana. En los primeros 
años del siglo XVI, siendo gobernador Nicolás de Ovando 
se edificó la iglesia y eThospitál de San Nicolás deTBiH.” 
Por estos mismos años, en 1503, bajo la dirección de Cris¬ 
tóbal de Tapia se levantó en Santo Domingo, la Torre del 
Homenaje, conocida también con el nombre de La Ruerza, 
fortaleza ocupada p or D iego Colón desde 1509, en tanto 
que terminóla fábrica de su alcázar, en 1524. 

En el plano que se conserva en el Archivo de Indias de 
prmcipios del siglo XVII, la Torre del Homenaje está 
unida a la ciudad por ima muralla de forma irregular, 
en cuanto a su trazo. La superficie encerrada por la mu¬ 
ralla en el dibujo fue demasiado ambiciosa, por lo cual 
hubo necesidad de reducir la longitud del muro, de acuer¬ 
do con la población que protegía, a juzgar pór el plano 
mencionado, En Santo Domingo se edificaron, en años 
posteriores la comandancia, la maestranza, el castillo y el 
arsenal. 


NUESTRA SEÑORA DE LA 
ASUNCION DEL PANAMA 

El 15 de agosto de 1519, Pedrarias Dávila, fiel a su de¬ 
voción mariana, fundó la ciudad de Nuestra Señora de la 
Asunción del Panamá. Imaginemos la escena : 

Escogido el lugar por el fundador, se procedió a dar 
Comienzo al ceremonial de acuerda con lo indicado de 
las ordenanzas reales: bendición dél sitio, lectura de la 
real cédula que autorizaba la fundación, trazo de la plaza 
mayor y colocación en ella del rollo o picota, trazo dé las 
calles y solares para la fábrica de las casas reales, con¬ 
ventos c iglesias y designación del primer cabildo. 
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Pese a que se escogió un sitio vecino a lugares en que 
pudieran haber haciendas y ejidos, se descuidaron por 
completo las condiciones de salubridad. La nueva ciudad 
quedó cerca de un puerto de poco fondo y de terrenos 
pestilentes, propios para la propagación de insectos da¬ 
ñinos. No obstante lo insano del lugar; Panamá fue un 
centro comercial. 

Su misma importancia lo hizo blanco del ataque de los 
piratas y corsarios de , ambos océanos desde 1572. La pla¬ 
za sufrió el azote de piratas franceses, holandeses e ingle¬ 
ses, capitaneados por Drake, Morgan, Oxenham, Parker, 
Coxon, Sharp, El Olonés, Dampier, Hoster, Vemon y 
otrcK rufianes más de muy triste historia. 

La ciudad, sea por lo insalubre de su clima o por el pe- 
hgro en que se encontraba, pronto decayó en importancia. 
Sus pobladores, ya para fines del siglo XVI buscaron 
otros sitios, y otros clhnas. No falto quien hiciera esta sa¬ 
gaz observación; “Una gran posada para comerciantes, 
im rhercado para el tráfico y un ahnacen para mercan¬ 
cías; su prosperidad, por tanto, ha dependido en todos 
los tiempos de la actividad comercial de inmigrantes y 
avecindados”. (27) 

En 1671 la ciudad sufrió el ataque y la rapiña del pira-- 
ta Morgan. Por entonces, según el testimonio de uno de 
los bandoleros, había en la población por lo menos “dos 
rnil casas de personas pudientes y unas quinientas de gen¬ 
te pobre, gran número de establos para las recuas de 
muías, en que se llevaba a los puertos del norte el tesoro 
en plata y oro, que llegaba alh procedente del sur; era 
sede episcopal con dos herniosas iglesias, ocho conveptos, 
de los cuales siete eran de monjes y el octavo de religiosas 
y un gran hospital”, (27 ) 

Después de la destrucción que Morgan hizo de la ciu- 
dád, se pensó en reedificarla, pero entonces hubo el acierto 
de escoger im sitio de mejor clima. Se eligió el lugar co- 
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nocido cón el nombre de Añcón, a cuatro leguas- de dis¬ 
tancia de la antigua Panámá, cerca al puerto de: PericOj* 
lugar de escala de.los galeones del Perú. El solemne acto 
de la fundación de la nueva Pajuamá se verificó el día ,2 b 
de enero de 1673. Pronto surgieron las fortificaciones y 
el poblador “Floredóneltoomercio con el lejanó reiñoT^e 
Peró. Para fines del siglo XVIII, la ciudád estuvo pro- 
tegida por un grueso muro o muralla de veinte a cuarenta 
pies de alto, y diez de espesor , y cuatro castillos artillados,- 
estratégicamente distribuidos frente al mar'y del lado de 
la tierra. 


SAN JUAN DE PUERTO RICO 

La isla de San Juan de Puerto Rico, conocida también 
con el nombre de Borinquen, fue descubierta en' 1509 por 
Juan Ponce de León, quien im año después pasó a po¬ 
blarla.^ La isla, rica en naranjos, maizales y plantaciones 
de caña, no tardó en adquirir importancia comercial.^ 
Ponce de León fundó como capital o primera población 
de la isla, a San Juan de Puerto Rico. La ciudad tüvO 
casas de buena cantería, dos hospitales y catedral a par¬ 
tir de 1512. - 

“La primera fortaleza de cierta importancia parece ha¬ 
ber consistido en una torre almenada construida en la 
cuarta década del siglo (1533-1540) j de que se titulaba 
maestro mayor en 1537 el cantero sevillano Diego de 
Arroyo”. (3)' .- , ^ 

Después se edifico la Fortaleza del Morro éórno una 
gran torre coronada de almenas con plataforma circular 
en la parte anterior para seis cañones, a que se desciende 
por amplia escalera de dobles brazos, flanqueada de mu¬ 
ros almenados como los del lado opuesto dé ella’”. . (3). 
Esta obra se téminó en 1582; ■ / 
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El ataque de los piratas, cada vez más peligroso, no 
tardó en demostrar la deficiencia de las construcciones. 
En' 1591 se comenzó la edificación de un nuevo castillb 
y de una plataforma junto al puerto. La fortificación pro¬ 
bó estar bien artillada cuando en 1615 rechazó el ataque 
que los holatídeses hicieron a la islal 

CARTAGENA DE INDIAS 

“El puerto de Cartagena de Indias, es uno de los me¬ 
jores del mundo”. Así se expresaba ya Juan Díaz de Va- 
ilejo en 1570. 

“La extensa bahía de más de diez millas de longitud, 
se eictieride a lo largo de las costas en dirección norte a 
sur y está defendida del mar libre por varias islas origi¬ 
nadas tal vez por formaciones madrepóricas que, al unirse 
entre sí por tómbolas o lenguas de arena, la convirtieron 
en ima dilatada laguna litoral. En su interior y separada 
de la tierra firme por una comphcada red de caños y es¬ 
teras, se reparten numerosas islas, todas cubiertas de una 
vegetación tan exuberante como la que se extiende por las 
riberas hasta invadir las tranquilas aguas de la bahía que. 
mueren entre la maraña cenagosa de los manglares”. (11) 

Teniendoí este sitió por escenario, Pedro de Heredia fun¬ 
dó en 1533 

_ aquella ciudad sobre mar puesta, 

aquel emporio cuyo nombre suena 
por la bondad del puerto, Cartagena. 

La ciudád asentada en t^ bello lugar tuvo especial im¬ 
portancia en el comercio del Nuevo Mundo, por ser el 
puerto principal de ^caía de la flota de Tierra Firme. 

Cartagena,' en la cual Colombia, fue la puerta de 
trada y de salida del Nuevo'Reino de Granada. A la.ciur 
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dad acudíán mercaderes y pasajeros de Cali y Antioquía, 
de Tunja y Bogotá. De la léjána Quito llegaban comer¬ 
ciantes a la feria de los galeones, cuando arribaba la flo-. 
ta. Cartagena fue el principal puerto de un inmenso y rico 
territorio, el principal mercado de los productos españoles 
para la Ainéricarii'el-lSü^^ geográfícTy su ex¬ 

tensa y protegida bahía, contribuyeron también a su pros¬ 
peridad y a hacer de ella una de las principales plazas 
americanas. 

El progreso mismo de la ciudad, su floreciente comercio 
y el esplendor de la bahía, fueron motivos para atraer a 
ella manadas de piratas, que con éxito o sin él ¡trataron de 
apoderarse de sus riquezas. Pocas poblaciones americanas 
ofrecen para el estudio tal diversidad de datos, relaciona¬ 
dos con los combates navales que tuvieron por escenario 
las cercanías de sus costas o con el sistema defensivo que 
ofrecían sus fuertes-y sus murallas. 

Conocida es la anécdota que refiere que Felipe II, 
^•sombrado de los gastos que se le presentaban de la edi¬ 
ficación de los fuertes de la bahía, se asornó a una de las 
ventanas del monasterio del Escorial,-para ver desde allí 
las defensas de Cartagena. No llegaron a tanto los gastos, 
prueba de ello es el éxito que en más de una ocasión tu¬ 
vieron los piratas en sus asaltos. 

Hagamos aqm una parva relación de’sus fuertes, cómo 
también de la época en que fueron erigidos. 


EN EL SIGLO XVI 

Diez años después de ser fundada la ciudad] ó sea, en 
1543, sufrió el ataque del pirata fráricés Róbert Baal, que 
saqueo la población y pidió aderhás a los vecinos una 
fuerte cantidad de dinero antes de abandonar el puerto. 
Pése a esta llamada de atención, la. ciudád; estuvo por 
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muchos años indefensa, sin más protección que las armas 
de sus vecinos. Sobra decir que tal clase de defensa ado¬ 
leció de grandes defectos. Uno de ellos fue la falta de 
preparación militar de los improvisados soldados. 

Fue necesario que la ciudad sufriera el asalto de Fran- 
cis Drake en 1586, para que Felipe II ordenara un vasto 
plan de protección de los puertos tanto del Golfo como 
del Caribe, bajo la dirección del ingeniero militar Juan 
Bautista AntonelH y del maestro de campo Juan de Te- 
jeda, que llegaron a Cartagena en 1586 para dar princi¬ 
pio a un sistema de defensa que no terminó sino hasta los 
últimos años del siglo XVIII, en que se cerró el recinto 
de la ciudad con ima muralla y se terminó la construcción 
y artülamiento de sus fuertes. 

En los primeros años que siguieron a la fundación de 
la ciudad, la bahía de Cartagena tenía dos canales de ac¬ 
ceso: el de Bocachica, situado a mayor distancia de la 
plaza y del puerto interior, y el de Bocagrande, más cer¬ 
cano y más ancho, vecino al fondeadero que utilizaban las 
flotas. En el siglo XVI se construyó el fuerte del Boque¬ 
rón, cerca de la ciudad y el castillo de San Matías, a la 
entrada del canal de Bocagrande. Años después se edificó 
la plataforma de Santángel, en la otra orilla del canal de 
Bocagrande para la mejor protección de la entrada de la 
bahía. 


EN EL SIGLO XVH 

En el primer tercio de este siglo se fabricaron tres fuer¬ 
tes más : el de Santa Cruz, el de Manga y el de Manza¬ 
nillo. Con esta nueva defensa se logró proteger mejor el 
surgidero de la flota y el puerto iñterior. Por ese tiempo 
fue desmantelado el castillo de San Matías. 

En 1657 el gobernador Pedro Zapata principió la fá¬ 
brica del castillo de San Felipe de Barajas, en un cerro 
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cercano a la ciudad, con lo cual el plaii de defensa pare- 
ció, que llegaba a su fin. Pero iin hecho inesperado viri 
a demostrar lé contrario. í : , ; ’ - V 

Sucedió que a la entrada del canal de Bocagrande', a 
mediad os del siglo, naufraga ron dos barcos, La arena, que 
no tardó en acumülarsé, inipidió el acceso a la bahía, por 
lo cual hubo de utilizarse el otro canal, ef de Bocachica, 
de donde surgió la necesidad de un huevo castillo, el de 
San Luis, construido en la orilla oeste del canal, qué Carh- 
bió el sistema de. hefensa-dé Cartagena. 

Gonstruido este castillo, fueron desmantelados los fuer¬ 
tes de Santa Cruz, Manga y Manzanillo. La defensa de 
la ciudad se confió a un solo punto. El canal de Bocachica 
fue la llave de la plaza. A pesar de este número de fuer¬ 
tes que al parecer hacían inexpugnable a Cartagena, la 
realidad fue otra: “los cañones cabalgaban sobre cureñas 
de madera, de manera que no resistían el primer disparo, 
no había víveres en los almacenes, los milicianos ignora¬ 
ban la. instrucción militar y los soldados de las compañías 
tan numerosas a la hora de cobrar sus haberes, sólo tenían 
vida en el papel de la nómina”. (1) Por lo cual la escua¬ 
dra del francés De Pointis logró adueñarse y saquear la 
cuidad en 1697, de donde rio lo sacó el fuego dé los fuertes, 
sino una epidemia de vómito negro que atacó a la pobla¬ 
ción al venir la época de lluvias. 


EN EL SIGLO XVm . . 

' Durante las priirieras décadas de.este ísiglo, el sistema 
defensivo de la ciudad permaneció'cási igual al qüe tuvo 
en los últimos años de la centuria anterior. Úna vez repa¬ 
rados los daños que los franceses hicieron en los fuertes 
el sistema, mejpró. con la córistrucción de una pequeña 
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batería, la dé Sari José, a la entrada este del canal de 
BoCáchicá. 

Cuando en 1741 se esperaba el ataque de Vernon a la 
ciudad, im hecho por demás inesperado cambió el siste- 
• ina de defensa, 

- Don Blas de Lezo, defensor del puerto, temiendo que 
los ingleses desembarcaran cerca del canal obstruido de 
.Bocagrande, fondeó allí El Africa, pero sucedió que las 
maniobras abrieron un pequeño canal. Los temporales ter¬ 
minaron por ahondar su paso, haciéndolo accesible a bu¬ 
ques de mediano calado. 

Este incidente hizo que a los defensores de la playa 
se les presentara el dilema de la defensa de los canales, 
entre cerrar esta boca o cerrar el canal de Bocachica. Fi¬ 
nalmente :se optó por dejar abierto este último canal, 

■ obstruyendo el de Bocagrande. 

■ De acuerdo con esta idea, en 1771 principió la construc¬ 
ción de un dique o escollera, según el proyecto del inge¬ 
niero Arévalo. 

Por esta époéa terminó la construcción del castillo de 
San Felipe de Barajas, edificado en la falda de un cerro 
cercano a la ciudad. Además del.sistema de defensa de la 
bahía y de sus cánáles, a la ciudad de Cartagena se la ro¬ 
deó de una muralla. Antonelli proyectó la traza del primi¬ 
tivo paredón,' en los últimos años del siglo XVI, mas su 
construcción con modificaciones y cambios, no fue obra de 
años sino de centurias. La magnitud misma de la obra así 
lo requería. En los últimos años del siglo XVIII, eri 1796, 
el ingeniero Antonio de Arévalo cerró el recinto de la 
'muralla.'^' '•'7:..;; •• ■ ■■ 

No hubo éiüdad enO^Mnérica más fortifícadá qué la de 
Cartagena de Iridias, ni puerto que despertaramás ambi¬ 
ción, como qüe era el ceritro comercial y marítimo de ma¬ 
yor impórtáncia de ios virreinatos dé la Nueva Granada 
■y deLPeróvíú;' r-'' : ■ '■r- ■ • i'; :' ’ 
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familia de los Antonelli, originaria de: la Romagna. Bau¬ 
tista AntoneUi entró al servicio del rey Felipe por el año 
de 1570. Principió por trabajar en la Península hasta 1581, 
en que fue comisionado para que acompañara a la escudra 
de Flores de Valdés, que partía para fortificar el estrecho 
de MagallaneSy según-el-proyecto de Tiburcio Spanoqui. 

La expedición fue un fracaso. La nave en que iba An¬ 
tonelli ernbarrancó al salir de la isla de Santa. Catalina, 
a principios de 1583. Los años siguientes fueron para 
nuestro ingeniero de pesares y dificultades, pues fue obli¬ 
gado a declarar en el proceso seguido contra Flores de 
Valdés, a quien se le hizo culpable del desastre de la 
expedición. 

Mientras los letrados discutían y escribían los porme¬ 
nores del fracaso de la expedición enviada al estrecho de 
Magallanes, los piratas, más activos y prácticos que los 
licenciados, saqueaban a su antojo los puertos america¬ 
nos, hecho que obligó a los señores de Madrid a sacar 
a Antonelli del engorroso proceso yenviarlo una vez más a 
las Américas, en donde sus cohocimiehtos militares eran 
necesarios. 

En 1586 salió de Sevilla en uña armada para las Indias, 
al estudio de las defensas tanto de las poblaciones portua¬ 
rias, como también de las flotas. Para esta clase de tra- 
bajo por demás delicado y difícil, se nombró a Juan de 
Tejeda, persona hábil en cuestiones de guerra. Como ayu¬ 
dante suyo y para que dibujara las trazas de las fortifica¬ 
ciones se comisionó a Antonelli. 

La escuadra hizo escala en los puertos de Cartagena, 
Portobelo y La Habána. Con los dátos que Tejeda y An¬ 
tonelli le presentaron, Tiburcio Spanoqui proyectó en Es¬ 
paña, uri sistema dé defensa que el Consejo de Indias 
encomendó para su ejecución a Antonelli, bajo la vigi¬ 
lancia de Juan de Tejeda. ^ \ 

En 158$ Autonelh embarcó una vez más para el Nuevo 
Mundo a trabajar en las fortificaciones de San, Juan de 


Los Piratas del Golfo de México 


Puerto Rico. Del puerto mencionado el italiano pasó a 
Santo Domingo, ciudad cuya prosperidad había obligado 
a sus habitantes a defenderla, no únicamente por me¬ 
dio de una fortaleza, sino también cercándola con una 
muralla. 

' Una vez terminado su trabajo en Santo Domingo, An¬ 
tonelli fue a La Habana para principiar la construcción 
del castillo del Morro. El italiano, incansable en la labor 
que le encomendara el Consejo de Indias, parece que no 
se daba tiempo de reposo. Su itinerario de viaje indica 
que de La Habana fue a San Juan de Ulúa^ en donde 
propuso para mejorar el puerto, continuar el muro que 
protegía las naves, lo mismo que la erección de cuatro 
baluartes.. Aconsejó también mudar la población de Ve- 
racruz al lugar llamado Ventas de Buitrón, traslado que 
fue hecho ya para finalizar el siglo, en 1599. 

De San Juan de Ulúa, Antonelli partió para la ciudad 
de México. ¿En qué fecha llegó el italiano a nuestra ca¬ 
pital y qué opinión tuvo de ella? Lo ignoramos. De interés 
sería seguir al viajero en su visita a la metrópoli. Posi¬ 
blemente tuvo curiosidad de recorrer la ciudad, que años 
antes describiera el doctor Francisco Cervantes de Sala- 
zar, en sus Tres- Diálogos Latinos. 

La estancia de Antonelli en México fue breve, pues 
la labor que en España le habían encomendado aún no 
terminaba. Salió por el puerto de Acapulco a las lejanas 
costas de la actual República de El Salvador, para for¬ 
tificar la bahía de Fonseca, por la imoortancia que tenía 
en el comercio con el Perú y con el Extremo Oriente. La 
divergencia de opiniones surgidas con Juan de Tejeda por 
el sistema de defensas, hizo que el italiano pidiera su re¬ 
greso a Madrid, pero un mejor sueldo y una nueva liber¬ 
tad de acción hicieron que permaneciera unos años más 
en las Indias. 

En 1594 revisó los sistemas de defensa de.Cartagena, 
Nombre de Dios y Portobelo, en donde un ataque de Dra- 
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ke le sugirió modificar las fortificaciones. Fue entonces 
cuando aconsejó el traslado. de la población dé Nombre 
de Dios a Portobelo. 

En 1599, antes de regresar a la Península, Antonelli 
visitó S ant a Mart a, Río de La Habana y La Forida. pei- 
nínsülá de gran valor estratégico para la futura coloniza¬ 
ción de América del Norte. 

En 1604 dejó una vez más su retiro en Madrid para el 
estudio de las defensas de las salinas de Araya, explotadas 
por ingleses y holandeses.-Gonsideró que la mejor protec¬ 
ción de las salinas era anegarlas. Del mismo viaje es el 
proyecto de la isla Margarita y del castillo de Caparaiba 
en el Brasil. Al regresar a España proyectó las fortifica¬ 
ciones de Larache en . Marruecos y las obras de defensa 
del muelle de Gibraltar. El día 16 de febrero del año de 
1616 murió Antonelli en Madrid. Su cadáver fue ente¬ 
rrado en el convento de las carmelitas descalzas de la 
misma ciudad. 


84 


Capítulo Cuarto 

VIDA Y COSTUMBRES 
DÉ LOS LADRONES DEL MAR 


EL CAPITAN ¿SEÑOR 
DE HORCA Y CUCHILLO? 

Volvamos al, tema de los piratas, busquemos a vuelo 
de pluma los nombres y los hechos más sobresalientes, em- 
pléando en describirlos, no un sinfín de cuartillas, sino el 
indispensablé número de renglones para dar al lector una 
párvá idea dé los héchos y correríais dé los ladrones de 
mar que, a distancia de siglos, se perdieron en la fantasía 
o naufragaron en la leyenda. ¿Qué organización tuvieron 
en sus correrías y asaltos? ¿Quiénes fueron sus principales 
jefes y cuáles sus hazañas? ; ; 

Principiemos por escribir algo de su vida y de su orga¬ 
nización, que dentro de lo primitiva que fue, no carece 
por ello de interés, como que ha dado motivo a innume¬ 
rables novelas y relatos, 

• Sea én el cine o eii las novelas, el capitán de un barco 
pirata es el héroe .romántico y altivo que rescata a la prin¬ 
cesa cautiva que íinálmente se. rinde a sus reclamos de 
amor., ; -'I' ,,V- 

Tampoco falta el capitán señor de horca y cuchillo, que 
impohé su voluntad ala tripulación, que es manejada a su 
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capricho por la amplitud de los siete mares. La realidad 
es muy distinta del héroe romántico o del jefe sanguina¬ 
rio. Ya Charles Johnson lo hizo notar en su libro de la 
piratería impreso en Londres en 1724: “.. .se es capitán 
con la condición de que lo sean todos por encima de 

éf’. (iiy.. “ ...... 

El capitán era elegido por la tripulación, sea por sus 
antecedentes, por su valor o por su audacia. Su pericia 
para sortear los peligros o para encontrar víctimas era 
puesta a prueba día a díaT’Bastaba el menor error o incer¬ 
tidumbre en la ruta por seguir, para que fuera depuesto y 
pasara a ocupar en el barco un oficio de ínfima categoría, 
razón por la cual los motines a bordo, tan explotados en 
la novela y en el cine, fueron muy escasos. Bastaba un voto 
de la mayoría de los marinos en su contra para que fue¬ 
se depuesto. 

Podía tener una cabina para su servicio, si las condi¬ 
ciones del barco lo permitían. De lo contrario descansaba 
sobre cubierta como cualquier grumete. Su ración de co¬ 
mida y bebida era igual a la de cualquier marino. No 
podía modificar el objetivo del viaje, previamente apro¬ 
bado por la tripulación antes de partir. Tampoco dispo¬ 
nía de la vida de los prisioneros y sí era responsable de 
su seguridad. 

Entre sus atribuciones estaba la de recibir ima mayor 
parte del botín, por su audacia en el combate, en donde 
su autoridad era total. El ordenaba cuándo y cómo de¬ 
bería atacarse al enemigo, cuándo convenía la persecu¬ 
ción o la fuga. Ordenaba el cañoneo y el abordaje. En 
el combate era la única autoridad y podía dar muerte a 
todo aquel que se opusiera a su voluntad Pasado el ata¬ 
que tomaba su parte del botín, si la suerte los había favo¬ 
recido; de lo contrario .podía Ser depuesto y recibir la 
crítica severa de sus compañeros por su falta dé pericia. 
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EL CONTRAMAESTRE, 
EN LA OPOSICION 

Temiendo los peligros de la dictadura, a la autoridad 
del capitán se opuso la del contramaestre, cargo impor¬ 
tante qüé era concedido á alguno dé los piratas, teniendo 
en cuenta sus dotes como administrador. Si el capitán era 
responsable del combate, el contramaestre lo era del cui¬ 
dado de la expedición. Estaba a su cargo el abastecimiento 
del agua y los combustibles, vigilar la nave, dotarla de 
municiones y de armas. A la hora del combate, era el pri¬ 
mero en lanzarse al barco enemigo para escoger los ob¬ 
jetos que convenían como botín. Claro está que tenía 
especial predilección por el oro y la plata. Ponía precios 
a los objetos robados, sea a la hora de la venta o para que 
fuesen repartidos entre la tripulación. Cuidaba de evitar 
los pleitos a bordo, dando la razón a quien la tenía. Or¬ 
denaba los castigos y en ocasiones lucía el látigo sobre la 
espalda de sus víctimas, con toda la fuerza de su brazo. 
Era un señor con el cargo de juez o de administrador, 
cuya autoridad dependía del voto de la tripulación, la 
cual podía destituirlo de sus labores para que pasara a 
servir en los oficios más humildes del barco. 

El capitán, no pudiendo dirigir solo el combate, nece¬ 
sitaba de ayudantes u oficiales, que por lo regular eran 
elegidos por él y presentados al contramaestre para su 
aprobación. Pasado el encuentro, a los oficiales les corres¬ 
pondía una mayor parte del botín, teniendo en cuenta su 
actuación en el asalto. 

RUFIANES, PROFUGOS 
Y AVENTUREROS 

La tripulación del barco estaba formada por volimta- 
rios, por desconocidos llegados a las Antillas, hartos de 
ambición y de aventuras. Huyendo de las cárceles, de las 
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persecuciones religiosas y políticas o de la miseria, más de 
un europeo buscó fortuna en la belleza de las islas que 
decoran el mar de las Antillas. Sus antecedentes, su his¬ 
toria, su pasado, quedaban del otro lado del Atlántico, al 
ll^S^t a la tierra en donde podían cambiar hasta de nom¬ 
bre,. Eran ellos, .quienes-cqn-mayor o ,nienor--foFt-una"^or- 
maban, la tripulación. Si el éxito coronaba la aventura, las 
tabernas y las casas de prostitución se encargaban final¬ 
mente de^ quedarse con el botín. Si asomaba el perfil de 
la tragedia, los arjecifes, los tiburones y las profundida¬ 
des del mar recibían los cuerpos de estos desventurados 
que buscando fortuna encontrabán la muerte en las ti¬ 
bias aguas tropicales. 

Cuando un capitán o lobo de mar deseaba emprender 
una aventura, acudía a las madrigueras o centro de reu¬ 
nión de los filibusteros, a la isla de La Tortuga, por 
ejernplo, en demanda de voluntarios y de mercaderes que 
quisieran ayudarlo económicamente, en espera de hacer 
grandes negocios con las mercancías que se capturaran 
de los galeones españoles. Si el capitán tenía éxito en su 
demuda, se hacían cuantos preparativos fueran menester 
y se fijaba la fecha de la partida. Reuníanse a bordo hom¬ 
bres armados de mosquetes y puñales, sedientos de aven¬ 
tura y de riqueza. Adernás de estas armas, cada uno se 
comprometía a llevar la pólvora que estimase necesaria. 
En cuanto al barco, podía ser proporcionado por los mis¬ 
mos mercaderes interesados en la empresa. Bastaba en 
ocasiones una simple barca para que los fihbusteros, en un 
acto de audacia sin límites, se hicieran dueños de un pe¬ 
sado galeón, que pronto transformaban en nave de asalto. 

: ’ í ■ pilotos, cirujanos 

Y MUSICOS 

De no menor importancia que el capitán y el contra¬ 
maestre, era el maestro del velamen, que tenía a su cui- 
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dado izar o bajar las velas, según fuese el viento. Un error 
de este señor en la maniobra era suficiente para que la em¬ 
barcación quedase sin gobierno. Del maestro del velamen 
dependían la entrada y la salida de los puertos. Era pro¬ 
piamente el piloto de la nave, el técnico cuya pericia era 
apreciada por-sus compañeros de aventuras. Podían im¬ 
provisarse capitanes y contramaestres, pero pilotos era 
difíril de encontrar, por lo cual eran buscados con esmero. 
Algunos de ellos eran prófugos de las marinas reales o ha¬ 
bían aprendido los secretos del oficio con algún viejo lobo 
de mar que los tomó como discípulos. 

Había otro personaje de no menor importancia que los 
anteriores: el cirujano o encargado de atender a los he¬ 
ridos y a todo aquel que enfermaba durante el viaje. 
La ciencia de estos señores quedaba reducida a sangrar, 
a dosificar purgantes y a recetar algunas plantas con 
propiedades medicinales. Calcúlese el sufrimiento de los 
paciéntes, cuando había necesidad de una intervención 
quirúrgica. Es difícil creer que entre los piratas hayan 
existido níédicos universitarios. Los cirujanos adquirían 
su práctica a base de hacer sufrir hasta lo inaudito a todo 
aquel que pidiese sú ayuda. Pero como en todo oficio, no 
faltaban los audaces que se hiciesen pasar por cirujanos, 
para figurar entre los técnicos de la tripulación y ganar 
con ello algunas monedas más a la hora del reparto del 
botín. 

Además de estos técnicos había otros más, como el en¬ 
cargado de la reparación de la quilla y del velamen, de 
las frágiles embarcaciones prontas a hacerse pedazos al 
rozar con los arrecifes. 

En este desfile de cargos, figuran también otros más, 
no menos curiosos e importantes, como el de los músicos, 
encargados de alegrar a los marinos en los días de calma, 
Durante los largos viajes, la música era la única, diversión 
que hacia menos dura la vida de los ladrones del mar. 
A ía hora de emprender el ataque, los artistas tocaban sus 
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instrumentos, sea para dar valor a los piratas o para au¬ 
mentar el miedo de las víctimas que oían llegar el sonido 
del fondo mismo del infierno. 

Si era difícil encontrar cirujanos, no menos difícil era 
dar con los músicos. No faltó filarmónico que, capturado 
en álgúSTbarco, quedase cómo esclavo entre los piratas, 
con la única obligación de divertir los ocios de sus dueños. 


Y A CUCHILLO 

Fue común el duelo entre los piratas. Era suficiente una 
disputa más o menos acalorada, para que salieran a re¬ 
lucir las armas. Mas estaba prohibido que el pleito o due¬ 
lo fuese a bordo. Esperaban llegar a una isla para medir 
su destreza en el combate personal. Ya en tierra el con¬ 
tramaestre fijaba el sitio del encuentro. Era él quien da¬ 
ba el permiso para el duelo si juzgaba que la ofensa así 
lo merecía. En cuanto a las armas, todos los duelos fueron 
a pistola y a cuchillo. Fuera de estas armas no era permi¬ 
tida ninguna otra. Los contendientes se colocaban a cierta 
distancia y de espaldas el imo con relación al otro. A una 
señal daban la media vuelta y disparaban las pistolas. Si 
ambos erraban el tiro, seguía la lucha a cuchillo hasta que 
corría la sangre. Como testigos estaban además del juez, 
la tripulación del barco. Los duelos casi nunca fueron a 
inuerte, pues al correr la sangre de alguno de los conten¬ 
dientes, el contramaestre ordenaba separarlos: la vida de 
cualquiera de sus hombres era demasiado valiosa para per¬ 
derla por un duelo. 

Podía ocurrir que la disputa a bordo fuese tan fuerte, 
que uno de los ófendidós ño esperase llegar a tierra para 
batirse en duelo y arremetiera contra su enemigo has¬ 
ta darle muerte, o que por el exceso de alcohol alguien 
asesinara a uno de sus compañeros. Guando esto sucedía, 
los castigos eran tremendos. Una de las penas consistía en 
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atar al asesino al cuerpo de su víctima y arrojarlo ál mar. 
Huelga decir que con tal clase de castigos, la disciplina se 
mantenía a bordo. 

CASTIGOS, TORMENTOS 
Y SIMILARES 

Entre los piratas la falta más castigada era la traición. 
La menor sospecha, el menor indicio, daban origen a que 
el culpable fuese condenado a muerte. Se le desembar¬ 
caba en una isla desierta o en im arrecife, en donde no 
hubiese ni la menor protección contra las inclemencias 
del tiempo. El condenado moría de hambre o de sed o su¬ 
fría el tormento de sentir cómo la marea lo iba apresando 
lentamente hasta quedar sumergido en el agua. En oca¬ 
siones a estos infelices sus compañeros les dejaban sin más 
compañía que un cubo de agua dulce y una pistola, para 
que adelantaran la espantosa muerte que les esperaba. 

Otro castigo consistía en desembarcar al culpable en 
puerto enemigo, para que al ser descubierto como fihbus- 
tero, fuese condenado a morir en la horca. No faltó el caso 
de que alguno de estos infehces lograra evadir la muerte 
abrazado ah tronco de un árbol o buscando refugio en 
las montañas, en donde dejaba de ser asaltante de mar 
para convertirse en salteador de caminos. La habilidad y 
la suerte en ocasiones se daban cita en un mismo individuo. 

En cuanto ál tormento del látigo, por lo regular fue 
abolido como pena entre los filibusteros. Sobre sus espal¬ 
das habían recibido ya muchos azotes sirviendo en las 
marinas reales o cuando cumplían interminables conde¬ 
nas en las cárceles de Europa. 

Con los prisioneros hechos en los barcps enemigos se 
hacía lo siguiente: a irnos se les desembarcaba, otros que¬ 
daban sirviendo a los filibusteros durante tres o cuatro 
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años, hasta que sus raptores tenían a bien ponerlps en li¬ 
bertad; a otros se les retenía como rehenes, en espera de 
recibir por ellos fuerte rescate. Al capitán y a los oficiales 
se les daba en cambio un trato muy distintos. El capitán, 
como representante de un poder al cual odiaban, era azo¬ 
tado acondena-do-a-muerte; A los oficiales-se-les-Eumillaba 
y se les sometía también a tormento. La tripulación reci¬ 
bía un trato parecido a los pasajeros, se la desembarcaba 
o quedaba al servicio de sus raptores. Si el barco captu¬ 
rado había presentado resistencia o combate, al Capitán y 
a los oficiales se les condenaba a muerte. Éreme: a-esta 
perspectiva, en ocasiones antes del ataque se invitaba 'a 
la tripulación a rendirse, para salvar, la vida. 

Cuando un barco con cargamento de esclavos cáíá- en 
poder de los fihbusteros, a los negros les daban diferente 
destino, según fuese la conveniencia dé sus raptores. Po¬ 
dían ser puestos en libertad o ser vendidos en Jamaica, en 
donde los dueños de las plantaciones pagaban por los es¬ 
clavos precios muy altos. •! 

AL RENDIRSE UN A POBLACION 

Las atrocidades y las torturas que los piratas cométíán 
con los prisioneros, variaba con la condición social de sus 
víctimas y con el hecho de que ofrecieran o no resistéhciá 
a la hora del ataque. Con los vecinos de los puertos los 
filibusteros ponían especial saña en sus atrocidades.' Al 
rendirse una población seguían los actos de rapiña.: ■ Los 
ricos moradores, por el temor de perder su ídinero, lo es¬ 
condían én su propia casa o en sitios léjanos. Para la sá- 
gácidad de los piratas;. era difícil que pasará inadvertido 
quiénes eran las gentes adineradas de lá población.; No 
tardaban en ser encarcelados los comerciantes, los gana¬ 
deros, los vecinos principales de la localidad. Seguíandue- 
go las amenazas para que confesaran el lugar en que 
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guardaban sus riquezas. Si la amenaza no conseguía arran¬ 
carles el secreto, seguían los azotes, las torturas, la falta 
de alimento o. la muerte. No satisfechos con esto, los la¬ 
drones de mar retenían durante algún tiempo a sus víc¬ 
timas para pedir por ellas fuerte rescate, a cambio de 
poriérlas én libertad. 

Se usaba también el ardid de poner precio a la ciudad 
bajo la amenaza de incendiarla. Si el rescate no llegaba 
o si les parecía pequeño, cumplían su promesa de hacer 
de la población ima gran hoguera. Las violaciones, la ra¬ 
piña, los robos sacrilegos y mil actos más de pillaje, eran 
pestes que azotaban a las poblaciones que tenían la des¬ 
dicha de caer en su poder. El reconocimiento al valor, a 
la nobleza en la lucha, a los sufrimientos de mujeres y ni¬ 
ños, entre dós fihbusteros no existía. 

Dueños de una población, la hacían víctima del mayor 
desorden. Se preguntará que para qué servían las mura¬ 
llas, los fuertes y demás sistemas de defensa. Por des¬ 
gracia hay que reconocer que la mayoría de los puertos 
estaban mal resguardados y faltos de artillería y de hom¬ 
bres que empuñaran las armas. Se daba el caso de que las 
fortificaciones carecieran de artillería y de guarición per¬ 
manente. Las causas hay que buscarlas en la pobreza del 
erario y en el desorden burocrático. Carente de un plan 
general de combate, la maquinaria oficial se enteraba del 
ataque cuando los filibusteros ya habían terminado de 
asaltar los puertos. En general la defensa quedaba a mer¬ 
ced de los vecinos que mal armados trataban de defender 
su hogar, a veces cuando ya los ladrones habían levado 
anclas y saboreaban el fruto del botín. 

Los comerciantes y aventureros, a la primera señal de 
alarma, abandonaban los puertos llevándose sus caudales 
para buscar refugio, ya sea en otros sitios mejor resguar¬ 
dados o en los bosqués. Al cundir el miedo entre la po¬ 
blación civil, la defensa se dificultaba más, pues no era 
pequeño el número de fámihas qüe intentaba refugiarse 
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en sitios de mayor seguridad. Salvo raras excepciones 
—como la defensa de Cartagena, ante el ataque de Ver- 
non en el mes de abril de 1741--, los asaltantes quedaron 
en poder de la victoria. Los actos de valor de la población 
civil, de los vecinos, que trataban de defenderse del uta- 
que, más^ de-'unar-vez-fraeasaron por la imprevisrón^de los 
señores que atendían los asuntos navales de los reinos de 
ultramar, en la lejana corte de Madrid. 

: “ reparto del botín 

Citemos algunos pormenores más de la organización 
que para sus correrías observaban los filibusteros. Admi¬ 
tieron la conveniencia de aceptar entre ellos ciertos prin¬ 
cipios de mutua seguridad y ayuda. En cuanto al reparto 
del botín tenían sus reglas, para evitar riñas y desaven 
nencias. La leyenda del capitán pirata que a lo largo de 
Sus correrías se queda con la fortuna, está lejos de la 
realidad. , 

Cuando todo estaba ya preparado en el barco, reuníase 
la tripulación en cubierta para discutir a qué sitio conve¬ 
nía enfilar la proa en busca de fortúna, de acuerdo con 
los datos de que disponían, bien fuera por la confesión 
arrancada por la fuerza a los prisioneros o por saberse la 
fecha en que los galeones pasaban por ciertos lugares. 

Discutían también algunos principios y disciplinas, a 
los cuales cada uno debería someterse, sea en el gobierno 
del barco o en el ataque. Una vez discutidos deberes y 
obligaciones, era común que espribiesenfos acuerdos y que, 
cada uno délos aventureros pusiera su firma o señal, para 
atestiguar que por su voluntad se adherían a lo asentado 
en. él documento; , • 

No podía admitirse qué tuviera igual párté -en las ga¬ 
nancias el capitán que el marinó de ínfuna categoría. Se 
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fijaban también las utilidades del contramaestre, de los 
oficiales, del cirujano. Parte del botín era destinado a la 
adquisición de ahmentos, bebidas alcohólicas, municiones 
y armas. 

Hay un aspecto que merece especial interés: el de las 
indemnizaciones. No ignoraban los aventureros qUe du¬ 
rante el combate podían perder algunos de sus miembros 
o quedar inváhdos por el resto de sus días, por lo cual 
previamente se especificaba la cantidad a que tenían de¬ 
recho en caso de accidente. 

Mencionemos aquí brevemente algunos de estos de¬ 
talles : 

Pérdida del brazo derecho: 500 duros o 5 esclavos. 

Pérdida del brazo izquierdo: 400 duros o 4 esclavos, 

Pérdida de la pierna derecha: 500 duros o 5 esclavos. 

pérdida de la pierna izquierda: 400 duros o 4 esclávos. 

Pérdida de un ojo: lOO duros o 1 esclavo. 

Pérdida de un dedo: 100 dpros o 1 esclavo. 

Conviene hacer notar que entre los fihbUsteros se ad¬ 
mitía la posesión de esclavos. Es obvio decir el trato que 
recibían estos siervos con tal clase de dueños. 

La cantidad destinada a accidentes en el combate, era 
primeramente tomada de las ganancias antes del reparto. 
La división del botín, como ya hemos indicado, se hacía 
teniéndo en cuenta la importancia del cargo. Así^ por 
ejemplo, el capitán apartaba para su hacienda cinco o 
seis veces más que la parte que le correspondía a un hu¬ 
milde marino. El segundo de a bordo recibía dos paftés 
y los ofícialés de acuérdo con la importañéiá del cargo; A 
los simples marinos les tocaba igual parte de las ganan¬ 
cias; Entre la tripulación figuraban también, los 'grumetes 
O apréndices de pirata, que a la hora del reparto recibían 
niédia paga. Entre las obligaciones de éstos éstaba la de 
prénder fuego alrbarco en que se encontraban, en casó 
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de que los filibusteros prefirieran seguir sus correrías en 
la nave capturada, por considerarla mejor que la suya. 

Se han mencionado varias veces el botín, las indemniza¬ 
ciones y los repartos, pero todo estaba sujeto a que hubiese 
ganan cia, por lo cua l e n el combate los pir ata s ha cían 
gala de uña ferocidad y de una saña en verdad difíciles 
de describir. 

^ ^ ^ SUBASTA DE MUJERES 

Es obvio decir que estaba prohibido llevar mujeres a 
bordo. Para la vida de los filibusteros y dadas las CMidi- 
ciones de los barcos adoptados para el ataque, la presencia 
de ima o varias mujeres habría sido un problema y un 
motivo de discordia y de riña. Entre la más elemental de 
las leyes que los piratas imponían durante su permanencia 
en el mar, era prohibir que los acompañase mujer alguna. 
En Port-Royal y en otros sitios que ellos frecuentaban, ha¬ 
bía centros de vicio a granel, siempre en espera de los 
marinos que volvían ávidos de placer a gastar en ellos la 
riqueza del último asalto. 

En cuanto a la población femenina hay un caso que 
merece citarse. 

D’Ogeron llegó a la isla de La Tortuga el 6 de junio 
de 1655, como enviado del gobierno francés. Con una au¬ 
dacia sin limites, al poco tiempo de su llegada, nombróse 
gobernador de la ínsula, primera autoridad en una tierra 
de nadie. En la isla, principal centro de reunión de los 
piratas para sus travesías, estaba prohibida la entrada de 
mujeres blancas, posiblemente con el objetó dé evitar 
dificultades. . 

P’Ogeron, advirtiendo el valor estratégico de la isla y 
la importancia comercial que podía adquirir;, pensó en la 
conveniencia de fundar un pueblo que fuese úna posesión 
francesa de ultramar. Pero en una tierra de nadie, a don- 
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de llegaban y salían los filibusteros y con una escasa po¬ 
blación de mujeres de raza negra o nativas, difícil era en 
verdad fundar un pueblo, mas la astucia del francés no 
se detuvo ante el problema. En su calidad de enviado del 
gobierno de Francia, mandó traer de París un centenar 
de “huérfanas, rameras, sacadas de la cárcel, pelanduz- 
cas recogidas del arroyo, vagas sinvergüenzas”. Segura¬ 
mente que otro tipo de mujer difícilmente habría querido 
correr tal suerte en la ínsula de La Tortuga. 

Una vez que el cargamento femenino llegó a la isla, 
fueron desembarcadas las pasaijeras en grupos de diez, an¬ 
te la mirada llena de curiosidad y de codicia de los fiU- 
busteros. Una vez que estuvieron en la plaza, D’Ogeron 
pronunció ima breve y extraña proclama de venta o de 
subasta de las recién llegadas. El comprador no quedaba 
obligado a casarse, pero se comprometía a recibir a la mu¬ 
jer que eligiera como compañera y no como esclava. Si al¬ 
guno de ellos moría, su amiga heredaba sus bienes. Si 
durante algún tiempo no había noticias del filibustero, 
su mujer quedaba en libertad de buscar otro protector. 

Una vez que D’Ogeron terminó su discurso o condicio¬ 
nes de venta, principió la extraña subasta, hasta que la 
última mujer pasó a poder de su dueño. 

El gobernador de la isla guardó en sus arcas el dinero 
que el negocio le produjo. Consiguió así su propósito de 
fundar im pueblo en La Tortugay dependiente de la au¬ 
toridad de Francia. A los filibusteros les concedió un ho¬ 
gar, ima compañera proveniente de Europa, que en más 
de una ocasión les dio hijos. Convirtió así en un pueblo 
floreciente lo que antes era una guarida de pirátas. 

APODOS Y TRAJES, 

Era frecuente éntre los filibusteros cambiar de nombre 
al llegar a La Tortuga o a Jamaica. Cada quien trataba 
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de romper con el pasado que le Unía a Europa. Para mu¬ 
chos, el Viejo Mimdo representaba cárceles, persecucio¬ 
nes, miseria. América les ofrecía más que ima realidad, 
un Nuevo Mundo en donde la ilusión de la riqueza y del 
poder les llegaba a obsesionar. Habiendo cambiado de vi- 
da ^qué de particularirenía que adoptaserrun nuevo'nom¬ 
bre o un apodo, inventado por ellos o por sus compañeros? 
Un defecto físico, im signo racial, un simple capricho, eran 
motivos para que brotara el sobrenombre. A uno se le lla¬ 
mó El Mulato, a otro Pata de Palo, o La Araña, pues fue 
frecuente que se ádoptafáh nombres de animales. ¿ Qué 
irnportancia tenía un simple apodo, para quien llevaba 
una vida por demás azarosa, en donde por igual se mez¬ 
claba el triunfo que la muerte? 

La figura del filibustero vestido de colores brillantes, 
en donde lio faltan el rojo, el negro y el verde, queda para 
las figuras de celuloide, que el cine se encarga de difun¬ 
dir. Nada en verdad de vestidos lujosos: ni botas de cha¬ 
rol, ni sombreros de tres picos, ni fina espada o puñal que 
pende del cinturón. Bien está esto para las ilustraciones 
de los cuentos y para la portada de los almanaques. La 
manera de vestir de los filibusteros nada tuvo de elegante 
y sí mucho de vulgar. Usaban un pantalón y una camisa 
hechos de tela burda, lina gorra y botas manufacturadas 
de cuero de cerdo. Süs armas, de preferencia el sable y la 
navaja, las llevaban sujetas a un cinturón hecho también 
de piel cruda de cerdo. Para aumentar su ferocidad o bien 
por un capricho muy difícil de imitar, acostumbraban 
empapar sus trajes en la sangré de los animales que ma¬ 
taban. Si á esto se agrega el sudor producido por el excesi¬ 
vo calor del clima, ya podrá el paciente lector imaginarse 
la “ferocidad” de estos hombres, sobre todo cuando esta¬ 
ban reunidos y discutiendo de manera acalorada quién 
de ellos recibiría el título de capitán. 

El alimentó principal: dé los filibusteros fue lá carne, 
de preferencia de cerdo y de tortuga, Ahtés de partir su¬ 


Los Piratas del GkjLEO de México 


bían a su barco la carne suficiente para todo él tiempo de 
la travesía. Comían hasta hartarse, no había limitación 
para ninguno. Cada quien saciaba su hambre a la medi¬ 
da de su apetito. Igual sucedía con el aguardiente, que 
lo mismo lo podían beber en una copa que en un cántaro. 
Hubo ocasiones en que a la hora del ataque los filibusteros 
cayeran en poder de sus enemigos, por encontrarse en el 
más ruinoso estado de embriaguez. Cuando un puerto su¬ 
cumbía, después del saqueo de la población, era común 
que bebiesen cuanto aguardiente encontraran a su paso. 
Si les faltaba carne de puerco, les era muy fácil asaltar las 
estancias de ganado que los españoles tenían en las islas. 
En cuanto a la embriaguez, conviene recordar que xma 
de las riquezas de las islas de las Antillas ha sido el cul¬ 
tivo de la caña de azúcar, venero inagotable de aguar¬ 
diente de la más subida calidad. 


GALEONES, CARRACAS 
Y PATACHES 

Rara vez los piratas construyeron sus propios barcos. 
Gustaban mejor hacerse de ellos mediante el combate. 
Por ello fueron varios los tipos de embarcaciones que usa¬ 
ron los ladrones del mar. Así, por ejemplo, se puede citar 
el galeón, semejante en su forma a la antigua galera, con 
una relación que variaba entre tres a uno y cinco a uno 
entre la eslora y la manga. La supresión de los remos y 
el aumento del velamen con tres palos, el mayor al centro 
de la nave, el trinquete a proa y la mesana a popa, me¬ 
joró sus cualidades de navegación. Tenía en la popa de 
dos a tres cubiertas. En su libro García de Palacios men¬ 
ciona galeones de treinta y dos metros de eslora y seis de 
manga, á los cuales hubo necesidad de artülaf con caño¬ 
nes colocados en castillos y en repisas, o en ima doble pla¬ 
taforma que no estorbara la fácil maniobra del velamen. 
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Además del galeón se usó la carraca, nave de casco muy 
alto, de andar lento, pero que tenía mucha seguridad du¬ 
rante las tempestades. El patache, pequeña embarcación 
de dos palos que se destinaba en las escuadras a llevar 
mensajes, guardar la entrada de los puertos y recorrer las 
costas.-Se"usaba-también la urca, especialmente "desíináda 
para el transporte de carga, embarcación muy ancha en 
su centro, de dos palos y provista de varias velas cuadradas. 

Cuando una de las embarcaciones caía en manos de los 
piratas, eran arrojados al mar los muebles y todos los mo¬ 
tivos decorativos con que hizo su aparición el barroco. 
Desaparecían así en el fondo del mar, además de los mue¬ 
bles, los faimos, los neptimos, las sirenas, los delfines, todo 
un mundo de figuras mitológicas que para dos piratas no 
era más que carga muerta, estorbos que les impedían la 
fácil mamobra a la hora del ataque. Preferían llevar en 
sus barcos cañones y planchas de metal que los protegie¬ 
ran del enemigo. 

Con estas frágiles embarcaciones, prontas a sucumbir 
en los mares barridos por los ciclones, los piratas nave¬ 
garon constantemente por las aguas del Caribe y del Gol¬ 
fo. Ya sea en las cercanías de las Antillas, por los canales 
de Jamaica y Yucatán, atravesaron la Sonda de Campe¬ 
che y los meandros de la Laguna de Términos, siempre 
en acecho de los puertos y de las naves enemigas.. Muchos 
volvieron a la isla de La Tortuga o a Jamaica con gran¬ 
des riquezas; otros en cambio naufragaron durante el ata¬ 
que p cuando la tormenta los estrelló contra las rocas. 

. yiajando^ por im mar de aguas tropicales en donde con 
facilidad se multiplicaban las conchaSj los. filibusteros te¬ 
nían neOesidád de limpiar dos o tres veces por año el casco 
de süs embarcaciones, ya que en ellas se adherían miles de 
moluscos que aumentaban el peso del barco y dismínuf^n 
su velocidad. Para esta maniobra escogían lugares solita¬ 
rios, «1 donde estuviesen fuera del ataque de sus értemi- 
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gos, como el fondo de una bahía que pudieran defender 
llevando sus cañones a la entrada de la misma. 

La faena consistía en inclinar el barco de un lado, bien 
fuese aumentando la carga o bien con la ayuda de sogas 
que amarraban del palo mayor, para después tirar de 
ellas ayudándose de los árboles o de las rocas de la costa, 
o por medio de otros procedimientos. Cuando el barco 
estaba en esta posición limpiaban el casco por el lado que 
quedaba fuera del agua. Una vez terminada la labor, cam¬ 
biaban la maniobra para limpiar el otro lado del barco. 
Esto daba oportunidad de examinar el casco y de cubrir 
la quilla con xma mezcla de azufre y sebo. 

Es evidente que para la maniobra se necesitaban varios 
días de labor, en los cuales los fihbusteros se daban prisa, 
pues de ser sorprendidos quedaban a merced de sus ene¬ 
migos. Cuidado tenían, pues, de ocultar el sitio en donde 
se dedicaban a carenar sus embarcaciones. 


PASATIEMPOS, DIVERSIONES 
Y AGUARDIENTE 

Las diversiones estaban de acuerdo con la vida que lle¬ 
vaban. No es posible pedir delicadeza en sus horas de re¬ 
creo al que lleva una vida de asaltante. Quien arriesga 
diariamente su existencia haciendo del peligro una cos¬ 
tumbre, nada tiene de raro que busque también diversión 
en el peligro. Los ejemplos son muchos. Entre los pasa¬ 
tiempos de los filibusteros estaba el de encerrarse varios 
hombres en una habitación completamente privada de 
luz, colocados alrededor de las paredes. Al centro ponían 
dos pistolas, la una cargada y la otra sin pólvora. Se ele¬ 
gía a uno de ellos al azar para que tomara un arma en 
cada mano; girando después sobre sus talones, accionaba 
las pistolas con la consiguiente detonación de la que te- 


101 










Franciscx) Santiago Cruz 


nía pólvora. Era frecuente que en tales casos, alguno de 
los filibusteros saliera muerto o por lo menos herido. 

Gustaban también de probar entre sí la fuerza de sus 
brazoSj para lo cual agarrábanse de las manos y apoyando 
los codos s obre una m esa, trataban de vencer a su contrin - 
cante. Previamente habían colocado dos piezas de hierro 
al rojo vivo sobre la mesa, de tal manera que el que fuese 
vencido, recibía en el dorso de la mano una tremenda 
quemadura. • 

Estas y otras diversiones más gustaban a los filibusteros 
para demostrar su valor o sus fuerzas. Mas no faltaban el 
humorismo, la sátira o el desprecio cómico hacia una so¬ 
ciedad que los había explotado. Para esto hacían repre¬ 
sentaciones teatrales, si así pueden llamarse los diálogos 
improvisados por los actores, en las cuales uno personifi¬ 
caba por ejemplo al rey; otros más al fiscal, a los bur¬ 
gueses, al pueblo y al condenado. Cada actor ridiculizaba 
a su personaje según fuese su ingenio. Al fin de la fiesta el 
condenado salía siempre libre y los actores, con la ayuda 
del público, dábanle de palos al rey, al fiscal y a los bur¬ 
gueses. Simulaban así su venganza contra el tribunal que 
los había condenado a muerte o a la pena de las galeras. 

Lo hemos asentado ya: la embriaguez fue un vicio co¬ 
mún entre los filibusteros. Al regresar a la isla de La 
Tortuga o a cualquiera de las islas donde tuvieran su 
madriguera, así llegasen en son de triunfo o de derrota, 
bebían durante varios días hasta que el agotamiento o el 
exceso de alcohol los hacía quedar inconscientes. Cono¬ 
cido es el caso del capitán que al volver de nn viaje colocó 
un tonel de aguardiente en plena calle y pistola en mano 
obligó a todos los vecinos que por aUí pasaban a beber, 
mientras él se daba el gusto de despojar de su ropa a sus 
víctimas, así fuesen hombres o mujeres. Imagínese el lec¬ 
tor las riñas que el alcohol producía en los centros de 
vicio, en donde no había más ley que la fuerza de los pu¬ 
ños y la agilidad en el manejo de las armas. 
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¿ENTERRARON TESOROS? 

La leyenda tiene la irrealidad del sueño. No hay pirata 
que no haya escondido en ima isla desierta, bajo la fron¬ 
da florida de im árbol, un enorme y pesado arcón lleno 
de monedas del áureo metal. El pirata describió después, 
en im pergamino de forma irregular y con signos caba¬ 
lísticos, el sitio en donde escondió su tesoro. 

Temiendo que sus compañeros de aventuras lo traicio¬ 
narán, provocó riñas y enemistades entre ellos. 

Una noche en que su tripulación había bebido varias 
botellas de ron, hizo zozobrar el barco en que iba, al ha¬ 
cerlo chocar contra irnos arrecifes, pero buen cuidado tu¬ 
vo de escapar en ima pequeña lancha, antes de que el 
casco del barco saltara en pedazos. Cuando_ ya creía es¬ 
tar dueño del tesoro, una tormenta lo arrojó contra las 
rocas de la costa, accidente en el cual perdió la vida. Los 
pescadores que rescataron su cadáver encontraron el per¬ 
gamino, con la misteriosa descripción del sitio en donde 
enterró el tesoro. Pero entonces surgió el problema de in¬ 
terpretar la escritura. El pergamino fue también motivo 
de riña entre los pescadores. Uno de ellos logró huir con 
el manuscrito, mas en el camino cayó en poder de unos 
ladrones que se apoderaron del documento. El pergamino 
fue vendido por los rufianes a un comerciante, que hizo 
con él una segunda venta a un anticuario, quien finalmente 
lo cambió por una escultura. 

Pero pare aquí la historia del documento, que para re¬ 
latar sus aventuras se ha gastado ya un mar de tinta. 

La realidad fue muy distinta de la leyenda. Para quien 
tiene su vida en constante peligro, no hay tiempo ni es¬ 
peranza de disfrutar después del botín. El juego, la em- 
ÍDriaguez, los centros de vicio, fueron en realidad quienes 
se quedaron con el legendario tesoro del pirata. En las 
Antillas no faltaban los mercaderes de siempre, que com- 
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praban el botín qué los filibusteros les ofrecían, para des¬ 
pués venderlo de contrabando en las mismas pensiones 
españolas, tanto del Golfo como del Caribe. Los tesoros 
escondidos fueron en verdad muy escasos. 


UNA NOCHE DE NAVIDAD 

Un aspecto por demás interesante y sugestivo de los fili¬ 
busteros, es él de su religiosidad, mezcla de creencias y 
de supersticiones. Abandonaron Europa en una época en 
que el protestantismo infestaba de herejías las conciencias, 
principalmente en Inglaterra, Francia y Flandes. Su fe 
distaba mucho de estar con la ortodoxia. Sin embargo, 
su vida presenta los contrastes más variados. Cuando asal¬ 
taban un puerto, el de Veracruz, por ejemplo, nada les 
detenía en profanar las iglesias. Lanzaban blasfemias a 
granel y demostraban un odio satánico a todo asunto re¬ 
ligioso. Mas en alta mar, cuando sus barcos eran azotados 
por los ciclones sobre las olas de un mar embravecido, o si 
creían perder el combate, lanzaban promesas a todos los 
santos del cielo. 

De las fiestas religiosas quizá la única que celebraban 
sra la Navidad, tiempo en el cual daban tregua a sus ac¬ 
tividades. Asi, por ejemplo, encontramos este curiosísimo 
relato de uno de los tripulantes de El Santísima Trinidad; 

“25 de diciembre de 1680. El día de hoy siendo el del 
nacimiento de nuestro Señor, matamos anoche una cerda, 
para celebrar la gran solemnidad. La habíamos traído del 
golfo de Nicoyá cuando no era más que im lechón de tres 
semanas apenas, y ahora pesaba cerca de noventa hbras. 
La carne de esta marrana constituyó nuestra cena de No¬ 
chebuena y era la umea que habíamos comido desde que 
dejamos regresar nuestras presas a los trópicos”. (17) 
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LA COFRADIA DE LOS 
HERMANOS DE LA COSTA 

LA FIEBRE DEL ORO 

Hawkins y Drake representan al típico pirata isabeli- 
no, ambicioso de honores y recompensas en la corte de 
Inglaterra. La reinaj los nobles o los mercaderes de Lon¬ 
dres o de cualquier puerto inglés, suministran los barcos 
o el dinero que se necesita para la expedición. Si ésta tie¬ 
ne éxito, a quien la dirigió se le colma de honores y de 
halagos. Tal es el caso de Drake al ser ennoblecido por 
la misma reina. Si se fracasa, vendrán los reproches, el 
olvido y en ocasiones la cárcel. 

El pirata regresa a Inglaterra y rinde cuentas; se siente 
obligado a su patria, a una sociedad o a quienes lo ayu¬ 
daron en su empresa. Lentamente va surgiendo otro tipo 
de pirata, que no reconoce ninguna ley. Busca su liber¬ 
tad en éí Nuevo Mundó, en que triunfan la audacia, el 
valor, la crueldad y im sistema de asociación por demás 
original nacido de la propia experiencia. 

Los motivos de la piratería en aguas americanas, fue? 
ron por demás confusos y diversos. Hay una primera ex¬ 
plicación de carácter geográfico que ya eTcapitán Henry 
Keppel, terror de los ladrones, la hacía notar: “Los trans-r 
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gresores del mar, lo mismo que las arañas, abundan donde 
hay recodos y grietas, islas, ensenadas rocas hundidas y 
golfos tranquilos y ocultos”. Basta examinar un mapa de 
los sitios a que nos referimos, para admitir que fueron un 
escenario ideal para esta clase de transgresores del mar. 

Hay dfrós~lactóréslñas qué" dieron origen a la inse^- 
ridad de los puertos y del comercio: el político, el reli¬ 
gioso y el económico. 

El status de los ladrones del mar para Inglaterra y para 
Francia variaba se gún fu esen sus relaciones con España. 
Si había guerra los colocaban al amparo de su bandera, 
con todos los deberes y los derechos de los soldados de tie¬ 
rra. Si había paz, les negaban su protección, pero no deja¬ 
ban de reconocer en ellos un elemento capaz de poner en 
bancarrota al comercio español de ultramar. 

Hubo un factor más: el religioso, de igual o de mayor 
importancia que los anteriores; basta para ello.recordar 
las guerras y el odio que trajo el protestantismo en Eu¬ 
ropa, aun en la misma Inglaterra. Los piratas, influidos 
por las herejías luteranas, ponían especial empeño en ata¬ 
car los puertos del Golfo y del Caribe, porqué en ellos se 
ensañaban en profanar las iglesias y los conventos de un 
imperio que permanecía fiel a Roma. 

Cuando en Europa se conoció que del otro lado del 
Atlántico existía un nuevo mundo deslumbrante de ri¬ 
quezas para el primero que alargase la mano, un sinfín 
de aventureros trataron de probar fortuna. Es cierto que 
en España las leyes fueron demasiado rigurosas para con¬ 
ceder el codiciado permiso de paso a las Indias. Los ar¬ 
chivos sevillanos confirman la complicación de requisitos 
que debería llenar todo aquél que quisiera pasar al Nuevo 
Mundo. Pero hay que admitir que la Casa de Contrata¬ 
ción nunca pudo contener el contrabando, tanto de mer¬ 
cancías como de hombres que obtenían sitio en la flota 
próxima a salir, a cambio de deslizar algunas monedas 
en los bolsillos de los inspectores reales. 
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Si esto fue en España, en Francia ocurrió algo distinto. 
En 1525, Francisco I fue vencido en la batalla de Pavía. 
Carlos V lo envía a Madrid y le concede la libertad a 
cambio de recibir por él un gran rescate. Cuando el rey 
francés regresó a su patria, encontró que su pueblo estaba 
en la miseria. Por esos años Jean Fleury se apodera de las 
joyas de Moctezuma, que Cortés envía a Carlos V. Este 
asalto hizo pensar a Francisco I que el oro de América 
podía fácilmente llenar sus arcas. Ni tardo ni perezoso, 
el rey proclamó que serían bien vistos los navios franceses 
que, después de incursionar por las Antillas, regresaran 
a un puerto de Francia, en donde se les reconocería como 
dueños del botín, después de pagar el impuesto real. O 
sea, en buen romance, que el rey se quedaba así con una 
parte del robo sin exponer ni la más pequeña de sus 
monedas. 

El resultado fue el natural. A los puertos franceses acu¬ 
dieron un sinfín de marinos, de aventureros, de simples 
pescadores que tripulando un barco cualquiera se hicie¬ 
ron a la mar. Algunos de ellos llegaron a las Antillas, 
otros muchos naufragaron en el océano. Más de catorce 
mil kilómetros de recorrido rompieron la ambición de 
centenares de navegantes. Otros no quisieron regresar; 
prefirieron mejor vivir en las islas descubiertas, en espera 
de acrecentar su botín o de probar fortuna en un mundo 
en donde no tenían cuentas con la justicia. Se ignora quié¬ 
nes hayan sido los fundadores de la piratería antillana. 
Ya en 1535 las costas de La Española, de Honduras, Pa¬ 
namá y Cuba, estaban infestadas de ladrones. Con los años 
su número creció. Considérense las persecuciones religio¬ 
sas, las guerras en Europa, la sed de aventuras que pa¬ 
decieron los hombres del Renacimiento. 

Es cierto que los españoles se adelantaron en la con¬ 
quista de las Antillas, pero el número de ellas es muy gran¬ 
de y más de una isla quedó deshabitada, al pasar los 
peninsulares a la Nueva España o a la América del Sur. 
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AL NOROESTE DE 
LA ESPAÑOLA 

Los españoles poblaron el sur de la isla de La Española 
en donde hic iero n la fundación de la ciudad de S^to Do- 
íñm^ó. La parte noroeste de la ínsula quedó d^habítada, 
hasta que un día se convirtió en refugio de aventureros 
europeos. Los recién llegados aprendieron de los indios 
arawacos a salar y conservar la carne de los animales que 
cazaban, preparaci ón que los nativos llamaban “bucan”. 
De esta palabra varios historiadores han derivado la pa¬ 
labra “bucanero”, que se utilizó para designar a quienes 
se dedicaban a la venta de carne salada, nombre que des¬ 
pués se usó también para los ladrones del mar, que ex- 
pedicionaban por las islas. 

Los aventureros que habitaban La Española, o sea la 
actual isla de Santo Domingo, no fundaron ningún pue¬ 
blo. Llevaban una vida por demás primitiva: vivían en 
chozas y se dedicaban al robo de animales, como puercos, 
vacas, toros, etc., que por entonces abundaban en la isla 
No lejos de allí los españoles tenían sus ganados. 

El comercio no tardó en llegar. Recuérdese que por en¬ 
tonces los puertos españoles, como Veracruz y Cartagena, 
estaban cerrados para toda clase de extranjeros. Los bar¬ 
cos ingleses y franceses que llegaban al Caribe, acudían 
a los bucaneros para que los abastecieran de carne, le¬ 
gumbres y frutas, principalmente de limones, que com¬ 
batían uno de los pehgros de la navegación: el escorbuto. 
Los bucaneros, a cambio de su mercancía, recibían armas 
de.fuego, pólvora, telas, objetos varios, que eran muy apre¬ 
ciados en las mismas posesiones españolas. El coñiercio 
clandestino burló la prohibición de las leyes españolas de 
tener trato con el exterior. Las mercancías procedentes 
de Sevilla, por él alto precio que en América alcanzaban, 
eran para más de un vecino artículos de lujó, lo cual fa¬ 
voreció el contrabahdo. 
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El comercio clandestino principió en la liiisma isla de 
Santo Domingo, al comprar los peninsulares los objetos 
que los bucaneros habían recibido de los barcos. El nú¬ 
mero de los forasteros creció, pues eran muchos los ma¬ 
rinos que escapaban de las armadas reales, de las cárce¬ 
les, de las ciudades europeas arrasadas por la peste, la 
miseria y las guerras. 

Un relato de mediados del siglo XVII nos dice que los 
bucaneros estaban “.. .distribuidos a lo largo de la costa 
rocosa por grupos de cuatro, seis u ocho. Cada grupo es¬ 
tá separado del otro por seis, ocho o quince leguas, según 
las características naturales. Se visitan navegando en ca¬ 
noas construidas por ellos mismos”, (14) 


LA REPUBLICA DE 
LOS LADRONES 

Sea por el comercio clandestino o por las otras causas, 
las autoridades españolas en el año de 1620 arremetieron 
contra los bucaneros que vivían al noroeste de la isla de 
Santo Domingo. Diseminados como estaban, sin formar 
ningún pueblo, sin tener ninguna tropa, no ofrecieron nin¬ 
guna resistencia. Muchos de ellos perecieron, algunos 
fueron llevados como cautivos al sur de la isla, pero no 
faltaron otros, posiblemente los más hábiles, que lograron 
escapar hacia la vecina isla de La Tortuga. 

El atáque de los españoles convirtió a los aventureros 
en sus más terribles enemigos. Los que Se refugiaron en 
la isla de La Tortuga comprendieron que la única ma¬ 
nera de subsistir era organizar la defensa y más que ésta, 
el ataque. 

Admitieron formar núcleos de población,y redactar al¬ 
gunas leyes o principios que entre ellos mantuvi^en cierta 
disciplina. Formaron así una república por- demás origi- 
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nal, la Cofradía de los Herm.anos de la Costa. ¿A qu$ se 
debió este extraño nombre? En cuanto a lo de “cofradía"’, 
era común llamar así a lá reunión de artesanos dé un mis¬ 
mo oficio, que se reunían ba,jo alguna advocación religic»a 
para ejercer actos de piedad y de ayuda mutua. En cuanto 
a lo dé"‘‘oosfa’’7'qüM“tOmar^^^^^^ el paisaje-ma¬ 

rino que por doquier los rodeaba. El hecho es que con 
este nombre se conoce a una de las asociaciones más ex¬ 
trañas que han existido. Su territorio fue la isla de La 
Tortuga. 

Al reunirse los “hermanos” admitieron ciertos princi¬ 
pios que claramente revelan el espíritu de la Cofradía. 
Entre ellos no hubo ni prejuicios de nacionalidad ni de 
religión. Así fueran holandeses, franceses o turcos si se 
quiere, al llegar a La Tortuga no eran más que “herma¬ 
nos”. La nacionalidad quedaba tan sólo en el recuerdo 
de un mundo lejano, dividido por fronteras por demás 
convencionales. En cuanto a la religión, cada cual creía 
de acuerdo con su gusto personal. Sobra asentar que no 
había ni dos bucaneros que estuviesen de acuerdo en asun¬ 
tos religiosos, razón por la cual acordaron suprimir toda 
discusión de esta índole. La Biblia tema tantas explica¬ 
ciones como bucaneros hubiese. 

La propiedad individual con relación a la tierra y a la 
caza, no existió. La tierra laborable nunca tuvo dueño. 
En cuanto a la caza, los animales salvajes eran de quienes 
los aprisionaban. ¿Qué objeto tenía dividir la tierra, entre 
gentes que pasaban el mayor tiempo de su vida en el mar? 
Tan sólo en el botín se reconocía la propiedad. Buen cui- 
dad,o tenían los bucaneros de defender, de la codicia de 
sus vecinos, el oro y la plata que habían obtenido a fuerza 
de exponer'la vida. ' 

La Cofradía no tuvo ningún derecho sobre lá libertad 
personal de los habitantes de Lá Tortuga. Podían tomar 
parte en las expediciones o quedar tranquilamente en la 
isla dedicados a la caza. No hubo impuestos ni obligación 
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de vivir en la isla por determinado tiempo. Cuando de¬ 
seaban dejarla, podían hacerlo sin pedir permiso a nadie. 
Las dificultades y afrentas se ventilaban entre ellos con 
el filo de las armas o con la fuerza de los puños. Nada de 
tribunales ni de cárceles para ninguno. 

Hubo una prohibición: el desembarco de müj eres blan¬ 
cas en la isla, hasta el año de 1655, en que D’Ogeron 
hizo la subasta de las viajeras francesas. Vivían con ellos 
mujeres de raza negra y nativas. Se desconoce el trato que 
les hayan dado, pero es de esperarse que no les recono¬ 
cieran ningún derecho. 

Este tipo de organización fue el único que pudo ser 
aceptado por los fugitivos que llegaban a la isla de La 
Tortuga de los lugares más distintos de Europa. Hubo en 
todos ellos el común anhelo de libertad, aunque para esto 
se refugiaran en una vida por demás primitiva. 

EN UN MAPA DE LA TORTUGA 

La isla de los piratas emerge del océano a manera de 
una enorme tortuga. Quizá a esta semejanza se deba su 
nombre. Situada frente a Port-de-Paix, República de Hai¬ 
tí, a una distancia de siete a ocho kilómetros, mide algo 
más de cuarenta kilómetros, de largo y diez en su parte 
central. 

En un mapa de La Tortuga, aún es posible leer los an¬ 
tiguos nombres con que los bucaneros designaban varios 
sitios de la isla: Boucan Guépes, Trou Sardines, Pointes 
Oiseaux, Cayénne. . . 

Los geógrafos dicen además que en la parte ncweste de 
la isla avanza el saliente de Tete du Chrétien. Completan 
su información escribiendo que la isla tiene una superfi¬ 
cie de trescientos tres kilómetros cuadrados y que por sus 
colinas revolotean las aves marinás de múltiples especies. 
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En su vegetación hay una gran variedad de arbustos y 
lianas, como también platanares y cocoteros. Su pobla¬ 
ción actual está formada por unos mil doscientos pesca¬ 
dores haitianos agrupados en siete aldeas. En la parte más 
alta del carapacho está la aldea de Les Palmystes, con 
unas veinte-casa's*de“techos de paja. Al centro"d^‘caserío 
se levanta ima pobre iglesia. Desde este sitio sin duda al¬ 
guna que lo más bello por mirar es el paisaje marino. Allí 
el calor disminuye al paso constante de las brisas . 

En la costa de la isl a hay unas grutas que, según la le¬ 
yenda popular, están habitadas por fantasmas que sin mi¬ 
sericordia alguna arrastran al fondo del infierno a todo 
mortal que se atreve a entrar a ellas, ya que las grutas 
guardan las ánimas en penas y los tesoros de los piratas. 
En contra de toda fantasía, conviene recordar que las ba¬ 
rras de plata y oro que pudieron existir en las grutas, se 
las apropiaron sin duda las tropas francesas del general 
Le Clerc, cuando en 1803 Napoleón envió a Santo Do¬ 
mingo un cuerpo expedicionario, meses antes de la inde¬ 
pendencia de Haití. 


EL ESPEJISMO DEL 
NUEVO MUNDO 

Los bucaneros, al ser arrojados en 1620 por los españo¬ 
les del noroeste de Santo Domingo, adoptaron en la isla 
de La Tortuga la defensa colectiva. Nombraron un jefe 
a quien todos reconocerían autoridad en caso de que dos 
espióles intentaran expulsarlos de la ínsula. Cuando el 
peligro hubiese pasado, el jefe y sus ayudantes volverían 
a sus labores ordinarias, sin que nadie les recóñociera 'su¬ 
premacía en la isla. El señor de la horca y del cuchillo 
de las novelas y de las cintas dé celuloide, desaparece ntia 
vez mas de la realidad, ya qüe bastaba un simple voto de 
los: rufianes pará que él jefe fuera depuesto. 


Los aventureros no podían admitir en su propia isla á 
vin tirano, toda vez que habían escapado del despotismo 
de los gobiernos de Europa. Además del jefe había el “con¬ 
sejo de los bucaneros” más antiguos, encargado de velar 
por la libertad de la repúbhca, como también de cuidar 
quedos aspirantes a. malhechor cumpliesén con el tiempo 
de prueba, durante el cual estaban al servicio de un bu¬ 
canero por dos o tres años. En los días de paz ayudaban 
a su amo en la caza, en la preparación de la carne salada, 
en el cuidado de las armas de fuego, además de soportar 
su embriaguez. Durante la guerra peleaban a su lado a 
manera de escuderos; recibían, si la fortuna les era fiel, 
alguna parte del botín. Cuando el tiempo de prueba se 
había cumplido, los aspirantes recibían del “consejo” el 
título de “hermanos” de la Cofradía. 

Hubo también aspirantes que fueron rechazados por el 
consejo, por no poder resistir aquella vida en que era pues¬ 
ta a prueba su resistencia física y su ambición. 

Los bucaneros de la isla de La Tortuga no tardaron en 
convertirse en habilísimos piratas, que pusieron en peli¬ 
gro el comercio español. De la isla partían las expedicio¬ 
nes para el asalto de los puertos y las naves. La piratería 
echó raíces en América, no dependía ya de Europa, como 
fue el caso de los ladrones de la corte de Isabel. Es ya él 
tipo del pirata criollo que hace de los mares del Nuevo 
Mundo el escenario dé su vida. Pese a sú actitud, sus fe¬ 
chorías son cartas muy valiosas en la baraja de los reyes 
de Europa. i 

Para él rey de Francia los bucaneros son franceses que 
pueden ofrecerle un jirón de tierra americana, una lanza 
para el ataque al comercio español. Podía el monarca per¬ 
donarles sus cuentas con la justicia, siempre y cuando 
aceptaran servirle. Pronto vinieron las proposiciones rea¬ 
les. En 1640 llegó Levasseur a la isla de Lú Tortuga pa¬ 
ra ganar a los bucaneros al servicio del rey de Francia, 
mas no se atrevió a desenibarcar en lamisma guarida dé 
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los malhechores, temerosos, y rio sin razón, de que sus 
pretensiones naufragaran al ser recibido de manera po¬ 
co amistosa por parte de los vecinos de La Tortuga. Re¬ 
currió entonces a un arma más sutil, mezcla de halagos 
e intrigas. Desembarcó ál norte de La Española y desde 
allí prineipió-su-traté-eon-los bucaneros, halagándolos con 
toneles de ron y armas de fuego. 

Por entonces era gobernador “provisional” de La Tor¬ 
tuga el inglés Wilhs, hecho que Levasseur supo aprove¬ 
char- Con una sutileza demasiado fina para ser advertida 
por hombres tári burdos, el enviado del rey de Francia 
sembró la discordia entre ellos. Supo despertar la idea casi 
olvidada de la nacionalidad. Clavada, la cuña, fácil fue 
romper con la roca. Los franceses exigieron para la isla 
un gobernador de su mismo país. Cosa igual pidieron los 
ingleses, que querían mantener a Wilhs en el poder. 

El astuto Leyassevir un día desembarcó en la ínsula y 
con la ayuda de los franceses se proclamó gobernador. La 
lucha fue feroz, pero al fin Willis fue hecho prisionero por 
el enviado del rey de Francia. 

Levasseur, al quedar dueño de la isla, debería, según su 
misión, reconocer el dominio del rey, Con lo cual conver¬ 
tía a La Tortuga en una codiciada posesión francesa en 
tierras del Nuevo Mundo. Mas sucedió algo inusitado. A 
los oídos de Levasseur llegó el canto de las sirenas, el re¬ 
lato de la Flota de Plata que cargáda de tesoros pasabá 
no lejos de la isla. El espejismo del Nuevo Mundo cegó 
sus ojos. Era la brisa demasiado tibia y el cielo demasia¬ 
do bello para abandonarlos por un título de nobleza en 
la corté de Vérsálles, entregado de manos del rey en pago 
dé su hazaña. Oyó él relato de íás correrías de Drake y 
Háwkins y cayó finahriente prisionero eri él amor de las 
mülatas. Levasseur renunció á los honores y al favor real 
convirtiéndoseenpirata.- 

Sus conocirnientos riulitares lé son dé provechosa utih- 
dad en el ataque a los barcOs éspáñoles. Organiza a sus 
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compañeros de aventura e infesta una vez más de ladro¬ 
nes el mar Caribe. Sueña en hacer de la isla un reino 
en donde los fihbusteros vivan a un paso del paraíso te¬ 
rrenal. Se hace construir en el cárapacho de La Tortuga 
una fortaléza, desde donde contempla su pequeño reino, 
en tanto que bebe toneles de ron e ilusiones dé conquista. 
Mas su locura ha de tener fin. El canto de las sirenas lo 
hace naufragar en su propio delirio: una mañana de 1652, 
a la playa de La Tortuga llega De Fontenay, enviado de 
Francia para Castigar a quien ha osado traicionar la au¬ 
toridad del rey. 

NO SABE SI VIVE EN LA 
REALIDAD O EN EL SUEÑO 

La táctica es la misma: tonéles de ron entre los descon¬ 
tentos, armas de fuego y promesas por doquier. Los frutos 
trágicos no se hacen esperar. Una noche Levasseur es ase¬ 
sinado en su fortaleza y su cuerpo recibe por sepultura 
el mar. 

De Fontenay es proclamado gobernador y la historia 
se repite una vez rnás. El canto de las sirenas y el relato 
de la Flota de Plata llegan a sus oídos. La brisa es dema¬ 
siado tibia y el cielo demasiado bello. El amor de las mu¬ 
latas termina por trastornar su razón. De Fontenay, ya 
dueño de la isla, traiciona también a su rey y se convierte 
en pirata, en señor de la isla de la leyenda. Vive en la 
fortaleza, bebe toneles de ron y gusta de subir a las alme¬ 
nas pam contémplar sus dominios. Pierde la cuenta de 
los días y no sabe si vive en la reahdad o en el sueño. Las 
sirenas no lo olvidan. Un día de 1564 lo despiertan los 
cañones de ios bárcos españoles que atacan la isla. La ve-^ 
cindád y; las, correrías de los piratas resultan demasiado 
molestas para los hispanos, quienes en gran número mva- 
den, la isla; suben por el carapacho y se adueñan de la 
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fortaleza. Nunca un número tan grande de enemigos ha¬ 
bía atacado la isla. Los piratas se defienden, pero termi¬ 
nan por poner los pies en polvorosa, al buscar refugio en 
el noroeste de La Española. De Fontenay logra escapar 
de La Tortuga, pero se desconoce su fin. Quizá rnurió en 
ermar vícTima~dé“su propia ambición. — 

Los españoles no se detienen en su afán de terminar con 
la guarida de los piratas. Se adueñan dé la fortaleza, in¬ 
cendian las chozas, las tabernas y hunden cuanta embar¬ 
cación encuentran. Unos ladrones huyen y buscan refugio 
en La Española, otros son capturados y ahorcados. Parece 
que la Cofradía de los Hermanos de la Costa pasa a las 
páginas de la historia. Vuelven los bucaneros a su primi¬ 
tivo oficio de cazadores de animales. El ataque de los es¬ 
pañoles a La Tortuga da paz y descanso a sus vecinos que 
se libran de tan peligrosos enemigos. 

En la BibHoteca Nacional de Madrid se conserva un 
curiosísimo libro, en cuarto, portada grabada, de doscien¬ 
tas treinta y cinco hojas, con un mapa irnpreso en México 
por Juan de Ruiz en 1658, con el título: Discurso- Políti¬ 
co Histórico Jurídico del Derecho y Repartimiento de 
Presas y Despojos Aprehendidos en Justa Guerra. Premios 
y Castigos de los Soldados, ha. obra fue escrita por Juan 
Francisco de Montemayor de Cuenca. En ella se da ca¬ 
bal relación del ataque que los españoles hicieron a La 
Tortuga en 1654. 

EN' LA BALANZA DE LA 
POLITICA EUROPEA 


Diseminados los. ‘‘hermanos” en La Española y en otras 
islas vecinas, la Cofradía pareció que llegaba a su fin, 
mas ocurrió algo en verdad inesperado. Los españoles, al 
cabo de un año, en 1655 abandonaron'ingenuapiente La 
Tortuga. A juzgar por las órdenes reales que por entonces 
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llegaban, tal parece que los señores de la corté de Madrid 
jugaban al absurdo, al permitir que los piratas volvieran 
a su madriguera. Los bucaneros, ni tardos ni perezosos, 
alegremente volvieron a su isla sin que tuvieran que dis¬ 
parar un solo mosquete. Las aguas del Caribe una vez 
más se infestaron de malhechores, gracias a la miopía de 
los señores de la Corte, que graciosamente devolvieron la 
ín sula a sus enemigos. En 1655 los bucaneros celebraron 
su retomo. A partir de esa fecha algo extraño ocurre eii 
la Cofradía. Francia e Inglaterra sin nunca haberla ocu¬ 
pado, se disputan la posesión de la isla. La razón es clara: 
necesitan tener en las Antillas una punta de lanza desde 
donde atacar las posesiones y el comercio español. Entre 
los bucaneros se habla ya de nacionaldiad, se distingue el 
grapo de los franceses del de los ingleses. 

El dominio de la isla, a manera de platillo de una ba¬ 
lanza, se inclina de un lado y de otro, según sea la cantidad 
de monedas que ofrecen por eUa las naciones en pugna. 
Du Rausset, a pesar de su origen francés, trata de vender 
La Tortuga a Inglaterra por seis mil libras esterlinas. 
Cuando los franceses conocen sus intenciones, lo cargan 
de cadenas y lo encierran en un calabozo de La Bastilla, 
acusado de traición. En 1655 los ingleses se adueñan de 
la isla de Jamaica y fundan Port-Royal e invitan a los 
bucaneros ingleses a que abandonen La Tortuga, a cam¬ 
bio de concesiones de tierras. Ellos aceptan y el número 
de los hermanos de la Cofradía de la Costa disminuye. 

En 1659 los bucaneros al mando del holandés Mansvelt 
asaltan y toman la ciudad de Santiago de los Caballeros 
de la isla de Cuba. Escogen para ello una fecha de reco¬ 
gimiento y oraciónel Viernes Santo. La táctica es la de 
costumbre: aprovechar el descuido de las autoridades es¬ 
pañolas en la defensa de la ciudad. Cuando la población 
llena las iglesias, los franceses invaden las calles, las pla¬ 
zas y la casa del gobierno. Apresan al gobernador y exigen 
por él un fuerte rescate! Se entregán ál saqueo y a beber 
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cuanto tonel de ron encuentran. Aún no les pasa el efecto 
de la embriaguez, cuando toman a sus barcos y se retiran, 
en tanto que los azorados vecinos no terminan de contar 
las pérdidas que en sus bienes han sufrido. Una hazaña 
más que los bucaneros celebran en La Tortuga. 


HOMBRE FRIO Y CALCULADOR 

Por ese tiempo hace su aparición en escena Bertrand 
d’Ogeron, aventurero-francés que en su juventud estuvo 
en La Tortuga, lo mismo que en La Española. Tuvo el 
“acierto” de fracasar en todas las empresas que empezó 
por su cuenta. Su voluntad de triunfar era mucha, mas 
la fortuna parecía haberle olvidado. Cuando reconoció 
que sus sueños de conquista se desvanecían en la realidad 
de su fracaso, regresó a París y se dio a la tarea de escribir 
lui grüeso volumen de cuartillas, relatando cuanto había 
visto o soñado en el Nuevo Mundo. Al mismo tiempo se¬ 
ñaló el beneficio que para Francia significaría el dominio 
de las An tillas D’Ógeron, más astuto en los asuntos de la 
corte que en sus correrías por el mar, logró interesar en 
su obra a Jean Baptiste Colbert, ministro dé finanzas del 
rey, quien lo mandó a La Tortuga para imponer en la isla 
la soberanía francesa. 

Aún se recordaba en París la conducta de los cornisio- 
nados anteriores que sucumbieron ante el paisaje del Nue¬ 
vo Mundo. D’Ogeron era distinto. Hombre frío y calcula¬ 
dor, tenía en su mente la gravedad necesaria de qiiien hace 
una larga suma. Nada perturbó su voluntad. Cuando oyó 
el canto de las sirenas llevó sus manos a sus oídos y se ale¬ 
jó del hechizo; Firme y serenoj no descuidó ni el menor 
detalle. > 

Desembarcó en La Tortuga el 6 de junio de 1655 y, ale¬ 
gando sus derechos de antiguo “hermano”, se hace nom¬ 
brar gobernador y proclama después la soberanía del rey 
de Francia en la isla. Fácil es decirlo, pero constituyó una 
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verdadera hazaña enarbolar la bandera real en la guari¬ 
da de los piratas. El espíritu de la Cofradía se ha doble¬ 
gado ante la voluntad de un hombre. D’Ogeron escribe 
al rey largo informe de su misión. Refiriéndose a los bu¬ 
caneros, asienta: 

“Viven como salvajes... cometen multitud de fecho¬ 
rías. Han saqueado muchos barcos holandeses e ingleses, 
provocando el desorden consiguiente. Creo necesario que 
Su Majestad dé una orden para que estas gentes abando¬ 
nen la isla de La Española y se concentren en un término 
de dos meses en La Tortuga, lo que harían sin duda al¬ 
guna, si estuviera fortificada”. (14) 

La orden real llega y los bucaneros acuden a La Tor¬ 
tuga. Una hazaña más de D’Ogeron. Sigue adelante en 
su labor. En dos años consigue, pese a la oposición de las 
autoridades españolas, llevar al noroeste de La Española 
más de dos mü colonos franceses, para el cultivo del café, 
del cacao, del tabaco y de la caña de azúcar. 

En la Tortuga construyen la fortaleza de La Torre y 
aumenta la población de Port-de-Paix. Respeta las cos¬ 
tumbres y la vida de los bucaneros, pero estudia un plan 
para hacerlos cambiar. Recurre a un ardid tan viejo co¬ 
mo la humanidad: darles ima compañera de su misma 
raza. En otra parte de estos apuntes hemos relatado ya la 
subasta de mujeres francesas que hubo en el mercado de 
La Tortuga, para la fundación de un pueblo de vecinos 
de origen europeo. El plan de D’Ogeron tuvo la brutali¬ 
dad del tajo de un machete, pero consiguió su objeto. 
En La Tortuga se formó una villa de gente de raza blan¬ 
ca. La población francesa no tardó en aumentar. Con 
ello D’Ogeron pudo decir al rey que en la isla había im 
pueblo que reconocía su autoridad. En La Tortuga creó 
un puerto libre para que los bucaneros pudieran vender 
a toda clase de barcos, carnes saladas, frutas y demás pro¬ 
ductos de sus cosechas. Francia tiene ya una punta de 
lanza en la entrada misma de los reinos españoles. 
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Capítulo Sexto 

LA DANZA DE LOS RUFIANES 

CAMPECHE, SEGUN EL 
RELATO DESUS CRONISTAS 

Campeche fue el puerto mexicano que más sufrió el 
asalto de los piratas, a pesar de ser el mejor defendido. 
En más de una ocasión fue presa de los ladrones, que 
acudían a él atraídos por su floreciente comercio de la 
grana. Los piratas aparecen en la costa de San Francisco 
de Campeche desde mediados del siglo XVI. En la his¬ 
toria de la viUa hay varias referencias de los asaltos que 
sufrió el puerto de esta clase de malhechores. Ya en ima 
información recibida en la ciudad de Mérida, en 1565, 
citada por Molina Solís, se lee: 

“.. .en los años de 1559 a 1560 vinieron a la costa de 
Yucatán y al puerto de Campeche, en diferentes tiempos, 
dos navios y en eUos gente francesa, corsarios luteranos, 
el uno de los cuales recorrió la costa y los navios que por 
ella navegaban, y con lo que robaron y saltearon se fue¬ 
ron de ella”. (24) 

En una carta del doctor Diego Quixada, gobernador de 
Mérida, de fecha 16 de abril dé 1562, dirigida a Feli¬ 
pe II, da noticias del asaltó dé los piratas franceses a 
Campeche el 17 de agosto de 1561: 
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“Con esta —dice— va la duplicada de la que escribí a 
V. M. en seis de octubre del año pasado de sesenta y uno, 
en que di aviso del estado desta tierra, lo que hasta en¬ 
tonces pude colegir y entender della, como nuebamente 
benido. Hize relación a V. M. en mi carta de la benida 
de los fraricéses a eSa costa, y del daño que hizierón en 
el puerto de la villa de San Francisco de Campeche, que 
tengo a mi cargo, e cómo los franceses fueron vencidos y 
desbaratados, porque, después de aber robado el pueblo 
y apoderádose de las iaziendas de los vecinos, se los tomó 
a tomar la pressa, y sucedió todo lo demás que tengo 
escrito”. (24) 

En 1597, siendo gobernador de la villa don Diego Fer¬ 
nández de VelasCo, el pirata William Parker atacó el puer¬ 
to sin lograr a,poderarse de él, a juzgar por esta deliciosa 
relación que guarda todo el sabor de las viejas estampas: 

“Era por los años de 1597. La Villa de Campeche en 
una noche serena, y en la que sus habitantes se acosta¬ 
ron tranquilos y muy lejos de sospechar el esp^toso su¬ 
ceso que vendría a despertarlos, se vio no sólo amagada, 
sino también ocupada por numerosos piratas que al man¬ 
do del famoso filibustero Guillermo Parque (William Par¬ 
ker) lograron introducirse hasta el centro de la indefensa 
villa, en la que aparecieron inmediataiñente el terror y 
la confusión. 

“Pero este hecho fue sólo en los prirneros momentos, 
porque rehechos los campechanos sé dieron cita en el con¬ 
vento de San Francisco y allí, bajo el mando de Pedro de 
Interiánj se fueron' reuniendo todos los hombres capaces 
de pelear. A poco llegó él otro alcalde con alguna gente 
que de su lado había reunido desde que tuvo, noficia de la 
invasión y juntos todos, ya entrado el día, resolvieron to- 
.maf la ofensiva y vigorosamente cefcarpñ a los corsarios 
eogiéndoles las bocacalle^ por doude podían huir y rom¬ 
pieron el fuego nutrido y certero::^; ; 
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“Alentados los campechanos con el triunfo, acosaron al 
enemigo con tesón y le obligaron a encoiifrár lá salvación 
en la precipitada fuga cori que volvió a sus naves dejando 
en tierra gran parte del botín y a su desgraciado cómplice 
Yenturate que, reducido a prisión, fue condenado a muer¬ 
te y ejecutado sin demora con el terrible suplicio de arran¬ 
carle con tenazas por pedazos la carne”. (24) 

En la historia de Yucatán escrita en el siglo XVII por 
fray Diego López de Gogolludo, provincial que fue de la 
Orden de San Francisco, hay el relato del saqueo que su¬ 
frió la villa de Campeche el 11 de agosto de 1633, por 
“más de quinientos infantes de diversas naciones, holan¬ 
deses, ingleses, franceses y algunos portugueses”. (24) 
que llegaron en diez navios, de los cuales siete eran de 
mediano porte. . 

Muy rico debió de ser el puerto para que de esta ma¬ 
nera se le atacara. La fecha de las invasiones se suceden 
de manera ininterrumpida durante todo el siglo XVII. Pa¬ 
ra los habitantes de Campeche el acecho de los piratas fue 
una constante pesadilla que causó más de vma desdicha. 

Pese al peligro de las invasiones, en más de una ocasión 
se improvisó la defensa. 

LOS VANOS INTENTOS DE 
JACKSON Y MANSVELT 

Cuando los piratas encontraron que la defensa no era 
ya confiada al azar, cara pagaron su aventura, como fue 
el desastre que m^ríó Jacobo Jackspn en 1644, al intentar 
adueñarse del puerto con la ayuda de mil quientos hom¬ 
bres y trece navios de alto bordo. 

A los vecinos, de Campeche que ácudierori a la defensa 
de su pueblo, se unieran: las fuerzas de Mérida y la gente 
de la flota que por esos días llegó de Cádiz. Cuando Jack- 
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son intentó atacár, fue puesto en fuga hasta la isla de 
Champotón. Allí los aventurero^ apresaron a dos religiosos 
de nombre Antonio Vázquez y Andrés Navarro, los cuales 
fueron llevados' a bordo. En la isla robaron la iglesia y 
las casas de los vecinos, quienes al conocer que loS piratas 
se acercaban^cOWier®^ esCondéjfseuOrño de costumbre. 

Jackson puso prOa a Cuba, pero im fuerte temporal hi¬ 
zo que encallaran tres de sus navios en Las Ajrcas, echó a 
pique a nueve y salvóse únicamente la nave que lleva¬ 
ba a los frádes, quienes días después desembarcaron en 
La Florida, de donde pasando por Cuba regresaron a la 
península yucateca y relataron con todo lujo de detalles 
y pormenores, la mayor aventura de su vida. 

El viejo Mansvelt visitó también el puerto de Campe¬ 
che sin el éxito que esperaba. Soñó que era dueño de la 
villa y que a sus barcos subía un rico botín. Mas la rea¬ 
lidad fue otra. Procedentes de la isla de La Tortuga, el 
9 de febrero de 1663 los piratas hicieron irrupción en la 
villa. A falta del gobernador, la defensa estuvo al cuida- 
de La Tortuga. 

Mansvelt atacó y logró rendir el castillo de San Benito, 
pero los campechanos alcanzaron a llegar al castillo del 
Bonete, en donde unidos a los demás defensores de Cam¬ 
peche, sostuvieron el ataque hasta que con los socorros 
enviados de Mérida, pusieron en fuga a los piratas que, 
al reconocer su derrota, emprendieron la fuga a la isla 
de La Tortuga. 

El día 31 de marzo de 1672, a la playa de Campeche 
arribó un navegante por démás indeseable y sanguinario, 
Laurehs Graff, apodadoi Xor(?nc¿//o. Al llegar a los asti¬ 
lleros puso fuego a dos de las fragatas que por entonces 
se estaban construyendo. Fue tan grande el incendió que 
a su luz “podía descubrirse a la escuadrilla dé filibusteros 
surta en el puerto; pero las autoridades se limitaron a 
mantenerse a la defensiva y por su psacte Lorencillo no se 
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atrevió a atacar la plaza sino que volvió a embarcarse y 
a la mañana siguiente se echó mar afuera y apresó im bu¬ 
que campechano que venía de Veracruz conduciendo va¬ 
lioso cargamento de mercancías y ciento veinte mil pesos 
en barras de plata; continuó su ruta hacia el poniente, 
amagó Tabasco y el día primero de abril de vuelta, sa¬ 
queó e incendió el pueblo de Champotón”. (24) 

CON LA VENIA DEL LECTOR 

Citemos aquí un relato más, correspondiente al asalto 
que en 1678 realizó contra Campeche el pirata inglés 
LewisScott: 

los filibusteros impuestos sin duda de la escasa 
defensa de la villa de Campeche, decidieron intentar con¬ 
tra ella un golpe atrevido y bien preparado; y al efecto, 
a su vuelta del saqueo de Tuxpan, en la Nueva España, 
reunieron en Laguna de Términos una fragata, dos ba¬ 
landras y ocho piraguas y embaí cando en ella doscientos 
cinco hombres fueron a anclar secretamente a im punto 
denominado El Platanar, una legua a barlovento de Cam¬ 
peche; ahí echaron a tierra ciento sesenta hombres, quie¬ 
nes en la madrugada del domingo 10 de julio del año 
dicho, entraron repentinamente en Campeche cuando to¬ 
da la villa estaba muy quitada de la pena y con tal con¬ 
fianza y seguridad que, sin ser sentidos, tomaron el castillo 
que estaba con siete hombres dormidos. Se apoderaron de 
la plaza, la saquearon y cometieron todos los demás éxcesos 
acostumbrados en las entradas de esta especie”.. (24) 

La historia de los asaltos a la villa de Campeche, prinr 
cipalmente en el siglo XVII, parece no tener fin. Ya en 
otra parte de estos apuntes citamos la fortificación y de¬ 
más medios de defensa que hubo para proteger a lá villa 
de tan molestos süjetós.: A juzgar por los datos'que se tie- 
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nen, parece ser que la audacia y la ambición de los ladro¬ 
nes del mar fueron superiores a los medios de defensa. 


^ EN UN DOCUMENTO 

En 1685 ocurrió un segundo asalto a Campeche por par¬ 
te de Laurens Graff, el tristemente célebre Lorencillo que 
saqueó Veracruz-en-1683. Esta vez llevó tan sólo como lu¬ 
garteniente a Grámmont. Para esa fecha ya había asesina¬ 
do a Van Hom, cómplice suyo en más de una aventura. 

El viernes 6 de julio de 1685 los vecinos de Campeche 
vieron aparecer ima armada enemiga compuesta de diez 
navios, seis balandras, im“várcb luengo” y veintidós pi¬ 
raguas. Lá gente déh puerto se preparó para la defensa. 
Empuñaron sus armas, cavaron trincheras y discurrieron 
emboscadas, pero todo fue inútil. Los piratas tuvieron 
éxito en su ataque y para las primeras horas de la noche, 
fueron dueños de la vüla; El relato detallado deh asalto 
áe. Lorencillo, ínt descubierto en un documento del Ar¬ 
chivo General de la Nación por el Dr. Héctor Pérez 
Martínez. ; ,r 

En el documento se descubre el átáque, las calles por 
donde la lucha fue más sangrienta, y los hombres de los 
iriilitares que tomaron parte en la defensa. La fálta de 
espacio y el deseo de no abusar de la venia del lector, nos 
impiden seguir paso a paso este asalto que pertenece a la 
historia de Campeche. ^ ^ ^ ^ 

Para quién quieta deleitar sus oCios en está cíasé de 
aventuras; en él' Archivo Generál de la Nación están los 
venerablés papeles escritos con tinta de color ocre y una 
larga pluma de áve. Podrá següif en un plano de la villa, 
ef sitio de los combates y a manera dé origmaí caleidos¬ 
copio en el doeumento aludido verá Cuáles fueron las an-, 
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danzas de los ladrOnes del mar el viernes 6 de julio de 
1685. . 

No satisfechos con saquear Campeche y los pueblos ve¬ 
cinos, Ibá malhechores intentaron haCer lo mismo con la 
ciüdád de Mérida, peró afortunadamente fueron obliga¬ 
dos a buscar la retirada por la" ihihensidad del mar. 

Esta invasión del nefasto Lorencillo costó a Campeche, 
además de la pérdida de vidas y tesoros, el incendio de sus 
archivos de im valor incalculable. 


LORENCILLO EN VERACRUZ 

Veracruz y Campeche fueron sin duda alguna los puer¬ 
tos mexicanos que más sufrieron la peste de la piratería. 
La fama de sus riquezas y la deficiencia de sus fortifica¬ 
ciones, fueron motivo para que los piratas acudieran a 
ellos con la esperanza del botín. 

En la tarde del 16 de mayo de 1683, aparecieron frente 
a Veracruz dos barcos que despertaron la alarma en la 
ciudad. Como en esos días se esperaba el arribo de naves 
cargadas de cacao, los vecinos no tardaron en recobrar 
su tranquilidad, aunque sin explicarse porqué los foras¬ 
teros no entraban al puerto. Don Luis Fernández de Cór¬ 
doba, por ^tonces gobernador del puerto, agregó unos 
centinelas más, recorrió tranquilamente la ciudad y viendo 
que todo estaba en paz, el buen señor a eso de la media¬ 
noche, se retiró confiadamente a su casa para disfrutar de 
!un troquilo sueño, pues a su parecer los barcos eran 
inofensivos; 

• M el cándido gobernador cometió la equivocación 
más grande de su vida, al no sospechar que las naves per¬ 
tenecían a la escuadra de los piratas Gránimont, Van 
Home y Laurens Graff, mejor conocido con el nombre 
de naves que en númreo dé Oncé Se reunieron 
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más tarde en el sitio conocido con el nombre de Vergara, 
a una legua a barlovento de la ciudad. 

Cuando las sombras de la noche invadieron el puerto, 
los piratas desembarcaron y sin esperar más se dirigieron 
a la población. Veracruz no tenía más defensas que ima 
estacada baja“y“dosH3aluartes: el- de ■ Caleta_ y-eb-dc-ia 
Pólvora, por servir de depósito a este explosivo. 

Á la madrugada, Lorencillo invadió la ciudad no sin 
haber dado muerte a cuanto centinela encontró. Parte de 
su gente la envió a enturar los baluartes, mientras él 
ocupó la plaza mayor. Pequeños grupos de seis a diez hom¬ 
bre recorrieron las calles, posesionándose de los sitios que 
mejor les parecieron para el ataque. 

Cuando Lorencillo estuvo en la plaza mayor, hizo dis¬ 
parar sus arcabuces para anunciar a los azorados vecinos 
su visita. Bastó un acto de audacia y un descuido del 
gobernador para que el puerto cayera en poder de los 
malhechores. 

Los baluartes se rindieron al primer disparo, pues sus 
centinelas, vencidos por el calor o por el ocio, dormían 
plácidamente en sus hamacas. Cuando los vecinos quisie¬ 
ron salir a la calle para enterarse de lo que ocurría, los 
piratas los recibieron a balazos o a golpes de machete. A 
\m. 2 i orátrx át Lorencillo las puertas de las casas fueron 
abiertas y principió el saqueo. Los moradores fueron con¬ 
ducidos como prisioneros a la plaza. Cuando los hubieron 
reunido a todos, los piratas derribaron las puertas de la 
iglesia y a tiros y maldiciones los hicieron entrar en ella sin 
tomar en cuenta ni el sexo ni las edades. Ya el lector po¬ 
drá imaginarse la falta de espacio y de véntiláciÓh. To¬ 
dos los vecinos tenían que caber dentro del edificio y para 
conseguir espacio, los malhechores recurfieron a los golpes 
y a lc« azotes contra quienes quedaban cercá dé las puer. 
tas. Para dos cautivos que estuvieron cerca dé los muros o 
contra ías bancas, el suplicio fue indescriptiblé. A todos los 
vecinos los hicieron éntrar. Cuando la orden de' Lonenci'/fo 
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se cumplió, los ladrones clavaron las puertas, dejando so¬ 
lamenté abierta una, la que comunicaba a la sacristíaj 
pero büén cuidado tuvieron de poner gente armada que 
recibíá á machetazos a todo aquel que trataba de huir. 

A la falta de espacio se unió el tormento de la sed, del 
hambre, deí hedor espantoso de la transpiración y dé las 
necesidades corporales. El que caía no podía levantarse. 
Hubo quien en tal infierno perdiera la vida o el juicio. 
La putrefacción de los cadáveres fue espantosa pesadilla. 
Era el mes de mayo, la época de mayor calor en el puerto. 

: ■ A GRITOS Y MALDICIONES 

Al día siguiente Lorencillo, a fuerza de repartir golpes, 
logró llegar al centró de la iglesia, seguido de sus guardia¬ 
nes que cargaban uh cajón dé pólvora. A gritos y mal¬ 
diciones amenazó con volar el edificio si los vecinos nó 
descubrían él sitio en qué tenían su dinero. El espacio dis¬ 
minuyó ínás, pues la;gente se apartaba de lá pólvora. A 
fuerza de empujar, los prisioneros lograron derribár una 
de las puertas, pero los que intentaron la fuga,, fueron gol¬ 
peados 6 muertos por los piratas. ; V 

Lorencillo^ al nó conseguir que los vecinos le revelarón 
el sitio en donde escondí^ Su dinero, dio orden de sacar 
de la iglesia a los hombres acaudalados para someterlos 
a Jos más inauditos tormentos a fin de obligarlos a entrer 
garle sus riquezas. ,/i • - ^ ^ 

Déspüés sacaron a los priores de las órdenes réligiósas 
y pusieron' preció a su cabeza. Por el superior de los ' dó- 
minicos se pidieron trescientos mil pesos; doscientos mil 
por el superior de les frahciscanós; y noventa mil pór el de 
los jesuítas. FUeróñ sacadas tamWéh las más hérmosás mu¬ 
jeres para el placer de los pirát^^ 

129 


GoUo-9 








Frañüisco Santiago Cruz 

En la madrugada dél jueves 20, don Miguel Azeue y 
don Fermín Zazueta, que estaban entre los' prisioneros, 
pidieron hablar con LorenciY/o para hacerle ver el trato 
y la crueldad a que la población era sometida, cuaridp ya 
no había qué robar. Sus súplicas o sus razones encontraron 
acogida-de-parte-del-rnafi^^^^^ que ordenó que se-aumehta- 
ran unos bizcochos y unos cubos de agua a la dieta dé los 
vecinos, prometiéndoles que pronto les daría la libertád. 

LA SEMANA 

El viernes por la noche se amenazó a los cautivos con 
volar la iglesia si no entregaban á los piratas sus anillos, 
medallas, prendedores, zarcillos y otras prendas más que 
llevaban consigo. El vicario don Benito Alvarez de Toledo 
subió al pulpito y recurriendo a Cuanto medio oratorio co¬ 
nocía, suplicó a los vecinos que entregasen sus alhajas a 
cambio de que cesara el tormento. Circuló entonces una 
canastilla en donde se hizo una “colecta piadosa” para los 
piratas: cadenas, anillos, prendedores, zarcillos, con la es¬ 
peranza de salir de aquel infierno. La colecta ascendió a 
unos trescientos mil pesos, 

Lorencillo pedía im millón de pesos por el rescate de 
Veracruz. Por las súplicas y los ruegos de los vecinos la 
suma se rebajó a ciento noventa rtiil pesos, con la condi¬ 
ción de que fuera entregada en un plazo de diez días. Co¬ 
mo rehenes fueiron llevados a otros sitios veinte personas, 
entre ellas se encontraban el gobernador y los superiores 
de las órdenes religiosas. 

El sábado 22, queriendo los piratas terminar' de llevar 
el botín a sus barcos, sacaron a los vecinos de la iglesia, 
desnudaron á las mujeres y a los hombres y los conduje¬ 
ron a la plaza para que sirviera como bestias de carga, 
llevando sobre sus espaldas la mercancía robada. Para 
hacerlos caminar hasta Hornos, al rayo del toí y sobr^ 
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la arena candente, no: faltaron los azotes y los insultos 
de la índole más variada. En el sitio escogido para embarr 
car, los prisioneros principales lo mismo que las mercan¬ 
cías fueron colocados en las barcas y conducidos a la isla 
de Sacrificios. 

El tormentó para estos infelices Coíitmiíó, pues carecían 
de abrigo, de alimentos y de agua. Además había la ame¬ 
naza de pasar a cuchillo a los rehenes si la ciudad no pa¬ 
gaba el rescate estipulado. El viernes 28 vieron acercarse 
al puerto dos naves. La esperanza iluminó brevemente el 
rostro de los cautivos, pero grande fue su desilusión al ob¬ 
servar que las embarcaciones emprendían la fuga por la 
inmensidad del mar, al reconocer a los piratas. 

El dOmmgo llegó el rescate de los ciento noventa mil 
pesos. Los rufianes contaban una a una las monedas cuan¬ 
do apareció frente al puerto la flota que venía de España. 
Lorencillo, sin perder la calma, terminó de contar las mo¬ 
nedas, dio la orden de partir, y pasó en son de burla frente 
a los españoles, que no hicieron el menor intento de atacar. 

DESPUES DEL DESASTRE 

La flota tan sólo sé ocupó de llevar a la ciudad a los 
infelices veracruzanos que sirvieron de bestias de carga y 
que morían de sed en la isla de Sacrificios^ entre los cua¬ 
les estaban los rehaies. 

El botín que los piratas se llevaron, fue riquísimo, a 
juzgar por la presmte relación: 

“En plata labrada pasaron de mil arrobas, en reales, 
por la distribución que se supo después, cupieron a cada 
soldado raso más de seiscientos pesos y eran los de esta 
clase mil y cien hombres, fuera de lo que se repartió a ca¬ 
da uno de los once barcos y lo qiue: tomaron para sí los 
oficiales y los jefes, cuyas cuotas verosímilmente debieron 
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ser cuatro, seis, aun diez, doce o veinte veces mayores. Añá¬ 
danse mil y quinientos esclavos, joyas^ grana, añil, harina, 
lencería y otros muchos efectos de España y América, de 
que es la garganta aquel puerto y se confirmará el juicio 
que se formó entonces de las pérdidas que montaban a más 
dé 4 miUóñésj'eíFsolóló qué ellos pudieron áprove^^ 

“De cuanto no podía servirles en escritorios, mesas, ca¬ 
mas, espejos y otros muebles de casas, todo lo quebraban 
y hacían pedazos, singularmente puertas y ventanas”. ( 22) 

Huelga decir la"destrucción en que quedó la ciudad. Al 
destrozo,se unió la putrefacción de los cadáveres. Los ve¬ 
cinos no recibieron ningún auxilio. El virrey, por im co¬ 
rreo despachado a Veracruz, supo de la llegada de los 
filibusteros el día 21 de mayo. Para combatir a los intru¬ 
sos citó en palacio a una jimta de guerra. Principiaron 
de inmediato las discusiones y los planes de ataquej que de 
proyectos no pasaron. Un día déspués llegó á la capital un 
enviado que venía por el rescate que los piratas exigían 
por él puerto. Esto aumentó la confusión y el miedo. Mu¬ 
chos de los hombres en edad de tomar las armas, al ente¬ 
rarse de la crueldad de los piratas, buscaron refugio en 
el tápánco de sus casas o bien huyeron al campo. El virrey 
pudo al fin enviar al puerto ocho compañías de soldados 
al mando del Conde de Santiago, formadas por negros y 
mulatos. El medio de transporte que utilizaron fueron ca¬ 
rretones de basura. Claro está que cuando las compañías 
llegaron al puerto, de los piratas no se encontró ni su 
sombra. ; 

El virrey para dar más- énfasis á sü actividad en la de¬ 
fensa del pueito, llegó a yeracruz eñ la tarde del 17 de 
julio, dos méses después del desastre. Ordeno que la ar¬ 
mada de barlovento saliera en pérsecución de dos piratas, 
cuando ya éstos habían despilfárrado el; botín. El gober¬ 
nador, como castigo de su descuido, fue condenado a 
muerte, sentencia que nimca se cumpliój pues el culpable 
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pidió y consiguió ser enviado a España bajo “partida de 
registro”. 

Tal fue, a grandes rasgos, la visita que Loréncillo hizo 
a Veracruz, en el mes de mayo de 1633. Para entonces no 
se guardaba en el puerto ni el recuerdo de lá valiente ac¬ 
titud que tomó el virrey Enríquez para poner en fuga a 
los piratas Hawkins y Drake. 

ROCK EL BRASILIANO 

Las correrías y aventuras de El Brasiliano, su nombre 
y su valor, podían dar el tema de una serie de novelas y 
películas cinematográficas, én donde el personaje central 
no conoce ni el descanso ni el miedo. Tipo fiel del pirata 
de su tiempo, Rock Brasiliano hace su aparición en esce¬ 
na con todos los atributos de los malhechores de su siglo: 
crueldad, audacia, ambición y otras virtudes que hicieron 
de El Brasiliano uno de los piratas más temibles. 

Originario de la ciudad de Groningen, en el norte de 
Holanda, emigró con sus padres al Brasil en busca de for¬ 
tuna. Una de la$ cualidades de E/ Brasiliano fue su don 
de lenguas. Sus biógrafos están de acuerdo en que poseía 
una innata facilidad para apropiarse de cuantos idiomas 
oía. Aprendió el portugués y las lenguas indígenas de su 
nueva patria. No contento con dedicarse al comercio o a 
la agricultura, en su juventud pasó a las Antillas, a las co¬ 
lonias que los franceses habían fundado. Con los emigran¬ 
tes de Francia, Rock aprendió el francés. Dando rienda 
suelta a su ambición de dinero, pasó después a Jamaica. 
En la-isla^ El Broíámna principió su vida como simple ma¬ 
rinero, pero su audacia, su valor y su don de mando, pron¬ 
to hicieron de él un capitán. 

Cuentan qüe la tripulación de una nave, descontenta 
de su capitán, arrojó a sü jefe al mar, y nombró después 
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a El Brasiliano para substituirlo. Verdad ó mentirá, lo 
cierto es que Rock pronto se distinguió, tanto por su valor 
como por su crueldad, entre los ladrones del Golfo; 

En cierta ocasión en que navegaba cerca de San Fran¬ 
cisco de Campeche, una toimenta hizo zozobrar su nave. 
Merced’ á su resistenciaTIFísica, ^pudieron EITErcmliano y 
sus hombres ganar la costa, pero si bien estaban a salvo 
del mar, no lo estaban de sus enemigos, los habitantes de 
la villa, que de haberlos capturado, los llevan a la horca. 

Si el peligro -era grande, la audacia para salvarse en ta¬ 
les circunstancias no fue despreciable. Caminaron hacia el 
norte, con la esperanza de ser recogidos por alguna em¬ 
barcación, pero a unas cuantas leguas fueron sorprendidos 
por unos españoles, que trataron de aprisionarlos recono¬ 
ciendo en ellos a salteadores de puertos. Pero la fortuna 
les fue adversa a los vecinos, pues Rock y sus secuaces, 
lejos de huir, atacaron con tal ímpetu a los lugareños, que 
finalmente quedaron dueños de las armas y de los caballos 
de sus atacantes. La aventura les dio así bestias con qué 
proseguir su camino, en espera de encontrar una nave en 
qué volver a Jamaica. Hubo una sorpresa más. Hagamos 
de ella una parva relación. 

Al tercer día Rock encontró a irnos vecinos que se ocu¬ 
paban en talar un bosque, depositando la madera en ima 
barca. La oportunidad era magnífica, pero había que es¬ 
perar la ocasión para posesionarse de la barca. Rock y su 
gente se escondieron en un paraje cercano, en constante 
acecho de las actividades de los taladores, quienes corta.ban 
los árboles durante el día, para regresar por la noche a la 
playa. Cuando EZ Brasiliano vio que sus enemigos partían 
para el bosque, cayó sobre la barca, con el cónsigüiente 
susto de sus escasos guardianes. Acto seguido los prisíone- 
Tos fueron desembarcados para que relatasen a sus com¬ 
pañeros, cuando volvieran por la noche, el asalto por 
demás inesperado de los ladrones que tranquilamente se 
hicieron a la mar, esta vez en dirección a Campeche. 
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Cüáudo llegaron a la villá escondieron su barca, en es¬ 
pera dé posesionarse de iotfá de mayor calado,^ petó ca¬ 
yeron en poder dé los CampéChanOs qüé se dieron prisa a 
meterlos en la cátCel; con la advertencia dé qat El Brá- 
siliano sería ahorcado en la plaza mayor como castigo y 
escarmiento de los ladrones. 


DON FRUTOS DELGADO 
EL INOCENTE 

Aquí principia un capítulo en que no se sabe qué ad¬ 
mirar más, si la inocencia del gobernador de Campeche 
o el ingenio de El Brasiliano. Cuando ya se preparaba la 
horca, el rufián hizo llegar a manos del gobernador una 
carta escrita por su propia mano, la cual decía provenir 
de otros piratas que estaban mar adentro. El texto de la 
carta advertía que: 

“ .. . tuviera cuidado cómo trataba a aquellas personas 
que tenía en custodia, porque en el caso de que les cau¬ 
sara daño, le juraban que nunca darían cuartel a cual¬ 
quier persona de la nación española que cayera en sus 
manos”. (24) " 

El ardid dio resultado: el gobernador mordió el anzue¬ 
lo de la carta daíido por cierto el texto y perdonando^de 
morir en la horca a E/ Brasiliano. La aventura río terminó 
ahí. Don Frutos Delgado —tal fue el nombre de este go¬ 
bernador de Campeche que si por algo se distmguió no 
fue por vivo^, no contento con perdonar al piratá de la 
horca, lo envió a Españá en un galeón que por entonces 
salía; ■ .V- -/:y. 

Sorprende que durante el viaje no haya intentado El 
RroJiJianó posesionárse dél galeón. Quizá temió que de 
fracasar, ál ' llegar a Sevilla séríá ahótcadó. Dürante 
la navegación su conductá fue mtachsLhlc. El Brasiliano se 
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ganó la amistad de los pasajeros proporcionándoles p^ca, 
pues ei-a muy diestro en arponear peces¿ Esta y otras cua¬ 
lidades que demostró para ganarse el favor de los pasaje- 
rosi le valió que al llegar a España fuese puesto en libertad. 


ALGUNOS PORMENORES MAS 

No pedía resignarse a una vida bucólica quien gustaba 
de las aventuras en el mar. E/ Brasiliano pasó a Inglate¬ 
rra y allí ofreció sus servicios al primer barco que salió 
para las Antillas. Cuando hubo llegado a Jamaica, se aso¬ 
ció con otro pirata de nombre Tribulot que poseía una 
nave, y sin esperar más, se hicieron a la mar para saquear 
la ciudad de Mérida. En esta ocasión la suerte les fue 
adversa. Al acercarse a Mérida los sorprendieron unos 
vecinos que dieron la voz de alarma. En el ataque a la 
ciudad fueron rechazados con grandes pérdidas. El Bra- 
ífZíano escapó y pudo regresar a su nave y, sin esperar a 
sus compañeros, se hizo a la mar. Quizá volvió a Jamai¬ 
ca o buscó refugio en La Tortuga. De, él no se conocen 
más aventuras. 

Según el retrato que se conserva de El Brasiliano, pue¬ 
de decirse que sus rasgos faciales eran sumamente toscos. 
Cara redonda, nariz robusta, ojos de mirada penetrante. 
La boca casi brutal por la desproporción del labio infe¬ 
rior, se ve aun mas tosca por el escaso bigote que sobre 
ella cae. El cabello dividido por mitad, se riza levemente 
a la altura dé las orejas. El retrato, quizá por uh error de 
dibujo:, acusa el Cuerpo de un hombre gordo, más bien 
bajo que de mediana estatura. El pirata empuña en la 
diestra una espada y tiene como fondo im paisaje que, a 
juzgar por las palmeras, se trata de alguna de las islas del 
Caribe."En la parte inferior se lee: Rock Brasiliano. 

Hay un relato de Exquemeling qué de maño maestra 
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pinta la ferocidad de este sujeto, que como otros tantos 
se perdió en el mar : ; : ; 

“Con los. españoles sé mostró siempre muy cruel y müy 
bárbaro, nada más por el inveterado odio que tenía a los 
de esa nación. De dios mandó asar .vivos a varios por el 
solo crimen de que no habían querido enseñarle los luga- 
r^ donde robar cerdos^^^ ( 2^ 

.. V : el olones y los 

r INDIOS DEL DARIEN 

£/ Ó/o/íéí pasa a la historia como uno de los piratas más 
crueles y sanguinarios que han existido. Más que ambi¬ 
ción de oro, tuvo sed de sangre. Su audacia, su crueldad, 
como también sus andanzas, merecen un estudio psicoló¬ 
gico de este rufián que, no contento con degollar a los cer¬ 
dos, se aficionó por degollar a los hombres. De su vida no 
se conoce un solo acto en que no haya hecho gala de 
ferocidad. 

Originario de Sables-d’Olonne, localidad francesa en la 
región de Poitou, Erangois Ñau llegó muy joven a Santo 
Domingo. En la isla trabajó en preparar carne salada. 
Pasó a La Tortuga y sentó plaza en un barco de los es- 
pumadores del mar. No tardó en distinguirse en su nuevo 
oficio: su valor y su astucia terminaron por imponerse en¬ 
tre sus compañeros. Al mando de una nave decidió apo- 
derárse, de las mercancías y del dinero de los habitantes 
de Oampeche. Para entoncés su crueldad era tal, que su 
nombre se conocía en todos los puertos del Caribe.,- 

Cuando se adercó al puerto de Cámpeche, una terrible 
tormenta hizo naufragar su barco. y su gente 

púdioron ganar la costa a hadó. Los vecinos matáron e 
hirieron á varios de los ladrones, entre; ellos 2 I Olones. 
Comprendiendo.qué le esperaba la hofca ri lo descubríari, 

137 


136 










Trancisco SÁímAw” '■■■■■•- 

recurrió al árdid de embáduriiárse cara y cuerpo con 
su propia san,s 5 re. Haciéndose pasar por muerto entre sus 
compañeros difuntosj esperó a qne los canipeChMós se 
retiraran., ^c: j;": 

Cuan d o quedó sólo se inter nó en el mon té v esp eró a 
qué sanaran sus heridas. Después CUnsi^^ió la ropa de 
un español, posiblemente mediante un asalto a mano ar¬ 
mada y disfrazado entró a la villa de Campeche, donde 
sus habitantes celebraban la muerte de El Otonés. En la 
villa hizo amistad -cbn los esclavos descontentos, a quie¬ 
nes prometió su libertad a cambio de que lo ayudaran a 
huir. Los negros creyeron en sus promesas y una noche 
robaron una. embarcación en la cual llegaron sanos y sal¬ 
vos a La Tortuga. 

EN EL CANAL 
DE LAS BAH AMAS 

En la isla, conociendo sus antecedentes, no faltaron mal¬ 
hechores que lo tomaron como capitán para otra aven¬ 
tura. Esta vez escogió el canal de Las Bahamas, al norte 
de Cuba, en donde logró adueñarse de rma nave más gran¬ 
de que la suya. Para entonces su presencia cerca de La 
Habana era ya conocida por el gobernador de , Cuba, 
quien, temeroso de que el pirata hiciera una nueva fe¬ 
choría, ordenó que una veloz fragata saliera a darle caza. 
Pero triunfó una vez más la audacia sobre las armas. 
Mientras la fragata navegaba de un sitio a otro en busca 
de El Olpnés, éste escondió su nave entre las pequeñas is¬ 
las que se encuentran entre Cuba y La Florida. Aprove¬ 
chando la oscuridad dé la noche. Sus hombre se acercaron 
a la fragata en unas barcas. El combate que sé libró, tanto 
en cubierta como en todos los rincones de Ja nave, fue 
.por demás sangriento. A la madrugada EÍ Ofonéí era due¬ 
ño del barco. Sus hombres, para celebrar su triunfo, se 
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entretuvieron en dar muerte a los heridos, mientras que el 
éapitán decapitaba personalmente a los demás prisioneros, 
menos a uno que mandó a Cuba con una carta para el go¬ 
bernador, en la cual le daba sus saludos. Sobra decir el 
comentario que hizo el gobernador al recibir al emisario. 

El Olonés regresó á celebrar su triunfo en las tabernas 
de La Tortugar. Ríos de vino no lograron calmar la sed de 
los piratas, que jugaban todas las monedas de su faltri¬ 
quera al vuelo de una carta o al salto de un dado. Y en¬ 
tre sorbos de aguardiente se preparó una segunda aventura. 

A LA VERA DE UN LAGO 

Conocida por todos los piratas del Caribe era la ciudad 
de Maracaibo, asentada en las riberas del lago del mis¬ 
mo nombre. Cacao, vinos de toda clase, tabacos, madera 
de caoba, telas y plata llenaban su mercado. La situa¬ 
ción de la ciudad, a la vera de un lago de difícil comu¬ 
nicación con el Caribe, le daba cierta seguridad contra los 
asaltos de los espumadores del mar. 

El Olonés, rma vez que terminó de celebrar su triunfo, 
seleccionó a sus secuaces, preparó su nave y un día se hizo 
a la mar con rumbo al lago de Maracaibo. Viendo la dh 
ficultad del paso de la barra de arena que separaba el 
lago del mar, atacó por tierra la plaza. La resistencia que 
los vecinos ofrecieron fue muy débil. 

Cuando Maracaibo cayó en poder de los ladrones, sus 
habitantes habían huido n la vecina población de Gibral- 
tar, asentada en las otra orilla del lago. El Olonés, como 
era la costumbre en tales casos, robó las mercancías, sa¬ 
queó las casas, se apoderó de los objetos de valor y dio 
tormento a los vecinos que no tuvieron tiempo de salir, 
para que le indicaran los sitios en donde se había ente¬ 
rrado él dinero. Lina vez que terminó de cargar el botín, 
fue a Gibraltar pára repetir su hazaña, 
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Los vecinos habíán hecho de la villa una fortaleza, ca¬ 
vando trincheras y derribando árboles que impidieran el 
paso de los invasores. Disponían además de veinte piezas 
de artillería colocádás en los sitios de más difícil acceso 
a la villa. _ 

Sucedió lo de costumbre. Los piratas, comprendiendo 
que de no triunfar les esperabá el lazó de la horca, ata¬ 
caron con tal denuedo que, pese al gran número de sus 
muertos y heridos, Gibraltar fue una villa más que supo 
de sus tropelías. La historia fue la de siempre: saqueo de 
las casas y líiercados y tormento a los vecinos para que con¬ 
fesaran el lugar en que tenían sus riquezas. 

Mes y medio estuvo Et Olonés convertido en un autén¬ 
tico señor de horca y cuchillo, hasta que, no teniendo más 
que robar, cargó con las imágenes, los vasos y ornamen¬ 
tos de la iglesia. Después pidió por la villa un fuerte res¬ 
cate, bajo la amenaza de incendiarla. Por no recibir lo 
que pedía,, cumplió su promesa de la hoguera. Volvió a 
Maracaibo a exigir a los vecinos que habían regresado el 
rescate de la población y un día, seguramente el más inol¬ 
vidable de su vida, los porteños vieron que Él Olonés le¬ 
vaba anclas y se hacía a la mar. 

Cuando llegó a La Tortuga repartió el botín entre quie¬ 
nes en ima forma o en otra lo habían ayudado en el asalto 
de Maracaibo y Gibraltar. Las ganancias fueron extraor¬ 
dinarias, pues el cacao y el tabaco los mandaron a Europa, 
en donde se vendieron a precios elevados. 

' Mientras tanto, en La Tortuga El Olonés preparaba 
Otra expedición, pensando que tendría mayores ganancias. 

EL GOLFO DE HONDURAS 

Sigamos las aventuras del rufián en la brevedad de un 
relato periodístico, que no faltará quien cscfibá su bio- 
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grafía haciendo para ello acopio de datos y de paciencia. 
No faltará tampoco quien haga im estudio, a la luz del 
psicoanálisis, de semejóte sujeto, que en más de ima 
ocasión asesinó con sus propias manos a Ips prisioneros. 

La siguiente de sus correrías fue por el lago de Nicara¬ 
gua, que Se comunica al mar por el río San Juan, para 
lo cual llevó uñas barcas en qué remontar el río. 

De La Tortuga navegó al cabo Gracias a Dios, de donde 
la corriente lo arrojó, contrariando sus deseos, al golfo de 
Honduras. ¿Qué significaba im cambio de ruta, cuando 
también en las costas de Honduras y Guatemala podría 
robar? Desembarcó en Puerto Caballos, con el natural 
espanto de los vecinos que vieron llegar a los irialhechores. 

Al puerto arribaban grandes cargamentos de cueros, 
jalapa, zarzaparrilla, chinchilla e índigo, pero en esa oca¬ 
sión los mercados estaba vacíos, pues una flota había zar¬ 
pado con las mercancías. : ’ 

El Olonés, después de pasar a cuchillo a los vecinos que 
cayeron en sus manos, decidió internarse tomando el ca¬ 
mino a la población de San Pedro. No son muchas las le¬ 
guas que separan al poblado de la costa. Los vecinos 
atemorizados, pusieron toda clase de obstáculos en el ca¬ 
mino, más propio para cabras que para hombres. 

El Olonés y su gente, con im instinto de conservación 
digno de encomio y una ferocidad nada común, se acer¬ 
caron a San Pedro venciendo emboscadas y obstáculos 
sinfín. Cuando llegaron a las goteras de: la población, es¬ 
taban prácticamente desnudos f las zarzas, los arbustQs, 
las rocas, el camino inismQ habí^ destrozado sus .yesddos, 

La sed, el hambre, ios insectos y el peligro ;de quedar 
colgados en la horca, hicieron que los ladrones,;,pese al 
fuego de la artilleriá puesta en su contra, asáltáran la po¬ 
blación de Sari Pedro.. ¿ Cuántos quedaron muertos y he¬ 
ridos?. Se ignora, Lo: cierto es que ÉrO/oriéí, mediafíte üri 
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acto de valor y de -audacia,, pudo presentárse en son de 
triunfo en la plaza mayor. 

SÍ 2 [uió el pillaje, el robo de muchachas y el tormento a 
los vecinos para que descubriéran el sitio en que habían 
.guardado su dinero; Algunos confesaron, otr os perecie ron 
en el tovcatnio. El Olonés, pese a su erhpeño, no pudo reu¬ 
nir el dinero que esperaba. Ante la negación de los veci¬ 
nos de pagar rescate, el pirata prendió fuego al poblado 
y se retiró. 

Entre sus hombres brotó el descontento. El recuerdo 
del asalto a Maracaibo azuzaba su ambición, Las pena¬ 
lidades eran muchas y el oro poco. Al llegar a la costa 
supieron que ima arca, cargada de mercancías, se acer¬ 
caba por aquellos parajes. Tres meses de espera en cons¬ 
tante vigilia les hizo descubrir la presa. Después de im 
combate no menos sangriento que los anteriores, queda¬ 
ron dueños de la embarcación, pero en sus bodegas ha¬ 
llaron únicamente aceite, tejidos y papel, o sea, mercancías 
que por su precio no compensaba él tiempo de espera 
ni el peligro del ataque. A partir de entonces cundió el 
descontento. Algunos lograron apropiarse de una de ‘ las 
naves, levaron ánclas y partieron para La Tortuga. 

UN TRONCO Y UNA HOGUERA 

El Olonés quedó con unos cien hombre y una sola na¬ 
ve. Su estrella principiaba a declinar. Logró salir del golfo 
de-Honduras y llegar al cabo Gracias a Dios. Navegó ha¬ 
cia el sur para la isla de Las Perlas, en donde desembarcó 
en busca de alimentos y agua. Su aventura iba de mal en 
peor. La ínsula carecía del preciado líquido en abundan¬ 
cia y por habitantes tenía a unos indios que si por¡algo 
se distinguían era por su ferocidad.. De nho de los piratas 
que se iiitenió en busca de caza, al día siguiente sus com¬ 
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pañeros encontraron únicamente las manos y los pies, mal 
asados : la víspera los indic» se lo habían comido. 

Guando El Olonés czr^ó con los víveres y con el agua 
que difícilmente pudo conseguir, levó apelas, pero su na¬ 
ve, al alejarse de la isla, chocó contra unos arrecifes. La 
éifíbafcációh quedó tan maltrecha que los piratas deci¬ 
dieron abandonarla, no sin antes quitar de ellas los clavos 
y demás objetos que pudieran servirles para fabricar una 
barca. 

Pese a la ferocidad de los indios y al recuerdo del pi¬ 
rata que sirvió de almuerzo, los náufragos se refugiaron 
en las islas. Diez meses permanecieron en ella viviendo de 
la caza, d,e la pesca y de los alimentos vegetales que pu¬ 
dieron conseguir, en tanto que construían la barca para 
salvarse los que sobrevivían, pues las enfermedades y los 
ataques de los indios que gustaban de carne humana, iban 
en aumento. 

Cuando la embarcación estuvo concluida, saltaron a 
ella y se alejaron de la isla con la idea de atacar a Car¬ 
tagena. El clima y el tiempo que tuvieron por vecinos a 
los caníbales de la isla, seguramente que turbaron la men¬ 
te del Olonés y sus secuaces, ¿Cómo fue que intentaron 
atacar a Cartagena, si tan sólo disponían de unas armas 
y una barca? Cupndo llegaron a la costa del Darién, la 
sed y el hambre ríos obligó a desembarcar. Encontraron 
en la playa a los indios más salvajes de todo Centro Amé^ 
rica. Guando los nativos tuvieron cerca a los piratas, los 
atacaron. Unos lograron regresar a la barca, pero otros 
quedaron prisioneros, entre ellos El Olonés que se defen¬ 
dió como nunca, pues sabía el fin que íe esperaba. Guando 
los indios lograron dominarlo, lo amarraron a un tronco 
y lo acercaron a una hoguera en tanto que el.rufián gri¬ 
taba cuantas maldiciones sabía,, , 

Cuando estuvo bien asado los indios Se lo cemierqn. 
Semanas más tarde hicieron lo mismo con' los otros pri- 
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sioíieros, no sin antes ponerlos en engorda, pues les pare¬ 
cieron demasiado delgados para calmar su apetito. 

Los piratas que huyeron en la barca, en el cabo Gra¬ 
cias a Dios recibieron auxilio de Otros malhechores. 

. Tal fuejelJBÜQ_deÍJ2¿aaéí^unQ de los más sanguinarios 
y terribles espumadores del mar. 

SIR HENRY MORGAN, 
V . - : EL ARISTOCRATA 

Lo mismo que Drake, Henry Morgan llenó cOn su nom¬ 
bre una época dé la piratería. Ninguno más popular que 
él en su siglo. En Inglaterra süs correrías fueron conocidas 
y comentadas con ribetes de exageración y de leyenda. No 
así en las ciudades de Máracaibo, Portobelo y Panamá, 
donde su nombre fue aborrecido por las fechorías sin cuen¬ 
to que por allí cometió. Morgan, al igual que Drake, de¬ 
pendió o no del gobierno inglés, según conviniera o no a 
la política de Inglaterra con Espáña.' ' 

Citemos brevemente las “hazañas” de semejante rufián, 
a quien el rey de los ingleses le córdirió el título de sir en 
premio a süs fechorías. 

Originario de Llanrhidian, país de Gafe, dicen que de 
pequeño füe robadó en el puerto de Bristol y vendido en 
las islas Barbados como esclavo, para ek trabajo de las 
plantaciones. Otra versión asegura que fue vendido pbr 
sus padres a irnos negreros. Sea esto verdad p mentira, el 
Caso es qué á Morg;m le valió ganar un pleitp de doscien¬ 
tas libras esterlinas al editor inglés' de la obra dé EXqüe- 
mélingj qüe pübhcÓ semejante relató ■ ^ v 

Fuera de éste incidente, nadá se conoce de su juventud. 
Probablemente fue uno de tantos aventureros prófugos dé 
Inglaterra que buscaron fortuna, sea en La Tortuga o en 
Barbados. Se ignora él año en que llegó ál Nüévo Mündo, 
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como también sus primeras “hazañas”, pero es de admi¬ 
tirse que en ellas tuyo éxito, dado el lugar predominante 
que alcanzó. 

Su carrera como capitán principió en Jamaica, al lo¬ 
grar reunir una flota que hizo su aparición en el puerto 
de Campeche-el día 27 de enero de 1661. No atacó el 
puerto, pero sí se adueñó de dos fragatas cargadas de mer¬ 
cancías que acababan de llegar. Tranquilamente se re¬ 
tiró de la costa sin que hubiera vecino alguno que lo 
persiguiera. 

Entre las acciones de Morgan está la de haber actuado 
en 1666, bajo las órdenes del pirata Mansfield, en el asal¬ 
to a la isla Santa Catalina, cerca de las costas de la actual 
República de Costa Rica. Si bien los ingleses se posesio¬ 
naron de la ínsula, su conquista no perduró, pues los es¬ 
pañoles lograron expulsar de ella a los intrusos. 

Hay quien asegura que después de esta acción, el viejo 
Mansfield cayó en poder de los españoles y que no vaci¬ 
laron en subirlo a un árbol con una soga sujeta al cuello. 
No faltan autores que digan que el rufián murió asesinado 
días después de haber regresado a La Tortuga. 


EN UNA CIUDAD LEJOS 
DE LA COSTA 

Morgan no tardó en convertirse en el ladrón más fa¬ 
moso de su tiempo. Para triunfar tenía astucia. Crueldad, 
conocimientos del mar y de sus islas y quien le diera naves 
y dinero. 

En el año de 1666 ál frente de unos seiscientos aventu¬ 
reros asaltó Santa María de Puerto Príncipe, hoy Cama- 
iPíiiüy, en Cuba. Por estar la ciudad lejos de la costa, sus 
habitantes creían estar a salvo de los asaltos de Iqs mfia- 
nes del mar, niotíyo pipí- el cual la defensa era deficiente 
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Los piratas desembarcaron en el puerto dé Santa Máría 
y émpréndieron la caíninata a lá ciudad. Ño faltó quien 
diera avisó a los vecinos de la visita que les llegaba. De¬ 
rribaron árboles para obstruir los caminos, y prepararon 
emboscadas, pero de poco o nada sirvieron estás defensas 
para deteríér álífeTrüfíáne^^^^^ al llegár'a Santa Mafíá'dé 
Puerto Príncipe obligaron o los vecinos a presentar el úl¬ 
timo combate dentro de la niisma ciudad. La lucha fue 
por demás sangrienta. Pese a los actos 'de valor de los há- 
bitantes, la plaza cayó enjjoder de Morgan. El último re¬ 
ducto de los moradores fue la iglesia. La saña del inglés 
llegó a lo inaudito. Dio tormento a cuanto vecino sospechó 
que tenía dinero, mientras que sus compinches, se dedica¬ 
ron al pillaje, 

Al cabo de quince días, cuando los rufianes no encon¬ 
traron ya qué robar, discutieron con las autoridad^'de 
Puerto Príncipe el precio del rescate. 

Sabiendo Morgan que de Santiago estaban por llegar 
tropas para hacerle pagar sus fechorías, disminuyó el pre¬ 
cio del rescate, pero exigió que le entregaran quinientas 
reses ya preparadas en cecina. 

Las tropas de auxilio, como era de esperarse, nunca 
llegaron. Los piratas subieron a sus naves y se perdieron 
én el rnar. En una isla cercana se repartieron el botín, que 
fue menor de lo que pretendían, por lo cual los ingleses 
prefirieron asaltar otro puerto que regresar con tan poco 
caudal, no así los franceses qué optaron por volver sanos 
y salvos a La Tortuga^ 

AL FONDO PRUNA BAHÍA 

POrtobelo fue siñ duda úna dé las ciúdadés más ricas 
de la costa dél istmo dé Pánarná. Al puerto llégabañ las 
flotas cargadas de naercahcías- éspáñólas, como también 
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para recoger el oro y la plata dé las niinás dél Perú. Si 
grande era su riqueza, grande fue también su sistema dé 
defensa. Situada la ciudad al fondo de úna pequeña ba¬ 
hía, estaba deféndida por tres fuertes edificados en lugares 
estratégicos, para que él fuego de sus cañones hicieran 
correr a cualquier intruso que se aventurara en la bahía. 

Conociendo Morgan el peUgro de presentar combate éñ 
aquella, recurrió al ardid de pelear dentro de la ciudad; 
Desembarcó en Puerto del Pontón, dejando allí sus naves 
para no ser vistos, y siguió con su gente por la costa en 
unas barcas, hasta las goteras de la ciudad. Durante la 
noche fue el primer asalto. La guarnición, que no espe¬ 
raba el ataque, principió a disparar contra jos vecinos que 
trataban de huir. Aprovechando Morgan la confusión de 
la defensa, logró apoderarse de la ciudad en las primeros 
horas de la mañana. 

Como quedaban los cañones de los fuertes en su contra, 
los piratas acudieron a un acto que nada desmerece de sus 
fechorías. Construyeron unas escaleras lo suficieritemente 
altas para poder* ascender a los muros del fuerte más cer¬ 
cano. Para protegerse de los disparos de sus enemigos, 
Morgan ordenó sacar de los conventos a las moijjas para 
colocarlas en unión de otras mujeres, al frente de sus se¬ 
cuaces. Pudo así transportar las escaleras y ascender a la 
parte alta de los muros. Se entabló entonces un combate 
entre la guarnición y los rufianes, quedando finalmente la 
fortaleza en sus manos. Gon esta victoria, fácil les fue 
adueñarse de la píaza al disponer de cañones , que por su 
altura dommaban la ciudad y los fuertes, . ■ .i 

Cuándo ya :no hubo resistencia; en las calles, entraron 
a la bahía los báfcos de Morgan. \ : 

Para célébrar sü _ tríuiifo los piratas bebieron cuanto 
aguardiénté hubóen las taberiiás. Siguió el pillaje, él tof- 
méntó a los véciñós, laS-vióíaéióñés y las demás fechorías 
qúé eran cómünés a lá toma dé cúalqmer ciúdád;^^^A^^ 
veinte días de ocupación dé jos piratas‘perisáfóñéñ iéfí- 
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rarsCj pues la peste atacó a la ciudad. Escaseaban los ali¬ 
mentos y la putrefacción de los cadáveres despedía un olor 
propio del infierno, 

Como de costumbre llegaron noticias de que los pira- 
tes serían atacados. Morgan pidió doscientos mil escudos. 
Principiáróñ las riegociaciohés entre vencidos y \^~Gedo- 
res. los primeros con la esperanza de que llegaran las tro¬ 
pas de auxilio, pero todo fue en vano: nadie acudió en su 
socorro. Mientras tanto la población soportaba el ham¬ 
bre, la peste y ve jaciones sin cuento. Cansados de semejan¬ 
te castigo, los vecinos pagaron finalmente un rescate de 
cien mil escudos. 

El botín ascendió a doscientos mil escudos en oro, joyas 
y barras de plata, además de las mercancías que no tar¬ 
daron en ser repartidas entre los piratas a su llegada a 
Jamaica. Una “hazaña” más que se cargó a la conciencia 
de Morgan. 

Entre los socios del iñglés figuraba Modyford, gober¬ 
nador de Jamaica, que tenía especial interés en que los 
botines fuesen muy valiosos, pues podía fácilmente llevar¬ 
se parte de ellos a sus arcas, sin correr el menor riesgo en 
los combates. 

DEMARACAIBOAGIBRALTAR 

En 1669 se preparó otra expedición. La noticia de la 
salida de Morgan nO tardó en conocerse en Jamaica, en 
La Tortuga y en todas las demás islas en que vivían cien¬ 
tos de aventureros, siempre dispuestos a saquear los puertos 
españoles. El centro de reunión fue la isla de Las Vacas, 
no lejos de la costa de Cuba. Allí Morgan seleccionó a sus 
secuaces, entre los más sanguinarios ladrones que acudie¬ 
ron a su llamado, El gobernador de Jamaica entusiasmado 
contribuyó con un navio de treinta y seis cañones, el Ox¬ 
ford, que había recibido de Inglaterra, 
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Cuando todo estuvo preparado, Morgan reunió a bordo 
del Oxford a. sus capitanes para ofrecerles utt banquete. 
Mientras comían y bebían como cerdos, no faltó un iitt- 
prudente qué, en el colmo de su embriaguez, hizo explo¬ 
tar un depósito de pólvora que estaba abordo. El resultado 
fue la muerte de más de im aventurero. Entre quienes es¬ 
caparon con vida del accidente estuvo Morgan. 

La expedición se hizo a la mar con quince navios y ima 
tripulación aproximada de mil hombres. El puerto esco¬ 
gido para el ataque fue Maracaibo. Entre los piratas ha¬ 
bía algunos que habían tomado parte en el ataque que 
El Olonés hizo al mismo sitio, por lo cual se ofrecieron 
como guías. La flota entró sin dificultad al lago y se acer¬ 
có a la ciudad, pero grande fue su sorpresa cuando la 
encontró desierta. Sus almacenes estaban vacíos. Los ve¬ 
cinos, sabiendo que llegaban los ladrones, abandonaron 
sus hogares. Por algunos prisioneros que se hicieron, se 
enteraron los rufianes de que los moradores habían huido 
a la población cercana de Gibraltar. 

Cuando Morgan acudió a ella la encontró también de¬ 
sierta. Todos sus moradores habían buscado refugio én los 
bosques. Comprendiendo que no estarían muy lejos, salió 
en su búsqueda. Era imposible que no dieran con ellos. 
Principiaron por apoderarse de las mujeres, de los niños, 
de los ancianos, que por su misma condición física no po¬ 
dían presentarles resistencia. Fueron conducidos a Gibral¬ 
tar y con amenazas y tormentos se les obligó a declarar en 
dónde escondían sus riquezas. 

Quince días estuvo Morgan en Gibraltar. Cuando no 
encontró ya qué robar, pidió el consabido rescaté dé la 
ciudad^ con la amenaza de destruirla. Sus atémorizadós 
vecinos, para librarse de semej ante peste, pagaron la can¬ 
tidad que los malhechores les pedían. 

Morgan ré,^ésó después a Maracaibo a exigir a los ve¬ 
cinos que volvían, el tributo que según él le adeudaban. 
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Pidió además quinientas res.es preparadas eni cecina. Cuan¬ 
do hubo conseguido lo que exigía, cargó sus naves y regre¬ 
só tranquilamente a J^aica. Ya en la isla repartió el 
botín entre sus cómplices, entre quienes estuvo el gober¬ 
nador de Jamaica. 

¿ TRATADO DE PAZ O DE BURLAS? 

Las noticias de las fechorías de Morgan llegaron a Ma¬ 
drid. El gobierno español presentó sus quejas en la corté 
de Inglaterra. Las reclamaciones, como era de esperarse, 
no fueron más que simples discusiones, motivos de charla 
entre los cortesanos. Al fin Inglaterra accedió a firmar 
im tratado de paz con España, comprometiéndose a ex¬ 
pulsar de Jamaica a toda clase de piratas. España, por 
su parte, reconoció la soberanía de Inglaterra en todos 
los territorios ocupados por ella a la fecha del pacto, año 
de 1670. Naturalmente que la única que cumplió con se¬ 
mejante pacto fue España. Los piratas ingleses siguieron 
en Jamaica gozando de la protección del gobierno de 
Londres. 

Después de la firma del tratado, que para los ingleses no 
fue más que una colección de promesas y de mutuos elo¬ 
gios, el gobernador de Jamaica, por instrucciones recibi¬ 
das de Londres, fomentó la acción de los piratas contra 
los puertCK españoles. Morgan, como premio a sus hazañas, 
fue nombrado almirante, gran jefe de una flota tripulada 
por aventureros de pésimos antecedentes siempre dispues¬ 
tos al saqueo. 

Está fuera del propósito de estos apunta seguir las ac¬ 
tividades de Morgan en su cargo de almirante. Tan sólo 
mencionaremos otra de sus grandes correrías : el ataque 
a la ciudad de Panamá, en la costa del Pacífico. 

Como siempre, los ataques estaban dirigidos a las ciu¬ 
dades que recibían los metales preciosos. No se trataba ya 
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de naves aisladas que con mayor o menor fortuna recor 
riían los puertos del Caribe, presentando o no combate, 
según fuesen las armas de los ^pañoles. Para el ataque a 
Panama sé retiniéron treinta y siete embarcaciones y unos 
mil ochocientos rufianes, a las órdenes de Morgan. El asal¬ 
to fue cuidadosamente planeado, pues la ciudad estaba al 
otro lado del istmo, sobre las costas del Pacífico, y para 
llegar a ella era necesario pasar por la selva en dónde ha¬ 
bía toda clase de peligros. 

El primer ataque fue. contra el fuerte de San Lorenzo, 
en la desembocadura del río Chagres. El fuerte, pese a la 
resistencia que ofreció la guarnición, fue ocupado. Mor¬ 
gan dejó cerca sus naves, instaló ima guarnición y empren¬ 
dió el camino hacia Panamá. La travesía del istmo duró 
diez días. Salió el 9 de enero de 1671. El hambre, las en¬ 
fermedades y el cansancio estuvieron a punto de hacer 
fracasar la expedición. No faltaron las emboscadas y los 
ataques de los yecinos de Panamá, que al saber la llegada 
de Morgan se prepararon para la defensa. Todo fue inú¬ 
til, la ambición de los aventureros no tenía límites. 


LAS TORRES DE LA 
CATEDRAL DE PANAMA 

Al noveno día dé camino, cuando él hambre arremetió 
contra ellos, encontraron ganado vacuno que no tardaron 
en devorar. El paso por el istmo no podía sér más penoso. 
A los peligros dé lá selva se unió el tormento del hambre, 
pués los españoles habían destruido todas las cosechas. 
Al décimo día los piratas vieron en el fondo del horizonte 
las torres de la catédral de Panamá. La ciudad estaba 
bien defendida. Morgan, con rara habiUdad, escogió pa¬ 
ra el ataque la zona de la población en donde menos se 
esperaba qué lo hiciérá. El acierto fue el principio dél 
triunfo. Echó por tierra los p de' defensa de los pa- 
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nameños. Hubo algo máSj que si bien tuvo originalidad 
al proyectarse, en la práctica fue todo un fracaso. Los de¬ 
fensores lanzaron sobre los piratas una manada de toros 
para que los arrollaran, pero los animales, quizá por los 
gritos, por los disparon o por un factor imprevisto, se vol¬ 
vieron coñtmlosTiañám^OscáüsándO^^^é ellos uña ¿dn- 
fusión por demás inesperada. 

El combate se prolongó, pero al fin los invasores gana¬ 
ron la batalla. Calcúlese la resistencia física de estés hom¬ 
bres, que después. d.e_die 2 ;.días de caminar por la selva, 
aún tuvieron fuerzas para luchar. 

Morgan no tardó en ocupar la ciudad, pero temiendo 
que SUS hombres se embriagaran, hizo circular la versión 
de que los vecinos habían envenenado los licores. El'ardid 
tuvo éxito. Los piratas prefirieron calmar su sed con agua, 
que cambiar su vida por un vaso de ron. 

Principió el saqueo de la ciudad con no menos saña que 
ambición, como que muchos sufrimientos les había costado 
posesionarse de ella. Las ganancias fueron menores que 
lo esperado. Días antes los panameños habían depositado 
en una nave los objetos de oro, alhajas y mercancías de 
propiedad particular. La nave se hizo a la mar burlando 
la ambición de los invasores. A pesar de esto el botín no 
fue despreciable, pues se necesitaron más de doscientas 
muías para cargar con él. Tres semanas estuvieron los pi¬ 
ratas en Panamá. Ya para salir se declaró un incendio en 
la ciudad que amenazó con reducir a pavesas todas las ca¬ 
sas, fabricadas en su mayoría de maderas de cedro. . 

. Cuando los invasores estuvieron en el río Ghagres, o sea 
del otro lado del istmo, se repartieron el botín, pero enton¬ 
ces surgió el descontento. Las ganancias no colmaron la 
ambición. Morgan, temiendo ser asesinadOj una noche de¬ 
sapareció en una nave llevándose lo mejor del botín. Dejó 
a sus compañeros de aventura sin víveres y sin riquezas. 
Cuando llegó a Jamaica fue recibido^ por el Consejo de 
la isla en son de triunfo. Había cumplido admirablemen¬ 


te, según la mentalidad de los ingleses, con: la linisiÓn que 
se lé confió: el asalto a la ciudad de Panamá; De los la¬ 
drones que dejó abandonados en el istmo, ni quién se acor^ 
dara. Paraunos habían sido ya devorados por indios del 
Darién, para otros no eran más que vulgares aventureros, 
candidatos a la horca,' que ño merecían vivir'en Jamaica. 

. EL REY LO SIENTA A SU MESA 

No habían transcurrido ni seis meses de la firma del 
tratado, cuando ya el embajador español en Londres pe¬ 
día el castigo de Morgan. Los ingleses, para seguir con la 
comedia de la amistad, en abril de 1571 llevaron preso 
a Morgan para Londres, a bordo de la fragata Welcome. 
Pero sucedió que al bucanero no había juez que se atre¬ 
viera a juzgarlo, pues en Inglaterra fue recibido como un 
héroe nacional, tan sólo comparable a Drake. Los nobles 
se disputaban su amistad, agradábales el relato de sus fe¬ 
chorías y más de uno de ellos sintió por él una velada en¬ 
vidia, al escuchar el asalto a Maracáibo, por ejemplo. El 
rey Carlos II lo sentó a su mesa y lo llenó de honores. No 
contento con esto, le confirió el título de sir, para que de¬ 
jara de llamarse Morgan el pirata y se convirtió en Sir 
Henry, el aristócrata. El rey lo envió a Jamaica con el tí¬ 
tulo de gobernador de la ínsula. 

Sir Henry, rebosante de felicidad, regresó a su guarida. 
Poseía un título, una isla y un gran caudal. 

Pero el asunto de Panamá no cesaba de zumbar en los 
oídos de la corte de Londres y Sir Henry, pese a su título, 
no dejaba de ser im vulgar bucanero dueño de vidas y de 
haciendas. El gobierno inglés, aunque carente de escrú¬ 
pulos, tuvo que girar en su política. La isla de Jamaica 
era prenda demasiado preciosa para ponerla en manos 
de im vulgar bucanero; de aquí que mandó como gober- 
.nador a Lord Vaughan. 
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A Sir Henry le dieron iih nombramiento que mucho te¬ 
nía de irónico: fue convertido en policía del mar^ para 
que combatiera a los piratas, sus antiguos compinches. 
Fácil fue su cometido. Morgan llevó a la horca a cuanto 
rufián caía en sus manos.: Fue además un riquísimo hacen¬ 
dado-qúe-murió“ennsu-^propiar-casa. Lo sepultaron en la 
iglesia de Santa Catalina, en Port-Royal, con todos los ho¬ 
nores que le correspondían como almirante de la flota de 
su majestad británica, en el año de 1688. 


FIN DE LOS PIRATAS 

EN LAS ULTIMAS DECADAS 
DEL SIGLO XVII 

Los colonos franceses del noroeste de La Española no 
tardaron en posesionarse de las tierras, a despecho de las 
autoridades españolas. La prosperidad de la nueva colo¬ 
nia no tardó en llegar^ En Í677 muerto D’Ogeron, el rey 
de Francia nombra a De Pouancey gobernador de la colo¬ 
nia francesa de Santo Domingo, ya. no de La Tortuga, con 
lo cual la isla de los bucaneros queda Como tributaria del 
gobierno de De Pouancey. 

Años después llega de Francia como gobernador Paul 
Tarín de Cussy, con la orden expresa del rey de suspen¬ 
der, de parte de los habitantes de La Tortuga, toda clase 
de ataques a los barcos españoles, pues S. M, Luis XIV^ 
por el tratado de Ratisboha acuerda la paz con las potent 
cias europeas, entre-ellas España. Pero los tratados no tie¬ 
nen larga vida. Cinco años después., en 1689, uua flota 
inglesa arrasa la, costa de la colonia francesa de Santo Do¬ 
mingo y T)e Cussy muere en el combate. 

En 1697, Holanda, Francia, Ingláterra y España fir¬ 
maron el tratado de Rysvyick. Con la firma deh documento 
Francia obtuvo del gobierno español el reconócimientó de 
su soberanía sobre el territorio comprendido al noroeste 
de la isla de Santo Domingo. - ^ ^ : 
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Hubo otro hecho más de jorran importancia en la polí¬ 
tica europea: en 1700 terminó en España el reinado de 
la Casa de Austria, con la muerte de Carlos II. Para su- 
cederle en el trono se eligió a im nieto de Luis XIV de 
Francia, al Duque de Anjou, que gobernó con el nombre 
de Félipe V7 Y con eTllegÓ a la corte de Madrid la fáhii- 
lia de los Borbones, casa reinante en Francia. 

Con el cambio de dinastía siguió entre Francia y Es¬ 
paña una era de paz. Desapareció por algún tiempo la 
pugna por el dominio_deJas Antillas. Los bucaneros y de¬ 
más ladrones del mar perdieron la ayuda del gobierno 
francés. 

El desarrollo de las colonias, así fuesen francesas o in¬ 
glesas, requería para su comercio, seguridad en el mar. 
Los tiempos habían cambiado. Para su propio beneficio, 
las naciones europeas trataban de imponer sus leyes en sus 
posesiones de ultrahíar y, én la nueva política por seguir, 
los bucaneros/los pifátás y demás rufianes quedaban fue¬ 
ra de la ley. Unos buscaron refugió en las colonias inglesas 
ó francesas, en donde se les dieron grandes extensiones de 
tierra para la agricultura. Otros se dedicaron al comer¬ 
cio y no faltaron los inconformes que, no queriendo some¬ 
terse a la nueva política europea, terminaron sus días 
colgados de las ramas de im árbol. 

Inglaterra, posesionada de Jamaica desde 1655; al le¬ 
gitimar su conquista en 1670 por la Paz de Madrid trató 
de asegurar el comercio de la isla. Con este fin, en las 
últimas décadas del siglo XVII, persiguió a qüiénés años 
antes le habían servido: a los piratas. . . ^ 

Cuando Morgan fue nombrado gobemadof de Jamaica, 
resultó un acertadísimo cazador dé ladrones de mar, por 
conocer a la perfección sus guaridas. Para tener ñlás éxito 
en la cacería, tanto Morgan como el Consejo de Jamaica, 
pidieron a Londres im mayor número de barcos, petición 
que fue concedida. Cayeron entonces en la trampa mu¬ 
chos aventmeros que años atrás eran vistos en Inglaterra 
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como héroes. Para su propio beneficio los Colonos ingleses 
pedían paz y ésta les fue concedida, aunque én el Consejo 
de Jamaica figuraran los antiguos malhechores como Mor¬ 
gan, que murió en su cama en vez de expirar en la horca. 

Si esto sucedía del lado de los ingleses, los franceses hi¬ 
cieron otro tanto para proteger sus colonias. Dueño del 
territorio noroeste de Santo Domingo, el gobierno de Pa¬ 
rís buscó la custodia de Sus colonos, aunque para ello hu¬ 
bo de ahorcar a sus antiguos aliados: a los bucaneros y 
demás rufianes que fueron para Francia punta de lanza 
en el Nuevo Mundo. 

En los últimos años del siglo XVII surge la figura de 
Du Casse, hugonote que pasa a probar fortuna a las Anti¬ 
llas, en donde lo mismo sirve al rey que a los filibusteros. 
Nombrado gobernador de la colonia francesa de Santo 
Domingo, sueña en conquistar un reino. Lo mismo ataca 
a los ingleses que a los barcos españoles que se acercan a su 
guarida, pero ésta se encuentra ya én el norte de Santo 
Domingo y no en La Tortuga, isla que para esta fecha 
ha sido arrasada por ios ingleses. Du Casse ordena pasat 
a los vecinos de Port-de^Paix a Santo Domingo. Por en¬ 
tonces el fuerte está en ruinas. Dueños los franceses del 
norte de La Española, La Tortuga carece por entonces 
de valor estratégico. De la Cofradía de los Hermanos de 
la Costa, tan sólo queda el recuerdo. Las aves marinas 
vuelven al caparacho de la enorme tortuga. 

La última acción de los filibusteros en favor de Fran¬ 
cia, ocurrió en 1696. Cuando Pointis atacó la ciudad de 
Cartagena, el gobernador francés en Santo DphiingQ, que 
poi entonces era Du Casse, recibió lá orden de reunir el 
mayor número de filibusteros paira ayuda,r en él ataqué 
á Caitagéna. Du Casse obedeció y^ pése a lá cacéría de 
ládfónes que por entonces sé había hecho, logró reunir 
setecientos quince füibusteros y siete frágatas. Llegó Poin¬ 
tis a la isla con cuatro mil hombres, cuatro corbetas y nue¬ 
ve fragatas. Pronto estallaron lás desavenencias entre los 
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dos jefes. Du Casse no era más que un ambicioso de vida 
azarosa y agitada que amaba su libertad y el mar, dónde 
había pasado los mejores años de sü existencia. Pointis, 
por el contrario, era el marino que no abandonaba sus 
modales de cortesano, amaba la carrera militar y no ol¬ 
vidaba lácprte^lá^eremohiás y los títulos que lé^cbrres- 
dían como gran almirante. Eran dos mundos que una vez 
más chocaron entre sí, al obedecer las órdenes del rey. 
Las disputas se sucedieron. Du Gasse, lo mismo que sus 
filibusteros, se ne garon a recibir órdenes de los oficiales 
franceses de relucientes uniformes. Pointis sabía que si 
fracasaba en el. ataque a Cartagena, fracasaría también 
en su carrera y, pese a las dificultades con Du Casse, ad¬ 
mitió que los filibusteros atacaran por su cuenta. 

Después de cuatro días de ataque, los franceses logra¬ 
ron adueñarse de Cartagena. Los primeros en entrar a la 
plaza fueron Du Casse y sus honibres, gracias a una larga 
experiencia en esa clase dé asaltos, de la cual Carecían los 
marinos de Pointis. Cuando se trató de repartir el botín, 
la disputa subió aún más de colorí Pointis pidió después 
del saqueo un fábulóso rescate por la ciudad. Guando lo 
hubo recibido, cayó en la ambición de tomar para el rey 
y para sus arcas una j^an parte del botín, así como tam¬ 
bién Otra para sus oficialas y marinos. La parte que quedó 
para Du Casse y sus filibusteros füe una mínima por¬ 
ción de lo qué ellos esperaban. 

Aún los intrusos no salían de la ciudad, cuando la gente 
de Du Casse intentó rebelarse contra Pointis, Con inten¬ 
ciones de matarlo. Du Casse pudo convehceríos dé que tal 
acción sería traicionar al gobierno del rey, > 

La expedición regresó a Santo Domingos Sin que Pointis 
lograra imponer su autoridad, los filibusteros, queriendo 
aürneñtaf sus- ganancias, escaparon de Sánto Domingo, 
ya sin la s compañía de Du ’Cassej ; para saquear una 
vez más a Gartagenav Pero encontrarottí dé manera por 
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demás inesperada ima flota anglo-holandesa qué echó a 
pique sus embarcaciones. 

Du Casse, que , soñó para Francia uh impéiio en las 
Antillás, regresó a Párís a pedir al rey que fuera premia- 
da su acción, en Cartagena. Tan sólo consiguió de la 
corte una pequeña recompensa. Pertenecía a un grupo de 
aventureros que no servía en la nueva política de Francia. 

Un factor más en contra de la piratería, fue autorizar el 
corso para terminar con Ib. Cofradía de los Hermanos de la 
Costa. Los corsarios únicamente tenían la obligación de 
entregar a los malhechores en cualquier puerto, español, 
francés o inglés, para que se les reconociera como propie¬ 
tarios de las naves apresadas, del botín y de la artillería. Si 
deseaban, las mercancías las podían vender sin pagar nin- 
g^ derecho. A los corsarios se les consideró como si estu¬ 
viesen al servicio de las marinas reales. Es obvio decir que 
con esta nueva modalidad de buscar fortunas ya dentro 
de la ley, más de un antiguo pirata se alistó como corsario, 
para salir a la. caza de sus viejos compáñerofs. 

Acostumbrados los ladrones a buscar refugio en lugares 
que por su bajo fondo fueran inaccesibles para las naves de 
guerra de treinta a cuarenta cañones, los corsarios emplea¬ 
ron una embarcación pequeña, conocida con el nombre de 
piragua, de irnos novéhta pies de longitud y diéeisiete 
de anchura, armada con un cañón en proa y cuatro pedré:- 
ros en la popa. Llevaban los palos que jrodíán abatir en el 
centró. Servíanse de remos y su tripulación llegaba a cien¬ 
to veinte hombres. A estas pequeñas embarcáciones-seíünió 
la armada de barlovento, que aunque formada por tres 
.bgjeles, dio vaHosa. ayuda para perseguir a-los piratas.; For 
primera vez marinos españoles, franceses e ingleses se unie¬ 
ron en una tarea común: combatir a los ladrones que in- 
cursionaban tanto en el mar de las Antillas como el Golfo. 

Sin embargo, fue imposible exterminar a quienes con 
sus fechorías tenían una tradición de siglos.' 
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Cuando los mares antillanos no fueron el escenario ideal 
para sus hazañas, los piratas buscaron la riqueza de los 
puertos del Océano Pacífico. Acudieron en busca de for¬ 
tuna a los puertos del Perú y de la Nueva España. 

Aun la nao de la China, qué arribaba al puerto de Aca- 
pulco c^ su cargamento dé sedas, máffílé^'pérfümes, 
porcelanas, miniaturas y mil objetos más apreciados y 
opulentos, azuzó su codicia. Mas seguir sus huellas, citar 
sus nombres y hacer la relación de sus “hazañas”, está 
fuera de los límite s de es tos apuntes. 

EN PAGINAS FINALES 

Lo hemos mencionado ya. La piratería en los mares 
americanos, principalmente en el Golfo y en el Caribe, 
guardó relación con las que España sostuvo con¬ 

tra las demás potencias éuropeas, ilusionada qi conseguir 
la supremacía continental, mientras que perdía toda lucha 
en el mar. “Por esto fueron inútiles las Armadas, como 
la de ‘Barlovento’, formada por el Marqués de Cadereita 
(1635-1640), según instrucciones que se le dieron en 1635. 
Debería constar de doce galeones y dos barcos pequeños, 
pero de ordinario no llegaba a tenerlos; y así en el virrei¬ 
nato del Conde de Galve (Í688-1696 ) se compuso de cin¬ 
co fragatas de guerra, que fueron de algún servicio en 
el deLsegundo Duque de Albuquerque {170L1711), al 
quedar deshechas en Vigo (1702) las flotas española y 
francesa”. (6) ; ^ . 

Relacionando sucesos, fechas y contiendas, es posible 
hacer, de manera por demás aproximáda; el siguiente 
resumen: 
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f erioéo de ataque Naeionalidad u Acontecimietúos en Euimp^a con reía- 
de los piratas a loS origen de los ci6ñ a la piraUriá én el Nuevo Mundo 
puertos ¿el Golfo asaltantes 
y del Caribe 

1521-1559 : frandésés ' PLuxiliá fnurco^^áñbla dé Francisco I 

y Enrique II contra Garlos V y Feli¬ 
pe II. 

1568-1596 ' i ingleses Lucha de Felipe II de España contra 

Isabel de Inglaterra. 

1621-1650 holandeses Guerra de Independencia de los Paí¬ 

ses Bajos contra España. Termina con 
la Paz de Westfaiia en 1648. 

1621 én adelante holandeses La Compiañía Holandesa dé las Indias 

Occidentales, destina para el corso en 
América BO navios con 1,500 cañones 
y 9,000 hombres. 

1650^1750 bucaneros,, pe- España récohoCe en 1670 ía sobera- 

chélingues y fi- nía de Inglaterra en la isla dé Jamaica 
libusteros. y la de Francia en el noroeste de la 

Española, en 1697. Para proteger su 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

ratas del Golfo y del Caribe. En 1700 
termina eñ España la dinastía de los 
Austrias y principia la de los Borbo- 
nes. En 1702 las ñotas chañólas y 
r francesa son deshechas en Vigo. 

Posesiones principales de los bucaneros, pechelingues y 
filibustéros en el mar de las Antillas, de 1658 a 1700; 

Martinica, Santa Lucía, Granada, Guadalupe, Tortuga 
y Saint Thomas, en poder de los franceses; 

Barba:dos, Santos, Bermudas, Bahamas, Trinidad y Ja¬ 
maica, en poder de los ingleses; 

- Cúrazao, Bonaire, Aruba, Aves, Tabago y San Eusta- 
quioy én poder de los holandeses. 
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Con relación a los territorios ocupados por los filibus¬ 
teros,, conviene hacer mención de las isla de Términos y 
de Belice, téititorios'invadidos por los ingleses desde los 
últimos años del siglo XVII. Por pertenecer a México, su 
historia reviste particular interés. A guisa de simple co- 
mentaHó mencionamos aquOas’S^ientes fechas o sucesos: 

1,714:,: En Utrecht, Felipe V negó a los ingleses todo de¬ 
recho sobre estos territorios. 

1717 : Alonso Felipe de Andrade logra expulsar a los in¬ 
vasores de la isla de Términos el día 16 de julio. 

, En memoria de este suceso y considerando el día en 
; .. que ocurrió, a la ínsula se llama desde entonces 
isla del Carmen. 

1733 : Santiago de Saravia arroja a los filibusteros de 
; ■ Belice. 

1736: Vuelven los ingleses a ocupar el territorio de Belice. 

1763 : Por el Tratado de Paz, España concede a los in- 
el derecho de “corte de palo” y de construir 
habitaciones, no así edificar fortalezas. 

1783: Un nuevo tratado refrenda la concesión. 

1786: Un tratado más vuelve a refrendar la concesión, 
haciendo constar la soberanía de España en Belice. 

17,96:(7 .de octubre) España, pOr encontrarse en guerra 
contra Inglaterra, ordena lá expxilsión de los in¬ 
gleses. El gobernador de Yucatán Arturo O’Neill 
- ‘ traía de cumplir con la orden recibida de Madrid, 
pero al acercarse por niar a Belice, es recibido por 
los invasores con el fuego de sus cañones que dis¬ 
paran desde una fortaleza. O’Neill regresa a Yu¬ 
catán y reconoce su derrota. 
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1802: (27 de marzo) Por el tratado de Amiens, Inglate- 
terra se compromete a devolver a España los terri¬ 
torios ocupados durante la guerra. 

1814: (5 de julio y 28 le agosto) España obtiene de In¬ 
glaterra que se consideren como vigentes los tra¬ 
tados de comercio anteriores al año de 1796. 

Entre tratados y discusiones, los ingleses se adueñan fi¬ 
nalmente del territorio de Belice, en donde desembarca¬ 
ron a título de simples leñadores. ¡Oh candor de quien 
creyó en sus promesas! 

LA ESTELA QUE SE PIERDE 

Finalmente, de la historia de la piratería, sea referida 
a Cartagena de Indias, a Portobelo, a Campeche o a Ve- 
racruz, tan sólo quedan los muros de las impasibles mu¬ 
rallas, los sillares de los fosos y los fuertes; él metal de los 
cañones que la hierba se empeña en ocultar: los docu¬ 
mentos de los archivos sevillanos y las bibliotecas Colo¬ 
nial Archives en Spanish Town, Jamaica y del Colegio 
Saint Louis Gonzague de Puerto Príncipe, Haití, docu¬ 
mentos que esperan al paciente investigador que habrá 
de encontrar la trama entre la leyenda y la realidad, en¬ 
tre los hechos históricos y la fantasía, que ha hecho de 
estos ladrones del océano, héroes de oropel. 

Queda también el mar con sus paisajes de bruma o de 
claridad, con sus islas y arrecifes que en los mapas se ig¬ 
noran y sus relatos revestidos de irrealidad y ensueño. 
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